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Editorial 
 

La Psicología en Cuba, la que hemos estado haciendo y construyendo, nació con legitimidad en el 
proceso político, cultural y social al que con orgullo llamamos La Revolución cubana. 

El nombre propio de nuestra revolución es Pueblo. Y su apellido irrevocable es Fidel. 

Fidel, el hombre que se entregó por entero a la lucha por la libertad de Cuba, falleció el 25 de 
noviembre de 2016. Unos meses después de haber arribado a sus 90 años de vida ejemplar. Pero 
Fidel no se ha ido más que físicamente. Fidel es una presencia inextinguible en todas y todos los 
buenos cubanos.   

Fidel está en toda la Revolución, esa que conceptualizó, como legado histórico de su vida y su obra, 
aquél primero de mayo de 2000: 

Revolución es sentido del momento histórico; es cambiar todo lo que debe ser 
cambiado; es igualdad y libertad plenas; es ser tratado y tratar a los demás como seres 
humanos; es emanciparnos por nosotros mismos y con nuestros propios esfuerzos; es 
desafiar poderosas fuerzas dominantes dentro y fuera del ámbito social y nacional; es 
defender valores en los que se cree al precio de cualquier sacrificio; es modestia, 
desinterés, altruismo, solidaridad y heroísmo; es luchar con audacia, inteligencia y 
realismo; es no mentir jamás ni violar principios éticos; es convicción profunda de que 
no existe fuerza en el mundo capaz de aplastar la fuerza de la verdad y las ideas. 
Revolución es unidad, es independencia, es luchar por nuestros sueños de justicia para 
Cuba y para el mundo, que es la base de nuestro patriotismo, nuestro socialismo y 
nuestro internacionalismo. 

Alternativas cubanas en Psicología se define como revolucionaria. 

Alternativas cubanas en Psicología expresa su compromiso con un ideario de independencia nacional 
y justicia social que lleva inexorablemente inscrito el nombre de Fidel; con un proyecto de país, de 
sociedad, que pretende hacer de los mejores valores humanos, de la cultura, del conocimiento, la 
fuente inagotable de sus búsquedas, de su devenir intra e intergeneracional, que está rubricado con 
la presencia incuestionable de Fidel; con una construcción identitaria que a fuer de ser esencialmente 
cubana, es intrínsecamente latinoamericana, y está imbuida de la mirada autóctona y universal de 
Fidel; con la certeza de que un mundo mejor, un país mejor, en un ser humano mejor, no son solo 
utopías sobre lo posible, sino que son convicciones para la acción revolucionaria, esas convicciones 
que en Cuba están marcadas por la presencia inspiradora de Fidel.  

Fidel es Cuba. Fidel es América Latina. Porque ha sido y seguirá siendo el Comandante de la esperanza 
latinoamericana. Y como muestra emergente de este sentimiento latinoamericano incluimos en este 
Editorial el escrito de los compañeros y compañeras del Consejo Nacional del Pueblo Mexicano. 

Chicoloapan, Estado de México, a 26 de noviembre de 2016 

AL PUEBLO DE CUBA 

AL PUEBLO MEXICANO 

A LOS PUEBLOS LATINOAMERICANOS 

A LOS PUEBLOS DEL MUNDO 

El Consejo Nacional del Pueblo Mexicano (CNPM) expresa su pesar y se une al duelo que 
embarga a los pueblos de Cuba, de México, de América Latina y del mundo por la pérdida 
biológica del sempiterno comandante Fidel Castro Ruz, líder de la Revolución Cubana, que 
–como nadie antes ni después– demostró que es posible el triunfo de la dignidad, la 
congruencia, el amor y la ética sobre el vecinal poder militar y económico del mayor 
imperio de la historia humana, en su progresiva descomposición moral.  



Alternativas cubanas en Psicología / vol. 5, no. 13.  

 

6 

 

La muerte de Fidel a los 90 años, después de más de 57 de Revolución, hace patente que el 
dinero, las bombas y los bloqueos nada pueden ante la voluntad de los pueblos, cuando 
estos se deciden. Fidel y Cuba constituyen la aurora de una nueva etapa de la especie 
humana en la que predomine el amor, la solidaridad, la cooperación y la paz. Una sociedad 
con buena educación y salud para todos, en la que florezcan las artes, las ciencias, la 
cultura y la creación, a través de dar cauce a las vocaciones y talentos de cada persona, en 
sintonía con la comunidad.  

El pueblo mexicano, los pueblos latinoamericanos, hermanados con Cuba y con Fidel, 
recogemos el enorme legado de ese ser humano extraordinario que nos acompañó y 
alumbró durante nueve décadas. Las más profundas esperanzas y los más grandes anhelos 
sociales tienen en su espíritu vivo la luz que levanta, impulsa y decide a seguir adelante, 
abriendo brechas, veredas y caminos hacia la victoria, siempre. En nuestras acciones Fidel 
seguirá viviendo y pasará por nosotros hacia las nuevas generaciones. ¡Patria o muerte, 
venceremos! 

Unidad en la diversidad por una vida digna  

ASAMBLEA GENERAL DEL  

CONSEJO NACIONAL DEL PUEBLO MEXICANO 

 

¡Viva Fidel! ¡Hasta la victoria siempre, Comandante! 

 

 

Manuel Calviño  
     Director                       
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EL CASO P. O “LE SAQUÉ LA LENGUA”. UN 
RECORRIDO POSIBLE POR LAS HUELLAS DE LO 
OMINOSO Y SUS CONSECUENCIAS PARA LA 
CONSTRUCCIÓN DEL NUDO 

 

Sergio A. del Pino Cardoso 

“… Uno de ellos es el de lo ominoso. No hay duda de que pertenece al orden de 
lo terrorífico, de lo que excita angustia y horror… lo ominoso es aquella 

variedad de lo terrorífico que se remonta a lo consabido de antiguo, a lo familiar 
desde hace largo tiempo. ¿Cómo es posible que lo familiar devenga ominoso, 

terrorífico, y en qué condiciones ocurre? ...” 
Sigmund Freud 1919 

 

“…Cuando te encontré todo era desconocido y el mundo nació del amor que hicimos. 
Cuando te encontré aprendió la nube a pasar, el ala a volar y el cielo a ser, infinito. Y esto 

que encontré ya no era desconocido, se hizo la canción que se había perdido, no la perderé, 
ni la mayor riqueza alcanzará una concesión a ese clamor repartido…” 

Pablo Milanés, 1988    
 

Resumen 

El escrito es un recorrido sucinto por el caso P, la primera niña que, por orden judicial, fue restituida 
a la familia que la buscaba, su familia de origen, en la República Argentina. En 1978 fue 
secuestrada durante la dictadura cívico-militar estando al lado de sus padres; ocho años después, 
en 1984, se produjo la restitución, lo que fue posible en los marcos de la lucha que llevan adelante 
las Abuelas de Plaza de Mayo. El análisis del caso se realiza desde el psicoanálisis de orientación 
lacaniana. El autor reflexiona también sobre la importancia de dar cuenta de tales casos y actualiza 
conexiones posibles con otros contextos y sucesos históricos.  

Palabras claves: psicoanálisis, restitución, dictadura, sujeto, familia, democracia  

Abstract 

The article is a brief analysis of the case P, the first girl who, by court order, was returned to the 
family that sought her, his family of origin, in the Argentine Republic. In 1978 she was kidnapped 
during the civic-military dictatorship. Eight years later, in 1984, restitution took place. That restitution 
was possible in the framework of the struggle carried out by the Grandmothers of Plaza de Mayo. 
The analysis of the case is made from the lacanian psychoanalysis. The author also reflects on the 
importance of reporting such cases and updates possible connections with other contexts and 
historical events. 

Keywords: psychoanalysis, restitution, dictatorship, subject, family, democracy 

 

 

Breve Introducción  

En épocas en que la derecha ultra conservadora ha tomado el poder por la vía democrática y se 
propone sacar de la agenda los temas de derechos humanos, restándole importancia, negándolos y 
poniendo en una nebulosa lo acontecido, es muy pertinente realizar este trabajo. Es una manera de ir 
contra esa voluntad política que pretende relativizar lo que ocurrió, minimizar y hasta negar lo que 
pasó de 1976 a 1983. Además del objetivo de visibilizar esta situación a través del trabajo, me 
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propongo ilustrar, poniendo en práctica lo enseñado-aprendido en la materia, un caso clínico.  
Comentado por una de nuestras profesoras me aventuraré y trataré de ir con el caso P desde lo 
ominoso de su situación de apropiación a la construcción posible del nudo. Es un humilde aporte, un 
grano de arena que pretende contribuir a no dejar caer esos sintagmas que al parecer algunos no 
registran: Nunca Más y Prohibido olvidar.  

“… Discursos que dividen a la sociedad entre quienes se adhieren al discurso oficial 
renegando del trauma histórico y aquellos que, como modo de resistencia al poder, se 
organizan en la búsqueda de sus familiares, y tomando una posición activa tratan de no 
borrar lo sucedido devolviendo a la escena pública lo que se trataba de borrar, aparición 
con vida fue el primer reclamo …” (Lo Giudice, A., 2015, p. 4) 

Como casi todos los países de América Latina en algún momento de su historia, La República 
Argentina sufrió entre los años 1976-1983 lo que se conoce como la última Dictadura Cívico Militar. 
Durante ese proceso tuvo lugar un hecho muy particular, entre tantos otros: la desaparición forzada 
de personas. “… La desaparición empleada como método de represión ideológica implicó el 
secuestro, la detención clandestina y el posterior asesinato de adultos, adolescentes y niños de 
distinta extracción sociocultural y política …” (Braun, J. y Peleto, M. L., 1991, p. 92).    

Como consecuencia de lo dicho anteriormente si instauró una práctica sistemática que consistía en la 
apropiación de bebés. Estos eran arrebatados a las personas detenidas-desaparecidas de varias 
maneras, siempre con la participación casi en su totalidad del poder de facto militar, con el 
acompañamiento de algunas instituciones civiles. Secuestrados con sus padres, menores de edad 
eran apartados de sus familias de origen, así como arrebatados a madres que estando cautivas se 
encontraban embarazadas. Esta práctica, justificaban los apropiadores, tenía que ver con una nueva 
educación para ellos. Estaría vinculada a los ideales, a los valores y a la moral profesada por los 
mencionados apropiadores y contrario a lo que muchas veces llamaron como la subversión de los 
padres, la cual consideraban prácticamente hereditaria. Es decir, ante el peligro de dicha herencia, el 
poder militar consideraba que era preciso: en primer lugar no devolver los bebés a sus familias de 
origen, porque se criarían bajo los mismos principios políticos y morales subversivos en los que se 
criaron sus padres. En segundo lugar, y a causa de lo anterior, era imperiosa la necesidad de un 
nuevo hogar, una nueva familia. Una familia a los ojos de estos “salvadora”.  

“… Que la filiación sea falsificada y que el silencio de la sociedad sostenga esa mentira, 
solo puede producir efectos estragantes; no puede ser inocuo para el niño apropiado que 
se sustituyan las instancias simbólicas que precedieron al propio nacimiento, trastocando 
así lo vivo de la experiencia de su encuentro con la lengua …” (Díaz, E., 2005, p. 124).  

Porque es la lengua la que ocupa un lugar de fundación en lo que con Lacan conocemos como la 
constitución de la subjetividad. Por esta razón y en consecuencia de lo antes mencionado es muy 
interesante la frase que comenta Daniel Riquelme que aparece en el brillante texto de Lacan Función 
y campo de la palabra… para hacer referencia al estrago que significó y que significa una filiación 
falsificada. Dice Lacan: “… Sabemos efectivamente qué devastación, que va hasta la disociación de 
la personalidad del sujeto, puede ejercer ya una filiación falsificada, cuando la constricción del medio 
se aplica a sostener la mentira …” (Lacan, J., 2008, p. 268).            

Esta práctica tuvo y tiene múltiples consecuencias tanto para la familia a la que le fue sustraído un 
miembro, como para los propios sujetos en situación de apropiación. Despojados de su núcleo 
familiar de origen, de su nombre, de su verdadero Otro primordial. Logrando así fracturar, quebrar 
una o más generaciones dentro de una misma familia. “… plan sistemático de apropiación de niños e 
identidades el cual desbarató el orden generacional, desapareciendo un linaje y una historia, 
afectando, por lo menos, a tres generaciones e impidiendo que una transmisión sea posible …” 
(Domínguez, M. E., 2011, p. 32). 

Un segundo plan podríamos decir fue llevado a cabo de manera simultánea. El empeño en la 
instalación de la falta de información, en querer arrasar con lo acontecido y borrarlo. La falta de 
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referencia y la obturación de saber sobre cuerpos, secuestros, paraderos de personas secuestradas, 
hijos y familiares fue parte fundamental de toda esta lógica concentracionaria. Constituyendo esto un 
inmenso trauma para los familiares, para los que buscaban. Ernesto Sábato lo describirá muy bien en 
el prólogo que escribió para el texto Nunca más. En torno de ellos crecía un ominoso silencio, decía:  

Dicho trauma, trauma histórico, llevará a reflexionar a nuestra profesora Alicia Lo Giudice cuando nos 
afirma que:  

“… Hubo una fractura de historia y de discurso, que creó un agujero en lo simbólico, ya 
que no hubo explicaciones para los hechos sino explicaciones falseadas que inducen al 
sinsentido, pues impiden ubicar el origen de la agresión. Práctica que el poder totalitario 
utilizó para que la responsabilidad parezca como proveniente del agredido…” (Lo 
Giudice, A., 2005).  

La dictadura se empeñó en borrar toda una generación, aplicando los métodos más perversos 
posibles y cubriendo sobre una nebulosa siniestra de silencio todo lo acontecido. Tratando de instalar 
en la sociedad que por razones de diferencias políticas e ideológicas esta generación debía ser 
anulada. Aparatos comunicacionales a disposición y un ejército para avalar y sostener sus actos. 
Actos que forman parte del genocida terrorismo de estado llevado a cabo por la dictadura militar. 
Daniel Riquelme lo caracteriza muy bien cuando refiere que el totalitarismo tiene como rasgos 
característicos el de sostener la unicidad de la verdad y el sin límites de su voluntad de bien. Voluntad 
de bien que funcionó como excusa para apropiarse y secuestrar bebés, lo que lo hace diferente de 
manera muy marcada de una adopción. Secuestro, asesinato y apropiación es una serie que no hace 
lazo con lo que sería una adopción.          

Una digresión   

Entre los años 1999-2000 el niño cubano Elián González era “llevado” por su madre, sin la 
autorización de su padre, de manera ilegal por vía marítima desde la Republica de Cuba hacia los 
Estados Unidos. Esto ocurrió como parte de la campaña que lleva a cabo hace muchos años el 
gobierno de ese país para estimular la inmigración ilegal de cubanos hacia esas costas, y que se 
conoce como la ley de pies secos, pies mojados o Ley de ajuste cubano. Elián fue el único 
sobreviviente de aquella embarcación, hecho considerado prácticamente mesiánico. A partir de esto 
Elián fue apropiado ilegalmente por una familia de la llamada pequeña habana en Miami, sus tíos.1 Su 
padre inmediatamente viajó a los Estados Unidos para llevar a cabo judicialmente la restitución de su 
hijo. Una noche, como era costumbre, el pequeño Elián salió al jardín de la casa con sus tíos para ser 
filmado y tomado por las luces y flashes de cámaras de muchos periodistas y canales de televisión 
presentes. Al niño cubano se le escapó casi sin quererlo, al ver un avión que sobrevolaba en esos 
momentos por allí, lo siguiente: “avión yo quiero que tú me regreses pa’ Cuba” y una inmediata 
respuesta de los que se encontraban a su alrededor con un contundente ¡¡¡NOOO!!!, que se escuchó 
claramente. Es así que el Otro ponía una negativa a esa enunciación inconsciente. De esta manera 
se pone en evidencia lo que expresa nuestra profesora Alicia Lo Giúdice cuando afirma que: “… se 
trata de restablecer la verdad articulándola con el deseo…” (Lo Giúdice, A., 2005, p. 10). Enunciación 
de su verdad, develando su deseo. El resto de la historia es conocida. No sin contratiempos,2 llegó a 
buen puerto, por lo menos para los que pensamos que su puerto era la mayor de las Antillas y no el 
sur de la Florida.  

El caso de Elián es tributario, aunque con diferencias visibles, de la apropiación de niños de forma 
arbitraria. Es tributaria también lo expresado por el niño, de esa teoría que nos enseña nuestra 

                                                           

1 Tíos que defendían la idea de que Elián debía permanecer con ellos apelando a que así lo querían su madre y 
su padrastro, al llevarlo de manera ilegal de Cuba a EEUU. Sin tener en cuenta que ello no fue consultado con 
su padre y en consecuencia no autorizado por él.   
2 Aquí hacemos referencia al momento traumático que constituyó para Elián cuando miembros armados del FBI 
entraron a la casa de los tíos y por orden judicial lo tomaron de los brazos de una señora que lo escondía en 
uno de los clósets de la casa. Imposible olvidar su rostro.     
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profesora Alicia Lo Giúdice cuando refiriéndose al caso P. nos comenta: “…El psicoanálisis vincula la 
familia a la lengua, en tanto que la lengua que cada uno habla es cosa de familia, reservorio de los 
significantes con los que cada quien inscribe el deseo … Si la lengua crea el parentesco, ser 
secuestrado y apropiado es ser despojado del contexto familiar donde el niño se prende a sus marcas 
singulares …” (Lo Giúdice, A., 2015 placares p. 8). 

El psicoanálisis en los dispositivos públicos. Su importancia 

Nuestra orientación es la orientación que Lacan propone para el psicoanálisis y que rescatan tanto 
Guillermo Belaga como Daniel Riquelme cuando extraen el sintagma lacaniano “el inconsciente es la 
política”. El primero, retomando una construcción de Silvia Baudini, afirma que este sintagma remite a 
rescatar al psicoanálisis de su esfera solipsista, vinculándolo, poniéndolo a dialogar, con el Otro, con 
lo que acontece en la Ciudad y que por lo tanto depende como no puede ser de otra manera, de la 
historia. Así afirma “… el psicoanalista se hace cargo de una acción solidaria con el deseo de las 
Abuelas, deseo del Otro que perturba al Amo, que no consiente con las identificaciones que propone, 
ubicándose en ese vector, al lado, mediante el acto analítico donde subyace otro deseo, el deseo del 
analista…” (Belaga, G., 2005, p. 130). Conjuntamente con esta cita lacaniana, hay que leer otra que 
es homóloga y contemporánea a la citada. Lacan la menciona cuando da una conferencia en la 
ciudad norteamericana de Baltimore, y dice a su auditorio “… El inconsciente es Baltimore al 
amanecer …” es decir les trasmite la idea de que el inconsciente es una ciudad. Algo más que indica 
que el psicoanálisis no se reduce a cuatro paredes de un consultorio ni a la soledad del analista.    

Es así que las instituciones están destinadas a acoger y alojar el sufrimiento del sujeto. Incluso hay 
instituciones que surgen y existen por la necesidad lógica de que hay otras que no dan abasto, que 
no alcanzan a aliviar dicho sufrimiento. La institución tiene la peculiaridad, o debería tenerla al menos, 
de aliviar el desamparo que genera la falta de un Otro que protege. El Centro de Atención por el 
Derecho a la Identidad de las Abuelas de Plaza de Mayo es un ejemplo de ello. Estas han mantenido 
y mantienen el trabajo incansable y sostenido por el deseo decidido que las habita de buscar y 
encontrar a sus hijos y nietos. La búsqueda de la verdad, la recuperación de la memoria y de manera 
general el derecho de todo ser humano a la Identidad.  

“… podríamos generalizar y decir que el sujeto moderno no puede estar sin una 
institución. Si entendemos que la institución tiene un doble recorrido semántico, entre 
regla y comunidad de vida. En este sentido, diariamente se comprueba cómo las 
instituciones suplen a la familia …” (Belaga, G., 2005, p. 133).  

Tenemos entonces que una institución aloja al sujeto, aloja al sujeto que se encuentra afectado por el 
terrorismo de estado, por la represión. Podemos pensarlo de esta manera: un dispositivo que se pone 
en marcha orientado por el discurso analítico en una institución pública, aloja singularmente al sujeto 
que se encuentra afectado por, como decíamos antes, las marcas que dejaron en él la dictadura 
militar y el plan sistemático de desaparición forzada de personas. Pero siempre rescatando cierta 
indicación y es que  

“… las instituciones pueden intentar suplir a la familia o tomar a su cargo aquello de la 
familia que el Estado considera que falla en ella. Pero, es necesario advertir, que una 
institución que deje de lado la particularidad del sujeto … no podrá ser una adecuada 
suplencia de la familia, si consideramos que la familia no puede ser digna y respetable si 
no es el lugar donde cada uno pueda encontrar un espacio para lo que es su 
particularidad. Ya que devolver la particularidad al sujeto es lo contrario de la intolerancia 
y la segregación …” (Belaga, G., 2005, p. 133). 

 

Un dispositivo que, orientado por el psicoanálisis, como mencionábamos antes, toma al caso y espera 
que emerja, no sin el acto del analista y no sin el deseo de este, el sujeto del inconsciente. Haciendo 
entrar en dicho dispositivo lo que se encuentra excluido, es decir alojar las huellas/ marcas que el 
sujeto lleva tatuadas en su cuerpo en tanto viviente.   
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El caso P. o “Le saqué la lengua” 

P es el caso de una niña que tiene como particularidad haber sido la primera que, por orden judicial, 
fue restituida a la familia que la buscaba, podemos decir a su familia de origen. En 1978 fue 
secuestrada estando al lado de sus padres y en 1984 restituida a su familia.  

Durante este período de filiación falsa, P fue inscrita por segunda vez en un registro civil con datos 
que no coincidían ni con su Otro primordial, ni con su desarrollo corporal. Fue inscrita como recién 
nacida cuando ya tenía 23 meses de vida, borrando de manera automática 2 años que ya habían 
transcurrido. Esta circunstancia tuvo dos consecuencias en extremo interesantes. Por un lado P tuvo 
que ser re-inscrita por sus apropiadores con su nombre propio, ya que era al único que respondía, 
conservando algo de lo propio-familiar dentro de la falsedad filiatoria nueva. Lo que lleva a proponer a 
nuestra profesora Alicia Lo Giúdice como un acto de resistencia del inconsciente a la apropiación. El 
otro punto importante es que P manifestó una detención en su desarrollo óseo por el período de dos 
años. El cuerpo responde a la apropiación, responde al desamparo fundamental al que fue sometida 
al ser separada-robada de sus padres y apropiada. Lo que constituyó un claro ejemplo de 
hundimiento y devastación subjetiva.  

Este trauma de la apropiación constituyó para P lo que se puede denominar un golpe Real. Golpe que 
afecta al ser hablante ya que es usurpado de manera violenta del sistema de parentesco al que 
pertenecía para ser forzada a formar parte de otro sin que lo simbólico medie. Esta es una posible 
respuesta a la pregunta que se hace Freud sobre cómo lo ominoso se puede volver familiar y en qué 
situaciones tiene lugar. También representa la sumisión a la que fue sometida P, sumisión en 
definitiva al goce del Otro.    

Es por eso que nuestra profesora María Elena Domínguez localiza que las diferentes respuestas de 
ello en cada caso son Sinthomáticas y los llama los hijos del trauma de la apropiación, ya que han 
sido desamarrados de su cadena generacional. Si han sido desamarrados de su cadena, uno por uno 
van en la búsqueda de anudarse nuevamente, mediante lo que pueda suplir en las diferentes 
nomenclaturas del parentesco, las cuales instituyen el orden de las generaciones. Sobre este 
planteamiento es muy interesante destacar una afirmación que nos enseña Lacan:  

“… Esta ley se da pues a conocer suficientemente como idéntica a un orden de lenguaje. 
Pues ningún poder sin las denominaciones de parentesco tiene alcance de instituir el 
orden de las preferencias y de los tabúes que anudan y trenzan a través de las 
generaciones el hilo de las estirpes…” (Lacan, J., 2008, p. 268).  

En el caso de P, como en otros tantos, esto que explicamos anteriormente, se traduce en gestionarse 
un padre que la nombre. Intentaremos ver en dicho caso cómo tiene lugar la búsqueda de un padre 
Sinthome, anudamientos y desanudamientos mediante. Antes daremos algunas vueltas lógicas.  

P ya restituida por orden judicial a su familia de origen, específicamente a su abuela materna (la 
mamá de su mamá), le costó en principio asimilar esta nueva situación, reacciones tales como llantos 
y gritos poblaron ese primer momento, a partir de la desconfianza y el enojo que le generaban los 
relatos de su abuela sobre su familia de origen. Es a través de las fotos, y al reconocerse en una de 
ellas, entre otras cosas, en los brazos de sus padres que el llanto fue mermando. Tiene otra crisis de 
llanto al escuchar cómo llamaba a su padre cuando era chica y se duerme. Al despertar avala irse 
con su familia de origen.  

Es muy interesante en este momento un movimiento que hace P. Va de una certeza a una pregunta, 
cosa que posibilitaron las fotos y los relatos. Aunque desde mi punto de vista no solo eso determinó 
este movimiento, si no el hecho de sentirse concernida, involucrada, como siendo parte de eso y en 
eso que estaba escuchando y mirando. Es por esta razón que sufre un quiebre la certeza sobre un 
comportamiento del apropiador. Dirá primero: él no me mintió y pasará a decir, en un segundo 
momento: él no me mintió, ¿no? Cosa que después pudo comprobar por ella misma cuando sostuvo 
una entrevista con los apropiadores y esta pregunta tuvo respuesta. ¿Por qué me mintieron y dónde 
están mis padres? Preguntó. Ante las respuestas que sostenían que sus apropiadores eran sus 
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verdaderos padres y el lapsus que indicaba que el apropiador no había conocido al padre, P concluyó 
cómo les voy a creer si me siguen mintiendo.  

Además de esto, P permanecía con custodia policial por amenazas del apropiador de terminar con su 
vida y con la propia a partir de que es restituida a su abuela. Cosas que avivaban la presencia de la 
terrorífico-ominoso en P y que conjuntamente con la angustia que manifestó por el hecho de que su 
apropiador pudiera presentarse en el colegio donde había comenzado a asistir como su “verdadero 
padre” y llevársela. Son huellas de lo siniestro que se ponen de manifiesto en los casos de 
apropiación. Esto se vio solucionado a partir de la decisión de cambiarla de colegio y también con la 
emisión de su documentación legítima. Restitución judicial-legal lograda, P avanzaría hacia otro 
momento, el momento de la restitución subjetiva de su identidad, posibilidad que brinda el espacio de 
un análisis. Una vez recuerda, ya en sesiones, sobre diversos accidentes domésticos y comenta que 
para su sorpresa se lastimaba con frecuencia. La analista llamó la atención sobre esto y pregunta si 
antes no lo había notado. P refiere que “en esa época era medio tonta, no me preguntaba”. Esta 
confesión implicó que P pudiera situarse en lo espacial y temporal y que pudiera ubicar un antes y un 
después en su posición como sujeto.   

P comienza su análisis, entrevistas preliminares mediante. Un espacio que le es ofrecido para hablar 
de las cosas que le pudieran inquietar y preocupar. La analista hace silencio y deja la iniciativa a la 
potencial analizante, deja la iniciativa a su producción, que es en última instancia la producción del 
sujeto del inconsciente.  

Es así como propone nuestra profesora Alicia Lo Giúdice cuando afirma que: “… En un análisis no 
ponemos el acento solo en lo traumático vivido, dado que no se trata tanto de la búsqueda de la 
verdad sino la búsqueda del sujeto que la transporta …” (Lo Giúdice, A., 2015, p. 3). De esta manera 
P comienza a interrogarse por lo que había sido para ella el tiempo que permaneció secuestrada. 
Seis años de su vida que incluyó también la pérdida de sus padres. Así P inició el camino de las 
buenas preguntas, si se quiere el camino de la palabra plena. Esto no es sin el deseo del analista que 
con su presencia-ausencia permitió que surja la angustia y la pregunta por la causa, qué causa: la del 
síntoma.   

Esta serie de buenas preguntas arranca con la rotura de una muñeca Barbie, algo se había roto en 
ella, algo era inmodificable ¿acaso no haría referencia al secuestro y separación de sus padres? A lo 
que le siguió la idea de lo perdido. Algo se había roto y en consecuencia estaba perdido. Elementos 
interesantes que destacan las huellas y marcas que han quedado fijadas en los sujetos que han 
pasado por una situación de apropiación y que hemos venido ilustrando a lo largo de este trabajo. Si 
algo está perdido hay que buscarlo. A lo largo de algunas sesiones P va a trabajar junto a su analista 
el sintagma “vos perdéte así te busco” lo que permitió que algo de su historia pudiera desplegarse allí. 
La posibilidad de la búsqueda de algo perdido hace que el sujeto no quede solo en los terrenos de lo 
perdido, sino que en tanto perdido, de acuerdo a su historia personal, es buscado. Es buscada por el 
deseo decidido de hacerlo. Este despliegue posibilitó para P, como bien refiere su analista, 
desarrollar cuestiones que abrieron el espacio para su propia interrogación.                    

“Juguemos a los nudos que necesito armarlos de otra manera” fue uno de los dichos que expresó P a 
su analista en una sesión cuando quiso reorganizar una parte de su historia. Dar forma a lo que no la 
tenía en los dibujos, la llevó a ubicar en una señora loca a su abuela. Construyendo en el plano la 
cara de una nena, su analista hace otra cara un poco más grande y P añadiéndole un pañuelo dio 
nacimiento a la figura de su abuela. Anudando de esta forma algo de lo familiar y rescatando dos 
significantes fundamentales de su vida: buscada y encontrada. Alguien que busca y encuentra es 
importante, dirá. Continuando con los nudos (dibujos de garabatos) sobre la hoja P escribió una frase 
que evidentemente indicaba una alteración. “se fue la primavera … llega el invierno y pasaron nueve 
meses … y llega el invierno y pasaron nueve meses y llegó el verano!”.  

Al ser cuestionada por ello algo de lo acontecido, no sin sorpresa, se deslizó. Hizo referencia a los 
dos embarazos relacionados a sus dos inscripciones de nacimiento y por consiguiente la alteración 
de su edad. Pero algo permaneció inmodificable a pesar de su doble inscripción: su nombre propio, 
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ese no pudo ser sometido al doble. Sobre estas cuestiones, y siguiendo a Lacan, nuestra profesora 
María Elena Domínguez expresa lo siguiente:  

“… Procuraremos también jugar con ella a los nudos, tal como lo propone la pequeña a 
su analista al recortar las vueltas que le permiten encontrarse o desencontrarse: 
momento en que se desbarata el sinthome que la amarra –vía la interpretación–. Ocasión 
para volver a anudar-se en el encuentro con esa analista, para una decisión que 
produzca sujeto …” (Domínguez, M. E., 2010, p. 17). 

Antes señalamos dos puntos importantes: uno la sumisión de P al goce del Otro, su apropiador. 
Segundo: el punto de resistencia del inconsciente a la apropiación, resistencia a abandonar su 
nombre propio. Estos dos puntos dan la posibilidad de conformar lo que María Elena Domínguez 
llamó una primera nominación imaginaria (inhibición). Esto deja un espacio para que un Real se 
pueda imaginarizar. Es lo que haría referencia al punto del goce del Otro. Lo que constituye aquí una 
marca de la apropiación es el decir del apropiador que anuda su cuerpo para inhibirlo. De esta forma 
el cuerpo de P se presenta como cuerpo inhibido. Su escritura a la manera del sinthome sería: I ι R S, 
y que queda representado gráficamente con el nudo que colocamos a continuación: 

Es así entonces que el detenimiento de su crecimiento señala la inhibición. 
Localizándose a través de la reparación sinthomática el doble lapsus entre 
imaginario y real. Esto es importante ya que pone de manifiesto una manera 
de hacer lazo con los que funcionaron como agentes de crianza y dar una 
respuesta posible (Domínguez, 2010). 

El grafico del nudo también muestra que hay un espacio para la inclusión de 
otro elemento, y es el segundo punto que indicamos más arriba. Nada más y 
nada menos que la identificación del nombre propio como resistencia del 
inconsciente a la apropiación y la negativa a dejarse caer. P entre real y 
simbólico se escribe como letra resistente del síntoma (Σ). Este anudamiento 
caracteriza cómo es que llega P al análisis (Domínguez, 2010). 

“… Los nombres –del padre–  le permiten a P historizar(se), enlazarse y reconocerse en 
un lazo filiatorio que la incluye en una serie generacional. Marcas de la lengua. Restos de 
lo visto y oído que se recuperan en dicho acto y que le posibilitaran a la sujeto leer esa 
primera marca –lectura del nudo que reanuda– y hacerse un cuerpo –conmoción de la 
inhibición– …” (Domínguez, M. E., 2010, p. 18). 

En el análisis de P tiene lugar una nueva reparación sinthomática a partir de un síntoma que surge en 
análisis y que hemos presentado más arriba: el olvido. Es a partir del juego de los nudos que le 
propone a su analista, y que desarrollamos antes, que P logra un nuevo anudamiento, la producción 
de un sujeto nuevo. Un encuentro en el juego de los nudos para la que se perdió (ella) y olvidó como 
regresar (nuevamente ella). Con su analista puede a través del juego re-anudar el nudo ¿Será el 
sínthoma? Ese olvido que logra la posibilidad de un nuevo anudamiento. Es el síntoma-metáfora que 
plantea Fabián Schejtman con este símbolo (ΣM) tomado al olvido como algo que metaforiza y 
sustituye la pérdida entre el registro de lo simbólico y el registro de lo imaginario, cumpliendo la 
función de sinthome.  

 De esta forma tenemos la nominación simbólica cuya escritura es representada en función del 
sinthome de la siguiente manera: S Σ I R. De igual forma hay que agregar que síntoma-metáfora en el 
nombre P –síntoma-letra que es síntoma fundamental del ser hablante y que se encuentra escrito 
entre los registros real y simbólico (Schejtman, 2012). Elemento que señalaba uno de los dos puntos 
que funcionan como las columnas vertebrales de este caso: la resistencia del inconsciente a la 
apropiación. 

“… Ahora P, reteniendo su nombre, anudando uno y otra vez ese nombre a su linaje, al 
nombre de su abuela y al de su padre, logra sustraerse del ser nombrada para tanto 
como de la inhibición, solución inicial que el primer nudo aportaba. De allí un último tramo 
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que señala la prevalencia de ese decir paterno Otro, que le proporciona también un 
cuerpo … y en P, efectivamente, su cuerpo se anuda ahora de otra manera al decir 
paterno …” (Domínguez, M. E., 2010, p. 21). 

Con la obtención de la documentación verdadera, su documentación legal P decide este recorrido de 
su análisis. No sin pedirle los datos a la analista por si en algún momento necesita comunicarse. Hay 
que destacar que durante este período P había recuperado el desarrollo de su cuerpo, se estilizó y 
logró cambiar su figura de manera notable. 

Unos meses más tarde P vuelve a comunicarse con su analista, esta vez le solicita una entrevista 
para comunicarle que unos días atrás al salir de su domicilio escucha una voz que la llama por su 
nombre desde la vereda de enfrente. Este señor era su apropiador. Ante su sorpresa y sin quedar 
quieta sale corriendo, pero un detalle particular se presenta. P le saca la lengua y comenta que fue “lo 
único que se me ocurrió”. Ante esta vivencia, sumado a los dichos del Juez que indicaban que debía 
arreglárselas sola porque así era la vida y no podía hacer nada para que el apropiador no la moleste, 
P dijo que no. O mejor dicho, es la manera en la que intervino la analista con su interpretación 
mostrándole que fue una manera de decir no.  

Ese acto constituyó la evidencia de un savoir-faire allí que no poseía antes, cuando fue secuestrada y 
apropiada. Por eso “… Su sacar la lengua e irse, como acontecimiento, le restituye una satisfacción 
de la que fue privada cuando la despojaron de las marcas singulares de la lengua …” (Lo Giúdice, A., 
2015 p.6). 
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Resumen  

En un mundo cambiante, de incremento de la aceleración social y la intensificación del trabajo, los 
impactos negativos en el bienestar humano y en la vida organizacional, son cada vez más 
evidentes. La literatura describe que la vida moderna está generando elevados niveles de estrés 
que atentan contra el bienestar de las personas y la efectividad de las organizaciones. Cuba no 
está exenta de las influencias de los cambios a escala global y ella además  vive su propia 
dinámica de cambios.  

El Desarrollo del Potencial Humano de las Organizaciones es un modelo teórico-metodológico de 
intervención que se construye en múltiples iteraciones entre la teoría y la práctica. Su foco de 
atención se centra en la relación individuos-instituciones, y su finalidad es propiciar el desarrollo 
organizacional como vía de realización del desarrollo de los individuos y de las instituciones.   

Desde una epistemología dialéctica, tres son los paradigmas que constituyen la base de esta 
propuesta: el Paradigma Histórico-Cultural para la comprensión de la subjetividad, el Paradigma de 
los Sistemas y la Complejidad para la comprensión de las organizaciones y el Paradigma de la 
Investigación-Acción para el despliegue de la intervención. 

La investigación empírica ha abordado procesos de evaluación y formación de competencias, 
transformación de roles y también procesos de cambio y transformación organizacional. Este 
trabajo persigue el objetivo de compartir nuestras elaboraciones sobre el Desarrollo del Potencial 
Humano Organizacional en un debate de corte epistemológico y metodológico, enmarcado en el 
campo del Desarrollo Organizacional y Social. 

Palabras claves: Psicología, Potencial Humano, Desarrollo Organizacional, Epistemología, Cuba. 

Abstract 

In a changing world, marked by increasing social acceleration and intensification of work, negative 
impact on human well-being and organizational life is clearly evident. According to literature, 
modern life is generating high stress levels that threaten the well-being of people and the 
effectiveness of organizations. Cuba is not exempt from the influence of global changes and it also 
has its own dynamics of change. 

Organizational Human Potential Development is a theoretical and methodological intervention 
model to be built in multiple iterations between theory and practice. It´s focused on the relationship 
individuals-institutions and its purposes are to promote organizational development as a mean of 
achieving development of individuals and institutions. 

There are three paradigms we have chosen to give this proposal epistemological substrate: the 
Historic-Cultural Paradigm for understanding subjectivity, Paradigm of System and Complexity for 
understanding the institutions and organizations, and the Paradigm of Action-Research for the 
deployment of the intervention. 

This proposal have been addressed for evaluation and development processes, transformation of 
roles, change processes and organizational development. This work aims to share the view of 
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Organizational Human Potential Development in a discussion of epistemological and 
methodological issues framed in the field of Organizational Development. 

Key words: Cuba,Psychology, Human Potential, Epistemology, Organizational Development. 

 

 

A modo de introducción 

La era de la sociedad del conocimiento está ofreciendo  importantes metáforas que nos conducen a 
ver y comprender las organizaciones laborales de un modo distinto a aquel que las veía solo como 
maquinarias, tecnologías, productos, fuerza de trabajo y sistemas de entradas y salidas. Aparecen 
las imágenes de la organización como cultura (Morgan, 1990), la organización como configuración 
(Mintsberg, 1991), la organización que aprende (Senge,1999), la organización emocionalmente 
inteligente (Goleman, 2000) y que gestiona su talento humano (Chiavenato, 2009), y su 
conocimiento y capital intelectual, capital que no puede ser comprado sino contratado (Edwinson y 
Malone, 1999). Todas estas metáforas insisten en la valoración de los intangibles en la dinámica 
organizacional. Dicho en otras palabras, son representaciones que llaman la atención sobre los 
procesos subjetivos que acontecen en la conformación y gestión cotidiana de una organización.  

Al revisar el estado del arte de la teoría organizacional, coincido con Santana, 2007, en que  
particularmente, la psicología aplicada al trabajo, cobra impulso y se convertirá en pleno siglo XXI en 
una disciplina importante en el mundo laboral y en asociación estrecha con la administración 
contemporánea. Desde esta especialidad de origen, va esta incursión de espíritu interdisciplinar, que 
se inscribe en el campo del desarrollo organizacional. 

El Desarrollo del Potencial Humano de las organizaciones (DPH) se propone como un modelo 
teórico-metodológico de intervención. Esta modalidad de intervención se centra en la relación 
individuos-instituciones y moviliza recursos individuales y sociales contenidos en estas relaciones, 
con la finalidad de propiciar el desarrollo organizacional como vía de realización del desarrollo de los 
individuos y de las instituciones. 

Desde una de las posibles miradas críticas de nuestra sociedad, la relación trabajo-salario-
productividad es el talón de Aquiles de la Cuba de hoy. Este dilema tiene el carácter de círculo 
vicioso: no se rinde la máxima productividad en el trabajo porque el salario no alcanza ≈ no es 
posible incrementar los salarios porque no hay suficiente productividad. (Díaz, 2008) Se ha hecho 
imprescindible entonces “forzar” el círculo, hasta convertirlo en espirales de desarrollo en expansión 
e interacción, pues nuestro gran reto hoy como sociedad es resistir, producir y desarrollarnos. 

Este empeño está requiriendo transformar “las organizaciones en la realidad” y también “las 
organizaciones en la mente”. Es por ello que, en procesos renovadores como estos, las 
contribuciones desde la psicología, son de vital importancia. Por solo mencionar dos ejemplos el 
trabajo de Cuesta (2012) propone un modelo integrado de gestión del capital humano (SGICH) que 
pone en su centro al ser humano y sus competencias y en torno a él, se articulan todos los procesos 
de gestión. Por otra parte, el trabajo de Calviño (2014) sobre el cambio de mentalidad, es un modelo 
de cambio que se introduce en nuestro sistema de administración pública a través de la capacitación 
y los medios de difusión masiva, con una utilidad invaluable.  

Desarrollo Organizacional y Desarrollo del Potencial Humano: 

El dilema entre lo individual y lo colectivo, entre el ser social y el ser individual, es un dilema presente 
en todas las ciencias sociales en general y en particular también en la psicología. Desde los inicios de 
mi práctica profesional he expresado el interés de profundizar en la comprensión de esta dinámica 
(Díaz, 1994). La relación entre los individuos y las instituciones está atravesada por este dilema que 
puede presentarse en términos tanto antagónicos como no antagónicos en dependencia de los 
referentes filosóficos, epistemológicos y teóricos de referencia. 
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En un mundo cambiante, de incremento de la aceleración social (Rosa, 2011) la típica confrontación 
entre lo individual y lo social, se convierte en un factor de riesgo. Está descrito en la literatura que la 
vida cotidiana de hoy, genera elevados niveles de estrés que atentan contra la salud, el bienestar y la 
calidad de vida de las personas. En estas circunstancias, la movilización de recursos individuales y 
sociales como el aprendizaje son estrategias acertadas de afrontamiento (Korunka, Kubicek, 
Paškvan, Prem, Gerdenitsch, 2014).  

Cuba no está exenta de las influencias de los cambios a escala global y ella además vive su propia 
dinámica de cambios. Por tanto, estamos abocados a estudiar el fenómeno del cambio y el desarrollo: 
a preservar, potenciar y estimular la utilización de nuestros recursos individuales, organizacionales y 
sociales para aprovechar las oportunidades que se presentan y para prevenir las consecuencias 
negativas de aquellos cambios indeseados.  

Habiendo declarado estas motivaciones iniciales, paso a actualizar esta propuesta sobre el 
Desarrollo del Potencial Humano de las organizaciones (Díaz, 2004; 2008; 2016) que es resultado 
de la sistematización teórica, en diálogo permanente con la investigación empírica y la práctica 
profesional. Este proceso de construcción, tiene el doble propósito de sistematizar conocimientos 
teóricos y empíricos de valor, para la actividad científico-académica de enseñanza y una práctica 
profesional transformativa comprometida y de rigor científico. 

La disciplina académica de origen de la propuesta DPH es la psicología y específicamente la 
psicología laboral y de las organizaciones, disciplina que en Cuba ha tenido una orientación científica 
y también práctica, caracterizada desde sus comienzos por la asimilación crítica de concepciones 
foráneas y la creación de modelos propios. Estos modelos son contextualizados en nuestra realidad a 
partir de las demandas político-sociales, las exigencias de los problemas concretos, así como el 
ingenio, la creatividad y el compromiso social de los profesionales del gremio. Estas circunstancias 
han condicionado la constitución y desarrollo de una disciplina autóctona en su objeto, finalidad y 
métodos, orientada tanto al desarrollo económico-social como al bienestar humano. (Smith, 2000; 
Smith y Moros, 2004; Moros y Díaz, 2005; Medina y Ávila, 2005; Martínez y Vázquez, 2007; Díaz 
2008, Ávila, 2015). 

Asumimos como objeto y finalidad del enfoque de la psicología laboral y de las organizaciones, el 
estudio de la relación individuos-trabajo-organización, tratada dialécticamente. De este modo, tanto el 
desarrollo individual como organizacional será propiciado en pos de la efectividad organizacional. El 
profesional de la psicología debe abordar los procesos subjetivos que acontecen en esta relación, lo 
que implica que a nivel de intervención se considere tanto a la organización como a sus miembros 
como sujetos en desarrollo permanente, con una intencionalidad particular y un proyecto laboral a 
realizar.  

El Desarrollo del Potencial Humano de las organizaciones es una alternativa interventiva de espíritu 
interdisciplinar. Al ubicarnos en el ámbito de la intervención organizacional, colocamos la propuesta 
DPH dentro del campo del Desarrollo Organizacional (DO), el cual puede ser asumido tanto desde 
una perspectiva multidisciplinar como interdisciplinar. Desde la perspectiva disciplinar reconozco al 
DO como una subdisciplina de la psicología laboral y de las organizaciones. También el DO es 
tratado como un área de conocimiento y actividad en sí mismo, desde un enfoque inter y 
transdisciplinar, que utiliza todos los avances de las ciencias sociales y del comportamiento, entre 
ellas la economía, la administración, la antropología, el derecho, la ingeniería industrial, la psicología, 
etc. 

El Desarrollo Organizacional es todo cambio planeado que conduce a mejorar la eficiencia, eficacia y 
efectividad de la organización. En este sentido el DO es una respuesta de cambio de la organización 
ante los cambios de su entorno (Schein, 1982); (Bleger,1999); (Muchinsky, 1994), (Davis y Newstrom, 
1999) que se destina a realizar cambios en las actitudes, los valores, los comportamientos,  la 
estructura de la organización, de tal modo que esta pueda adaptarse mejor a las nuevas coyunturas, 
mercados, tecnologías, problemas y desafíos que surgen constantemente en progresión creciente.  
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El Desarrollo del Potencial Humano de las organizaciones constituye un modelo teórico-metodológico 
de intervención en las organizaciones, centrado en la relación de trabajo individuos-instituciones, 
cuya finalidad es propiciar un desarrollo organizacional sostenible como vía de realización del 
desarrollo de los individuos y de las instituciones.  

Desde una epistemología dialéctica, tres paradigmas en interacción sustentan la matriz teórico-
metodológica DPH: el Paradigma Histórico-Cultural para la comprensión de la subjetividad, el 
Paradigma de los Sistemas y la Complejidad para la comprensión de las organizaciones y el 
Paradigma de la Investigación-Acción, para el despliegue de la intervención. De cada uno de estos 
paradigmas enuncio los principios o postulados básicos que hemos asimilado críticamente 
tomándolos en cuenta por su utilidad para esta propuesta. 

Sobre el Paradigma Histórico-Cultural, (Vygotsky, (1984); D’Angelo, O. (2002); Corral, (2006); 
Domínguez (2007), queremos puntualizar los principios que retomamos criticamente, para la 
comprensión de la subjetividad al nivel individual. Entendemos al ser humano como sujeto bio-psico-
social y los  principios son: 1) influencia de lo histórico-cultural; 2) interiorización y mediatización; 3) 
unidad entre lo afectivo, lo cognitivo y lo comportamental; 4) actividad y comunicación; 5) 
autodeterminación; 6) crisis y 7) enseñanza-desarrollo.  

Del Paradigma de los Sistemas y la Complejidad tomamos principios para entender la dinámica 
subjetiva de las organizaciones. Katz y Khan, (1986), Arnold y Osorio (1998), Senge, (1999), Morin, 
(2004), Muné, (2007). Los principios que queremos destacar son los siguientes: 1) entropía y 
negentropía; 2) equifinalidad y multifinalidad; 3) límites y fronteras; 4) homeostasis y equilibrio; 5) 
sinergia y emergencia; 6) bucles de realimentación; 7) complejidad: caoticidad, escalabilidad, 
borrosidad, atractividad. 

El Paradigma de la Investigación-Acción es utilizado para el despliegue de la intervención. Lewin, 
(1946); Schein (1982), Muchinsky, (1994), Hernández, A. (2009). Los principios que destaco son los 
que siguen: 1) unidad funcional entre investigación y acción, entre la teoría y la práctica; 2). vínculo 
investigadores-participantes; 3) orientación a la solución de problemas concretos; 4) uso de una 
metodología mixta en función del problema específico a resolver; 5) énfasis en la comunicación y la 
participación entre las partes; 6) iteración del ciclo de planeación-acción-retroalimentación de acuerdo 
a un plan general; 7) validación por  triangulación. 

Estos paradigmas ofrecen un ambiente adecuado para la interrelación y comunicación fecunda entre 
especialidades y especialistas. Las ideas y conceptos con los que trabajan nos ayudan a entender los 
sistemas sociales y humanos, en sus dinámicas, en sus problemas de relación, de estructuras y de 
interdependencia, aportando principios teórico-metodológicos que consideramos de valor inter y 
transdisciplinar.  

Siguiendo los presupuestos epistemológicos declarados, considero importante destacar dentro del 
modelo DPH algunas ideas significativas sobre tres conceptos claves de esta propuesta. Me refiero a 
los supuestos de partida acerca de los individuos, las instituciones y las organizaciones: 

 Se reconocen a los individuos que trabajan, como sujetos de necesidades, motivaciones, 
aprendizaje y desarrollo permanente, con una capacidad productiva que aportar y proyectos de 
trabajo que se proponen realizar en la organización laboral.  

 Se conciben las instituciones como sistemas de organizaciones que forman parte de la 
sociedad con permanencia en el tiempo, destinadas a un objeto social jurídicamente 
reconocido, en un sector de la actividad humana, mediante el cual se ejerce control social 
para la satisfacción de necesidades sociales y colectivas fundamentales.  

 Se comprenden las organizaciones como sistemas de subsistemas, entendidas como sujetos 
sociales con necesidades de aprendizaje y desarrollo, que portan la demanda de cambio. Su 
existencia es legitimada y animada socialmente por la institución a la que pertenecen.  
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Siguiendo las pautas de la intervención en Desarrollo Organizacional, desde esta propuesta: 1) se 
asume a la organización en tanto sujeto social, como cliente o usuario portador de la demanda de 
cambio, 2) el profesional de la psicología como agente de cambio y transformación, 3) la estrategia de 
intervención es la de gestión del potencial humano, en los niveles micro-meso-macro de la 
organización.  

Así las cosas, la intervención organizacional DPH focaliza la atención en las relaciones de trabajo 
entre los Individuos (staff o línea) y las Instituciones (representadas también por individuos) al interno 
de la organización. Se reconoce allí un dilema y también las potencialidades para su solución, por 
todos los recursos individuales y sociales que contienen esas relaciones. El dilema está dado por el 
inter-juego entre los intereses y motivaciones individuales y colectivas, al interno de la organización. 
Este inter-juego puede catalizar o bloquear la expresión del potencial humano organizacional y con 
ello facilitar u obstaculizar el cumplimiento de los objetivos y su desarrollo sostenible.  

La estrategia de intervención DPH es la de gestionar el potencial humano de la organización, 
contenido en las relaciones individuos-instituciones, en el entorno de la actividad laboral que se 
realiza (Díaz, 2004). ¿Cómo? A través de un encuadre particular de la tarea, se utilizan múltiples 
métodos y técnicas de diferente naturaleza (metodología mixta) y se identifican-crean-modelan 
situaciones laborales críticas (vinculadas a la solución de problemas relacionados con la integración 
interna de la organización). El propósito es, mediante mecanismos de comunicación y participación, 
develar y estimular la existencia de puntos de encuentro entre los proyectos individuales y 
colectivos, en consonancia con el proyecto de la organización. Como resultado de ello se movilizan 
recursos individuales, colectivos y sociales, contenidos en las relaciones de trabajo individuos-
instituciones, que catalizan la expresión del potencial humano organizacional. 

Al hablar de potencial humano de la organización, damos por hecho la existencia en cada 
organización de un nivel real-actual de desarrollo, el cual está determinado por las competencias (de 
sus miembros) de la organización para resolver independientemente un problema de trabajo con 
éxito. A la vez, damos cuenta de un nivel de desarrollo futuro, que quedará determinado por la 
capacidad de la organización de resolver el problema con la ayuda de Otro.  La resolución del 
problema puede ser facilitada –en el ámbito laboral– por un formador, consultor,  un coach, un 
mentor, el jefe inmediato o los propios compañeros de trabajo. Este nivel es considerado como 
estado potencial de desarrollo. Trabajar esa brecha entre estados de desarrollo actual y futuro, a 
través de metodologías de diagnóstico e intervención organizacional, es el cometido de esta 
propuesta de trabajo con el potencial humano de las organizaciones. 

Los métodos y técnicas que se utilizan son los propios métodos de la Psicología y el Desarrollo 
Organizacional, siendo estos tanto cuantitativos como cualitativos, legitimados por la declaración de 
una metodología mixta. Esta concepción se basa en la idea de que los métodos cuantitativo y 
cualitativo son únicamente elecciones para enfrentar problemas de investigación, más que 
paradigmas o posiciones epistemológicas. (Sampieri, Fernández-Collado, Baptista, 2006) 

Dentro de los métodos y técnicas utilizados queremos destacar aquellos con los que hemos 
trabajado: el Método Psicométrico (test de habilidades, capacidades y de personalidad, test 
situacionales); el Método Grupal (dinámica de grupo, grupo operativo, técnicas participativas y 
técnicas psicodramáticas); el Método de Simulación (bandeja entrada, juego de roles, juego de 
empresa); el Método Socio-Técnico (sistema grande, mediano y pequeño de estudio, eventos inter-
subsistemas, grupos autónomos de trabajo; instituciones temporales de aprendizaje); Consultoría de 
Procesos (método de las tres etapas o cambio planeado, centros de evaluación y desarrollo). 

Por la propia concepción de trabajo, el uso de otros métodos y técnicas de cambio y Desarrollo 
Organizacional queda abierto, en dependencia de: el problema que se quiera solucionar y las 
características de la organización y los miembros involucrados en el problema en cuestión. Diferentes 
experiencias se ponen en práctica en nuestro país  satisfaciendo variadas demandas de cambio y 
desarrollo organizacional (Arenas, 2007, 2015; Calvez, 2007,  Rodríguez-Mena, 2015) 
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Sobre la viabilidad de la propuesta DPH: El Desarrollo del Potencial Humano es un esquema 
conceptual referencial operativo desde el cual se toman decisiones referidas al planteamiento y 
fundamentación del proceso de intervención organizacional. Con ello estamos queriendo decir: 
entender el problema, definir los términos en que será planteado, los tipos de abordajes teóricos y 
metodológicos, etc., y su pertinencia y viabilidad en el contexto histórico-concreto de la organización.  

En el caso de los programas de intervención realizados desde la concepción DPH, el proceder ha 
sido examinar cuidadosamente las demandas de solución de problemas y en coherencia con ellas 
hemos aportado a: procesos de evaluación y desarrollo de carreras y a procesos de cambio y 
desarrollo organizacional. En cada una de estas experiencias se ha implementado un programa de 
intervención DPH, diseñado “a medida”, poniendo en práctica una estrategia de gestión del potencial 
humano. Como plan de acción general de  la intervención, hemos trabajado con metodologías tales 
como los centros de evaluación y desarrollo, el cambio planeado en tres etapas, entre otras. 

Tres son las palabras claves que han nombrado estos programas: Evaluación, Potencial y Desarrollo, 
expresando con ello la finalidad concreta de su implementación. Estas palabras en distintas 
combinaciones y acompañamientos, han nombrado los programas de intervención de acuerdo a sus 
objetivos. (Díaz, 2000; Lugo, LL. 2001., Chávez, E. 2002., Débora, L. M. 2002, Cruz; A. 2003, 
Martínez, Y. 2003, Lorenzo, D. 2004, Tamayo, J.L. 2004; Crespo, M. 2005; Huerta, D. 2008; Isada, Y., 
2009; Trujillo, A. 2009; Brito, J. 2009; Smith, A. 2010; Martínez, M. 2010; Yong, G., 2010; Sosa, M. 
J.2011; Carrabeo, Y., 2011). 

Sobre la validación de esta alternativa de intervención DPH, se ha utilizado el criterio de validación 
por triangulación. Esto significa que en cada una de las etapas de los ciclos de intervención se 
introducen criterios de triangulación: triangulación de fuentes, de actores, de teorías, de métodos, de 
técnicas, etc. 

En un trabajo de este corte considero necesario mencionar los principales desafíos y limitaciones 
actuales de esta propuesta en los órdenes epistemológico, teórico-metodológico y de la práctica 
profesional:  

En el orden epistemológico:  

Actualización permanente de los principios epistemológicos del materialismo dialéctico y sus 
cercanías con principios y valores de otras epistemologías contemporáneas. 

En el orden teórico:  

Sistematización de modelos y enfoques contemporáneos sobre el desarrollo del potencial 
humano organizacional desde una perspectiva inter y transdisciplinar. Redefinición y/o creación 
de conceptos de “contornos” que permitan definir las partes en relación y redefinición y/o 
creación de conceptos “relacionales” que capturen las relaciones entre las partes.  

En el orden metodológico: 

Identificación, construcción y validación de métodos y técnicas que permitan abordar relaciones. 
Informatización de procesos y procedimientos de evaluación-desarrollo y de integración de datos 
múltiples. Perfeccionamiento de los mecanismos de validación y criterios de impacto. 

En el orden de la práctica profesional: 

Identificación de criterios para la puesta en práctica de programas de intervención DPH ante las 
nuevas demandas y exigencias del mundo del trabajo y la vida social. Perfeccionamiento de los 
mecanismos de relación entre investigación-desarrollo-innovación y desarrollo social. 

A modo de conclusiones 

El desarrollo del capital humano y sus potencialidades, están colocados dentro de las prioridades 
estratégicas del sistema económico social y científico técnico de Cuba. A ello ha tributado el trabajo 
de científicos, investigadores, profesionales de diversas ciencias técnicas, económicas, sociales y 
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humanísticas. Todos los recursos disponibles cultivados en nuestra sociedad, de naturaleza 
individual, colectiva y social, se movilizan en función de los imperativos del cambio y el desarrollo.  

Esta es nuestra realidad y también nuestra utopía. Aún allí donde las condiciones no lo propician o 
amenazan no hacerlo posible –desarrollar las potencialidades humanas a través del trabajo– es una 
justa y permanente aspiración de la sociedad cubana. (Díaz, 2016) Desarrollar el potencial humano, 
es desarrollar la capacidad de autodeterminación y el carácter activo de los sujetos, en los diferentes 
planos de interacción de la sociedad.  

El reconocimiento de que la perspectiva de análisis psicológica forme parte de abordajes integrales 
de la arquitectura social y la planeación estratégica de las instituciones y organizaciones es de suma 
importancia. De esta manera los procesos de evaluación y formación, de diagnóstico y de 
intervención que se proponen, encuentran menos obstáculos y barreras, al quedar contemplados en 
el propio diseño y gestión de la organización. 

El ejercicio de la profesión en vínculos de fertilidad permanentes con el desarrollo científico técnico 
está ofreciendo interesantes espacios, a través de los cuales se reduce la brecha entre la producción 
de conocimientos científicos y la introducción de sus resultados. (Lage, 2016) Son prioritarios los 
abordajes científicos integrales conectados con los problemas reales de nuestra sociedad.  Que 
profesionales como los de la psicología, sean parte de equipos inter y transdisciplinares y que tengan 
la capacidad a su vez de aportar a la gestación de nuevas áreas de conocimiento es vital. La relación 
teoría-práctica, conocimiento científico-compromiso social, arraigada en el basamento 
epistemológico de la ciencia cubana, se actualiza así también a tono con los nuevos tiempos.  

A modo de cierre puntualizamos las características fundamentales del modelo DPH, que me propuse 
presentar y actualizar en este trabajo, con la intención de someterlo a un debate de corte 
epistemológico y teórico-metodológico, enmarcado en el contexto cubano del Desarrollo 
Organizacional: 

1. El Desarrollo del Potencial Humano de las organizaciones (DPH) constituye una alternativa de 
intervención en las organizaciones, centrada en la relación de trabajo individuos-instituciones, 
cuya finalidad es propiciar un desarrollo organizacional sostenible como vía de realización de 
los proyectos de desarrollo de los individuos y de las instituciones.  

2. El modelo DPH es una matriz de integración que a partir de su declaración de objeto-finalidad-
método, selecciona y asimila críticamente diferentes teorías y metodologías y se toman 
decisiones relacionadas sobre cómo diseñar una intervención “a medida” para la solución de 
un problema concreto.  

3. La estrategia de intervención DPH es la de gestionar el potencial humano de la organización, 
movilizando recursos individuales, colectivos y sociales, contenidos en las relaciones de 
trabajo individuos-instituciones. Mediante un encuadre particular de la tarea, se identifican-
crean-modelan situaciones laborales críticas y a través de la comunicación y la participación, 
se devela y estimula la existencia de puntos de encuentro entre los proyectos individuales y 
colectivos al interno de la organización. 

4. Para la validación de los programas de intervención se propone el criterio de validación por 
triangulación. Esto significa que en cada una de las etapas de los ciclos de intervención se 
introducen criterios de triangulación tales como: triangulación de fuentes y actores, de teorías, 
de métodos, de técnicas, etc.  

5. El proceso de construcción del modelo DPH, tiene el doble propósito de sistematizar 
conocimientos teóricos y empíricos de valor tanto para la actividad científico-académica de 
enseñanza, como para una práctica profesional transformativa con compromiso social y rigor 
científico. 
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Resumen  

A partir de los innegables beneficios que, en el ámbito laboral, aportan las competencias 
emocionales, la evaluación de estas ha cobrado gran interés. El presente artículo expone algunos 
resultados de las acciones preliminares de validación de contenido y constructo del Inventario de 
Competencias Emocionales en el ámbito laboral (ICEL), instrumento diseñado en Cuba a partir del 
modelo de Goleman (1998, 2002 que tiene como objetivo evaluar competencias emocionales en el 
contexto nacional.  

La validación de contenido se determinó a partir del juicio de 23 expertos.  Por otra parte, el 
instrumento fue aplicado a 595 trabajadores de más de 20 organizaciones laborales radicadas en 
La Habana, lo que permitió analizar los ítems y sus propiedades psicométricas para la inclusión en 
la propuesta final. Mediante el empleo del análisis factorial, se comprobó la multidimensionalidad 
del instrumento, así como del conjunto de ítems que integran las distintas dimensiones. El ICEL 
quedó compuesto por un total de 38 ítems que evalúan la Inteligencia Emocional en 4 
dimensiones. El cálculo del coeficiente Alfa de Cronbach con un valor de 0.93 mostró la elevada 
consistencia interna y confiabilidad del instrumento.   

Palabras claves: inteligencia emocional, competencias emocionales, instrumentos, validez, 
confiabilidad 

Abstract 

Nowadays, emotional competencies are becoming relevant due the benefits of these skills within 
the labor force. The Inventory of emotional skills at the working place (ICEL in Spanish acronym) is 
based on the model of Goleman (1998, 2002) It is a Cuban instrument to evaluate the emotional 
competencies of workers. This paper depicts some results of the preliminary actions to evaluate the 
content and construct of ICEL, using the judgments of 23 experts. The instrument was also applied 
to 595 workers of about twenty labor organizations in Havana. These results were used to measure 
the multidimensionality of the instrument, and to evaluate the location of the items within the 
different dimensions. Finally ICEL comprised 38 items to assessed emotional intelligence through 
for dimensions. The value of the Cronbach's alpha coefficient (0.93) showed high internal 
consistency and reliability. 

Keywords: emotional intelligence, emotional competence, instruments, validation, reliability. 

 
 

Introducción  

En los albores del siglo XXI, las organizaciones laborales se enfrentan a diversos retos que requieren 
de trabajadores dotados de una amplia variedad de recursos. Estas van más allá de las habilidades 
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técnicas, el coeficiente intelectual y la experiencia, consideradas requisitos umbrales, en tanto 
permiten la entrada a un puesto de trabajo, pero no determinan una salida exitosa. Los empleadores 
exigen cada vez más de sus trabajadores un conjunto de competencias que apuntan al área 
emocional. Entre ellas se encuentran características como: la capacidad de escuchar, el autocontrol, 
la adaptabilidad, la motivación para trabajar en la consecución de determinados objetivos, la eficacia 
dentro de la organización y el potencial de liderazgo  

Según Goleman (1998) las competencias emocionales de cada individuo le confieren un potencial 
que aplicado al ámbito laboral, le permiten alcanzar estándares de eficiencia en la empresa. Por 
tanto, son considerados actualmente como requisitos indispensables en el desempeño exitoso del 
personal que ingresa a una organización. De ahí que en el año 2002, reajustara las dimensiones de la 
Inteligencia Emocional (IE) en: Conciencia de uno mismo, Autogestión emocional, Conciencia social y 
Gestión de las relaciones sociales, las cuales son más aplicables al ámbito laboral (Goleman, 
Boyatzis y McKee, 2002). 

Una de las dificultades, que se confrontan en Cuba para evaluar la IE de los trabajadores, radica en 
que la mayoría de los instrumentos existentes, no se ajustan a la realidad de los trabajadores 
cubanos. De ahí surge la idea de diseñar y validar un instrumento que evalúa las competencias 
emocionales en el contexto empresarial cubano. Además de la contribución que esta investigación 
puede hacer a la validez empírica del constructo, este instrumento constituye un aporte a la Gestión 
de Recursos Humanos. 

Para realizar las acciones preliminares de validación del instrumento se utilizaron los métodos de 
validez de contenido, a partir del criterio de expertos; la validez de constructo se evaluó mediante el 
análisis factorialy la confiabilidad se calculó a través del Coeficiente Alpha de Cronbach. 

Muestra 

Para desarrollar la investigación, se contó con el apoyo de un grupo de expertos (Grupo A) y de un 
grupo de trabajadores (Grupo B) pertenecientes a diferentes organizaciones laborales. Los criterios 
de selección fueron: 

Grupo A 

Ser profesional de la Psicología 

Tener más de 2 años de experiencia en el tema de Inteligencia Emocional, Psicología 
organizacional o Construcción de instrumentos. 

Grupo B 

Ser trabajador de la organización laboral donde se lleva a cabo la investigación. 

No estar de certificado médico, licencia, vacaciones o cumpliendo sanción administrativa en el 
momento de la aplicación. 

Disposición a colaborar en la investigación. 

A partir de estos criterios el grupo A quedó constituido por un total de 23 psicólogos donde un 83% 
eran mujeres, 4 doctores en ciencias, 3 masters en Psicología organizacional y 16 licenciados. Y más 
del 50 % eran especialistas en la Gestión de recursos humanos.   

El grupo B quedó constituido por 595 trabajadores donde un 58% eran mujeres, el 30% eran técnicos, 
la edad promedio es de 41 años, y más del 50 % son universitarios. Los trabajadores procedían de 
organizaciones laborales situadas en la capital del país.  
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Dimensión Competencia Ítem 

Conciencia de 
uno mismo 

Conciencia 
emocional 

Identifico las causas reales de mis emociones (i1) 
Reconozco el modo en que mis emociones afectan mi desempeño 
(i3) 

Autovaloración 
adecuada de 
 uno mismo  

Identifico y manejo adecuadamente mis fortalezas y debilidades (i5) 
Reflexiono y aprendo de mis experiencias  (i7) 

Confianza  
en uno  
mismo 

Logro ser eficiente en tareas de mucha  presión (i9) 
Expreso mis criterios aunque no cuente con  el apoyo de todos 
(i11) 

I. Autogestión 
emocional 

Autocontrol 
 

Intento comprender que motiva las agresiones de los demás  (i2) 
Controlo la irritación o el enojo (i4) 

Transparencia 
 

Abordo abiertamente inquietudes o temores (i6) 
Reconozco espontáneamente los errores (i8) 

Adaptabilidad Atiendo simultáneamente tareas diversas (i10) 
Me ajusto a situaciones novedosas (i12) 

Motivación  
de logro 

Persigo la excelencia en mi desempeño como un motivo personal 
(i14) 
Enfrento las tareas difíciles como un reto (i16) 

Iniciativa Enfrento tareas poco usuales (i18) 
Valoro con rapidez varias alternativas para llegar a una meta (i20) 

 
Optimismo 

Utilizo el humor como recurso para enfrentarme a la vida (i22) 
Veo las situaciones adversas como una oportunidad de superación 
(i24) 

II. Conciencia  
social 

Empatía 
 

Logro distanciarme de mi punto de vista y ponerme en el lugar del 
otro (i17) 
Comprendo las causas de los estados de ánimo de mis colegas 
(i19) 

Conciencia 
 de la organización 

Identifico las conexiones personales entre los que me rodean (i21) 
Identifico los valores o motivos que movilizan a mis colegas (i23) 

Orientación  
al servicio 

Promuevo sentimientos positivos en los demás (i13) 
Contribuyo a la satisfacción de los demás (i15) 

 
III. Gestión de las 

relaciones 

 
Liderazgo 

Sirvo de ejemplo a los demás en la consecución de las metas (i25) 
Estimulo el comportamiento de los demás con ideas motivantes 
(i27) 

Influencia Convoco a otros y logro su participación en determinadas  tareas 
(i29) 
Consigo persuadir a otros y lograr consenso (i31) 

Catalizar el cambio Reconozco y promuevo cambios necesarios (i26) 
Logro reconocer y canalizar las reacciones emocionales que 
generan las situaciones  de cambio en mí y los demás (i37) 

Gestión  
de los  
conflictos 

Actúo como mediador en conflictos entre otros colegas (i28) 
Negocio y busco soluciones en situaciones conflictivas (i30) 

Trabajo  
en equipo y 
colaboración 

Logro un trabajo de equipo (i32) 
Promuevo relaciones entre los compañeros del grupo (i34) 
 

 Desarrollo  
de los demás 

Identifico las fortalezas y debilidades de mis compañeros (i33) 
Favorezco el desarrollo de los demás  (i35) 

Aprovechamiento de 
la diversidad 

Aprendo de los demás (i36) 
Comprendo diferentes creencias y puntos de vista (i38) 
 

Tabla 1. Relación entre los ítems y dimensiones 
Fuente: Elaboración de las autoras 

 



Alternativas cubanas en Psicología / vol. 5, no. 13.  

 

30 

 

 

Instrumentos 

Para obtener el criterio de los expertos, se empleó el Cuestionario Criterio de experto (Anexo 2), 
construido por las propias autoras de la investigación. En este instrumento de se definen 
conceptualmente las dimensiones y competencias de la IE, así como los 38 ítems que componen el 
ICEL. Ellos fueron evaluados por los expertos en función de  cuatro criterios: claridad (C1), ajuste a la 
población (C2), ajuste al indicador (C3) e inclusión (C4), de acuerdo a una escala Likert con cinco 
opciones de respuesta donde 1 representa no cumplimiento del ítem con el criterio y 5 cumplimiento 
total del ítem con el criterio.  

El ICEL fue administrado a los trabajadores. Es una técnica de autoinforme de papel y lápiz. La 
medición también utiliza una escala tipo Likert con cinco opciones de respuesta donde 1 representa 
nunca y 5 siempre. 

El procesamiento estadístico de los datos se realizó empleando el paquete estadístico especializado 
para ciencias sociales Statistical Package for Social Sciences (SPSS 22.0). El mismo incluyó la 
evaluación del criterio de los expertos, el análisis factorial exploratorio y la valoración de la 
consistencia interna del inventario. 

Resultados  

Los expertos dieron una valoración favorable del instrumento y aprobaron la inclusión de todos los 
ítems. Para conocer la concordancia entre las estimaciones de los jueces se calculó el coeficiente de 
Kendall y el de Cuesta (Cuesta, 2001).  La concordancia valorada según la prueba de Kendall, mostró 
que pese a existir concordancia entre los jueces, se puede calificar de media a débil.  

No obstante, el cálculo del coeficiente de concordancia de Cuesta (Cc.) ofreció un análisis más 
detallado tomando en cuenta el criterio predominante entre los expertos. Así se obtuvo que todos los 
jueces están de acuerdo en que los ítems cumplen con los criterios preestablecidos. Solo el ítem 2 
obtuvo una puntuación menor al 60% (56%) en el C3 (ajuste al indicador). La mayoría de los ítems 
obtuvieron una puntuación media superior a 4,5, lo que indica una favorable puntuación por parte de 
los jueces. 

Validez de constructo 

Posteriormente los resultados de la aplicación del ICEL fueron sometidos a un análisis factorial.3 El 
cálculo del coeficiente Kaiser-Meyer-Oltkin (KMO) reveló el grado de pertinencia de la muestra para la 
aplicación del análisis factorial. El mismo puede ser calificado de alto (KMO = 0.949; prueba de 
esfericidad de Bartlett=7829,186; p=.000).  

Análisis factorial 

Dentro de la matriz todos los ítems correlacionan positivamente, lo cual indica la conveniencia de su 
inserción. La mayoría de los ítems correlacionan con mayor fuerza (más de 0.40) con los de su propia 
dimensión que con ítems relativos a otra dimensión. Los ítems que evalúan una misma competencia 
correlacionan entre ellos con valores medios (entre 0.25 y 0.40). Las correlaciones más altas que 
superan el valor de 0.5 se encuentran en la dimensión Gestión de las relaciones por lo que se puede 
concluir que los ítems de esta dimensión son los que guardan mayor relación entre ellos. 

Tras la rotación de los cuatro factores, se obtuvo una matriz factorial que muestra el modo en que se 
agrupan los ítems con respecto a un determinado factor y cuáles son los que más lo saturan. Luego 

                                                           

3 El análisis factorial indica cómo tienden a agruparse los ítems o variables Esta exploración de la estructura 
interna del instrumento permite conocer cuántas dimensiones integran una variable y qué ítems conforman cada 
dimensión a fin de simplificar la información que nos da una matriz de correlaciones (Morales, 2013) 
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de conocer la matriz de componentes rotados y dado el tamaño de la muestra (más de 300 sujetos)  
para el análisis se consideró 0.30 como valor  mínimo, alrededor de 0.40 como más relevante y 
valores alrededor de a 0.50 como de mejor relevancia práctica para definir adecuadamente el factor, 
basado en los criterios establecidos por Morales (2013). 

Al observar las agrupaciones de los ítems en relación a los cuatro factores seleccionados se observó 
que: 

Un primer factor contiene los ítems asociado a todas las dimensiones teóricas: i7, i9 de la dimensión 
Conciencia de uno mismo; i12, i14, i16 de la dimensión Autogestión emocional; i15 de Conciencia 
social y de la dimensión Gestión de las relaciones i36 i26, i38. La mayoría de ellos corresponden a las 
dimensiones Autogestión emocional y Gestión de las relaciones que en la matriz de correlaciones 
reflejaron valores altos de correlación entre ellos por lo que la autora considera asociar este factor a 
la Gestión emocional. 

El segundo factor tiene mayor vínculo con los ítems: i27, i28, i29, i30, i31, i33 e i34, todos estos 
ítems pertenecen a la dimensión Gestión de las relaciones. De modo que este factor se asocie a la 
Gestión de las relaciones. 

El tercer factor está asociado a los ítems: i17, i19, i21, i23 de la dimensión Conciencia social; i22, 
i24, i2 de la dimensión Autogestión emocional y de Conciencia de uno mismo i3. Este factor se puede 
entender como Empatía y optimismo.  

Por último aparece un cuarto factor donde los ítems con mayores puntuaciones son: i4, i6 de la 
dimensión Autogestión emocional y de Conciencia de uno mismo: i5. Por lo que este factor está 
relacionado con el Autoconocimiento. 

De manera general se puede apreciar una estructura factorial multidimensional que se corresponde 
en gran medida con las dimensiones elaboradas teóricamente y que da muestra de la interrelación de 
los factores que conforman el constructo.   

Confirmación de resultados 

Con el objetivo de confirmar si la estructura empírica se corresponde con la teórica se realizó el 
análisis factorial de las dimensiones teóricas: Conciencia de uno mismo, Autogestión emocional, 
Conciencia social y Gestión de las relaciones. La siguiente tabla contiene los resultados de la 
aplicación 

Tabla 2.  Análisis de Componentes Principales

 

El primer factor es capaz de explicar casi el 76 % de la varianza de los datos originales. De acuerdo a 
la matriz de componente se puede concluir que existe un factor que, por su relevancia, agrupa todas 

Varianza total explicada 

Componente Autovalores principales Sumas de las saturaciones al cuadrado de 
la extracción 

Total % de la 
varianza                

% 
acumulado 

Total % de la 
varianza 

% acumulado 

1 3,040 75,988 75,988 3,040 75,988 75,988 

2 0,448 11,205 87,194    

3 0,268 6,703 93,896    

4 0,244 6,104 100,000    
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las variables. Este factor de acuerdo al contenido y la definición teórica de las dimensiones sería la 
Inteligencia Emocional.  

Las correlaciones entre las dimensiones muestran valores altos (superiores a 0.5), aunque no lo 
suficientemente elevados como para afirmar que todas están midiendo de igual manera el constructo. 

 

Tabla 3. Correlaciones entre las dimensiones 

 

Este análisis demuestra la interdependencia entre las dimensiones de la IE establecidas 
teóricamente: Conciencia de uno mismo, Autogestión emocional, Conciencia social y Gestión de las 
relaciones. De modo que se puede concluir que el ICEL presenta una estructura multidimensional 
compuesta por dichas dimensiones, las cuales se agrupan en un factor que explica más del 75 % de 
la varianza total de los datos. 

Confiabilidad: Alpha de Cronbach4 

El valor de Alpha Cronbach fue de 0.939 un valor muy próximo a 1 por lo que se puede concluir que 
el inventario presenta una alta consistencia interna y por lo tanto es un instrumento confiable. 

Discusión  

Durante las acciones preliminares de validación del Inventario de Competencias Emocionales en el 
ámbito laboral (ICEL) para evaluar competencias emocionales en trabajadores se demostró que el 
instrumento posee validez de contenido y de constructo.  

Los expertos consultados concordaron en la pertinencia de incluir 38 ítems en la versión final del 
instrumento. Los cuales están redactados con suficiente claridad y ajuste a la población, además de 
adecuarse convenientemente al indicador que pretenden evaluar.  

De acuerdo al análisis factorial, la estructura del inventario es multidimensional. Esta comprende 
cuatro dimensiones: Conciencia de uno mismo, Autogestión emocional, Conciencia Social y Gestión 
de las relaciones. Ellas correlacionan entre sí mostrando a su vez, una relativa independencia. Estas 
dimensiones se corresponden con las planteadas teóricamente según el modelo de referencia 
Goleman et al (2002).  

El instrumento presenta una alta confiabilidad y consistencia interna. 

 

 

                                                           

4 Este coeficiente indica si las respuestas a los ítems del instrumento son coherentes y si los ítems de un 
componente están intercorrelacionados. Se considera que existe una buena consistencia interna cuando el 
valor de alfa es superior a 0,7 (Arribas, 2004). 

 

 Conciencia de 
uno mismo 

Autogestión 
emocional 

Conciencia 
Social 

Gestión de las 
relaciones 

Conciencia de uno  mismo 

Autogestión emocional 

Conciencia social 

Gestión de las relaciones 

1,000 0,653 

1,000 

0,506 

,624 

1,000 

0,558 

0,672 

0,693 

1,000 
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Anexo 1. INVENTARIO DE INTELIGENCIA EMOCIONAL EN EL ÁMBITO LABORAL 

A continuación se presentan un conjunto de capacidades que debe evaluar en qué medida 
considera que las posee, es decir, que  caracterizan su comportamiento habitual en el ámbito 
laboral.   

Las valoraciones debe realizarlas en una escala de  1  a  5  puntos,  donde:  

5=siempre,4 =casi siempre,  3= a veces,  2= casi nunca   y  1=nunca. Intente responder de la 

manera más sincera posible, esto no es una prueba, solo se trata de explorar su perfil de 
capacidades emocionales. 

Capacidades 1 2 3 4 5 

1. Identifico las causas reales de mis emociones      

2. Intento comprender que motiva las agresiones de los demás        

3. Reconozco el modo en que mis emociones afectan mi  desempeño      

4. Controlo la irritación  o el enojo      

5. Identifico y manejo adecuadamente mis fortalezas y debilidades      

6. Abordo abiertamente inquietudes o temores      

7. Reflexiono y aprendo  de mis experiencias      

8. Reconozco espontáneamente los errores      

9. Logro ser eficiente en tareas de mucha  presión      

10. Atiendo simultáneamente tareas diversas      

11. Expreso mis  criterios aunque no cuente con  el apoyo de todos       

12. Me ajusto a situaciones novedosas      

13. Promuevo sentimientos positivos en los demás       

14. Persigo la excelencia en mi desempeño como un motivo personal       

15. Contribuyo a la satisfacción de los demás       

16. Enfrento las tareas difíciles como un reto      

17. Logro distanciarme de mi punto de vista y ponerme en el lugar del otro      

18. Enfrento tareas poco usuales.      

19. Comprendo las causas de los estados de ánimo de mis colegas      

20. Valoro con rapidez varias  alternativas para llegar a una meta      

21. Identifico las conexiones personales entre los que me rodean      

22. Utilizo el humor como recurso para enfrentarme a la vida      

23. Identifico los valores o motivos  que movilizan a mis colegas      

24. Veo las situaciones adversas como una oportunidad de superación      

25. Sirvo de ejemplo a los demás en la consecución de las metas      

26. Reconozco y promuevo cambios necesarios      

27. Estimulo  el comportamiento de los demás con ideas motivantes      

28. Actúo como mediador en conflictos entre otros colegas      
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29. Convoco a otros y logro su participación en determinadas  tareas      

30. Negocio y busco soluciones en situaciones conflictivas      

31. Consigo persuadir a otros y lograr consenso       

32. Logro un trabajo de quipo      

33. Identifico  las fortalezas y debilidades de mis   compañeros      

34. Promuevo relaciones entre los compañeros del grupo      

35. Favorezco el desarrollo de los demás       

36. Aprendo de los demás      

37. Logro reconocer y canalizar las reacciones emocionales que generan las   
situaciones de cambio en mí y los demás  

     

38. Comprendo diferentes creencias y puntos de vista      

 

Anexo 2. Cuestionario criterio de expertos 

Como parte del proceso de validación del instrumento de Inteligencia Emocional en el ámbito Laboral para 
evaluar la Inteligencia Emocional en trabajadores, usted ha sido seleccionado integrante del grupo de expertos 
que valorarán el instrumento, a fin de determinar su validez de contenido. Agradecemos su valiosa 
colaboración. 

Usted deberá valorar los ítems que conforman el inventario respecto a su grado de adecuación en relación a 
cada uno de los siguientes criterios: 

Criterio no.1: Claridad con que ha sido redactado el ítem (sintáctica y semántica). 

Criterio no.2: Ajuste de sus términos a la población de destino (trabajadores). 

Criterio no.3: Grado en que el ítem se ajusta al indicador (mide el indicador correspondiente). 

Criterio no. 4: Inclusión del ítem en el inventario (si a su juicio debe ser incluido). 

Para ello utilizará una escala del 1 al 5 donde 1 representa el no cumplimiento del criterio por parte del ítem y 5 
que cumple totalmente con el criterio (2 cumple en un nivel bajo, 3 en nivel moderado, 4 cumple bastante). 

 

 

 

Dimensión  Competencias  
específicas  

Ítems 
C1 C2 C3 C4  
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Resumen 

La investigación respondió a la necesidad de sistematizar el conocimiento científico y práctico 
acerca de aspectos relacionados con los efectos de la inclusión de padrastros o madrastras en las 
familias, fundamentalmente, en lo referido a las tareas orientadas al mantenimiento o 
reestructuración de aspectos dinámicos y al ajuste de procesos emocionales en el nuevo entorno 
familiar. El objetivo fue identificar la funcionalidad de las tareas del proceso de reconstitución 
familiar cumplidas durante la etapa de reconstitución propiamente dicha. Se estudiaron 23 familias 
de Pinar del Río utilizando un enfoque mixto de investigación. Se aplicaron: entrevistas individual y 
familiar, escala de valoración familiar, escudo familiarydibujo de la familia. Los resultados 
principales fueron: el carácter funcional del mantenimiento de las funciones maternas y la 
funcionalidad variable de la legitimación de los roles de padre, padrastro y madrastra y del 
establecimiento y reestructuración de límites y reglas. No se identificaron tareas no funcionales. La 
identificación del carácter del cumplimiento de las tareas familiares permite considerarlas como 
indicadores para la evaluación de la funcionalidad familiar. 

Palabras clave: reconstitución familiar, tareas familiares, funcionalidad familiar, ciclo de vida 
familiar, relaciones familiares 

Abstract 

The research answered to the necessity to systematize the scientific and practice knowledge about 
aspects related with the effects of the inclusion of stepfathers or stepmothers in families, basically, 
in the tasks related to the maintenance or restructuration of dynamic aspects and to the adjustment 
of emotional processes in the new family context. The aim was to identify the functionality of the 
tasks of the process of family reconstitution which were fulfilled during the stage of reconstitution 
properly said. 23 families of Pinar del Río were studied using the mixed approach of investigation. 
They were applied: singular and family interviews, scale of family valuation, family shield and 
drawing of the family. The main results were: the functional character of the maintenance of the 
maternal functions and the variable functionality of the legitimating of father, stepfather and 
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stepmother role and the establishment and restructuring of limits and rules. Any dysfunctional tasks 
were not identified. The identification of the character of the execution of the family tasks allows 
considering them as indicators for the evaluation of the family functionality.   

Keywords: family reconstitution, family tasks, family functionality, cycle of family life, family 
relationships 

 

 

Introducción 

Algunos países ofrecen estadísticas que muestran el aumento de las “nuevas familias” en relación 
con las nucleares típicas en las últimas décadas (Esteinou, 2011 y C. S. González M. &  A. González, 
2013). En otras publicaciones se confirma la tendencia al aumento de nuevas formas familiares, y se 
pronostica que serán las familias ensambladas o reconstituidas las que superen en número a las 
nucleares (Allen, 2012).  Una mirada a los fundamentales indicadores demográficos situaría a Cuba 
junto a los llamados países de segunda transición demográfica, en que la familia nuclear se 
diversifica en cuanto a estructura, composición y a los lazos existentes entre los miembros (Alfonso, 
2008). 

Autores como Carter y McGoldrich (1980, citadas por Pereira, 2000); Cantón, Cortés y Justicia 
(2001); Pereira (2000) y Arés (2002, 2010) reconocen que los nuevos matrimonios se encuentran 
entre las variaciones del ciclo vital normativo lo que supone la inclusión de miembros en los roles de 
padrastro o madrastra (además de esposo/esposa y/o padre/madre), por lo que son eventos 
transicionales de cambio importante a considerar en el proceso salud-enfermedad. Este 
acontecimiento es denominado crisis de inclusión del nuevo miembro por Arés (2010), proceso de 
reconstrucción de la familia (o de la nueva familia) por Pereira (2000), reconstitución familiar por 
Cintrón, Walters-Pacheco y Serrano-García (2011), y recomposición familiar por (Esteinou, 2011), 
(Luna-Santos, 2012), (Luna-Santos & Street, s/f) y (Rivas, 2013).  

Se definió como proceso de reconstitución familiar por Morales y Barón (2014) y se precisa que la 
pareja conyugal puede estar unida legalmente o no, en la cual al menos un miembro tiene 
antecedentes de divorcio o viudez; y que está dirigido a la construcción de un nuevo proyecto familiar 
para el cual, una o ambas partes puede aportar hijos de relaciones anteriores, pudiendo además 
tener descendencia común.  

Estas autoras reconocieron dos etapas en el proceso de conceptualización y planeación de la nueva 
familia y de reconstitución propiamente dicha, (señalando el inicio de la convivencia como el límite 
entre ambas). La última se definió en relación con los procesos de reestructuración de roles, límites, 
reglas y jerarquías, así como con la clarificación y el ajuste de las manifestaciones emocionales, 
asociados con la inclusión de un nuevo miembro en la convivencia, que se desempeñará en el rol de 
padrastro o madrastra. La proposición resultó de la consulta de la literatura científica (McGoldrich y 
Carter, citadas por Rage, 1997; Pereira, 2000), de resultados de la investigación reportada por 
Morales y Barón (2014) y de sistematizaciones empíricas desarrolladas en población de Pinar del 
Río.5 

Arés (2002, 2010), González y Herrera (2013) y Louro, Herrera, Infante, González y Pérez (2011) 
identifican eventos de pérdida como el divorcio y la muerte en las primeras etapas del ciclo vital, que 
suelen anteceder en la historia de quienes constituyen una familia con madrastra o padrastro. En la 
convivencia de estas familias se expresan problemas asociados a lo asignado y lo asumido en estos 

                                                           

5 Las sistematizaciones a las que se hace referencia constituyeron salidas del proyecto de investigación 

Evaluación e intervención en familias expuestas a procesos críticos de vida familiar (2016) dirigido por la 

primera autora de este trabajo. Las investigaciones y el informe final del proyecto se encuentran registrados en 

la Universidad de Ciencias Médicas de Pinar del Río. 
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roles (Arés, 2010; Cantón, Cortés & Justicia, 2001; Navarro & Pereira, 2000), el problema de los hijos 
no comunes para la nueva relación (Arés, 2010), la posición de los hijos ante la nueva unión: 
lealtades, celos, rivalidad y competencia (Arés, 2010; Pereira, 2000; Rage, 1997) que pueden estar 
relacionados con problemas acerca del divorcio emocional (Arés, 2011; McGoldrich y Carter,1988) y 
la reorganización familiar posterior al divorcio (Pittman,1990; Arés 2011).  

La reconstitución familiar, por tanto, supone pérdidas, el tránsito por fases y una dinámica compleja, 
y requiere que en la nueva configuración se mantengan aspectos del funcionamiento de la anterior y 
se reestructuren otros para ajustarse a las nuevas características. Ello requiere de la anticipación de 
los problemas típicos de estas familias e identificar las tareas que deben cumplir para evitarlos o 
minimizar su expresión; porque como afirman González y Herrera (2013), la familia se modifica 
continuamente para adaptarse y atender las tareas de desarrollo (las propias de las etapas de su 
ciclo vital); y para realizar las tareas de afrontamiento (las necesarias para afrontar las crisis, los 
problemas y los momentos difíciles). 

Las tareas de afrontamiento ante la crisis de inclusión del nuevo miembro se denominaron: tareas del 
proceso de reconstitución familiar; y se definieron como las acciones desarrolladas por las familias 
durante el proceso de inclusión del padrastro o la madrastra, dirigidas a favorecer la organización de 
una unidad nueva y estable en el tiempo, que satisfaga las necesidades individuales de sus 
integrantes y desarrolle en ellos sentimientos de identidad familiar, seguridad, autonomía y bienestar 
en el grupo. 

Arés (2002) afirma que una familia es potencialmente más funcional, en la medida en que exista un 
equilibrio en el cumplimiento de sus funciones y disponga de recursos adaptativos para enfrentar los 
cambios. La autora sistematiza los indicadores que definen a las familias más funcionales: la 
presencia de límites y jerarquías claras; el respeto al espacio físico y emocional de cada miembro y 
su posibilidad para expresar sentimientos; la existencia de reglas flexibles, claras y precisas; la 
capacidad de reajuste ante los cambios; la existencia de una comunicación clara y directa; la 
presencia de códigos de lealtad y pertenencia al grupo familiar sin perder la identidad y la autonomía; 
y que la distribución de los roles y las estrategias para resolver situaciones de conflicto sean 
adecuadas.   

Se asumieron criterios de Arés (2002) para definir la funcionalidad familiar como el grado en que la 
familia logra el equilibrio entre el desarrollo sano y el crecimiento de cada miembro y el desarrollo 
familiar y social del grupo, a través del cumplimiento de los procesos básicos como recursos 
psicológicos familiares. En correspondencia, se considera la funcionalidad de las tareas del proceso 
de reconstitución familiar en la medida en que el cumplimiento de estas se relaciona con la 
funcionalidad de la familia.  

Debido a la diversidad, heterogeneidad y complejidad de las familias con padrastro o madrastra se 
reconoció la necesidad de identificar regularidades y singularidades de la funcionalidad de las tareas 
que estas desarrollan para lograr la integración del nuevo miembro y la adaptabilidad del grupo. Por 
ello se definió como objetivo general: identificar la funcionalidad de las tareas del proceso de 
reconstitución familiar cumplidas durante esa etapa propiamente dicha, en familias de la ciudad de 
Pinar del Río.  

 Metodología 

La investigación respondió a un enfoque mixto de investigación con un diseño secuencial de dos 
etapas de casos múltiples de familias en la modalidad de transformación de datos cualitativos en 
cuantitativos.  

 Universo y muestra 

Se seleccionaron de manera intencional 23 familias de un área de salud del municipio Pinar del Río, 
en la provincia del mismo nombre; de un universo infinito que mostraba este tipo de configuración. 
Los criterios de inclusión fueron: la disposición para participar en el estudio, que la inclusión del 
padrastro o la madrastra en el hogar tuviera un período entre dos y cinco años, y que las parejas 
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podían estar unidas legal o consensualmente. Como criterio de exclusión se declaró: la presencia de 
miembros con discapacidad mental, auditiva o verbal que impidiera la participación en el estudio.  

Se adoptó como unidad de análisis el grupo familiar conviviente incluyendo a los miembros de la 
familia extensa, presentesen el 26,1% de la muestra (seis familias). El tiempo de convivencia de las 
parejas mostró una presentación asimétrica: el 50% de las familias tenían tiempos mayor de 5 años 
sin llegar al sexto año, mientras los del resto de las familias oscilaron entre dos y cuatro años. Se 
infirió que la mayoría de las familias habían sobrepasado el tiempo requerido para la integración del 
nuevo miembro que es de al menos dos años, según Rage (1997) y Ripoll-Núñez, Martínez y Giraldo 
(2013).  

En 17 hogares (73,9%) las familias estuvieron constituidas por la madre y/o el padre del miembro de 
la pareja que conformó la nueva relación en la vivienda de la familia de origen. 

Instrumentos de evaluación 

Se utilizaron entrevistas familiar e individual, el dibujo de la familia, la escala de valoración familiar y 
el escudo familiar. La aplicación se realizó en el hogar de cada familia, posterior a la firma del 
consentimiento informado. La observación participante estuvo presente durante la investigación. La 
triangulación por técnicas y por fuentes resultó de valor para el análisis.  

Categorías de análisis y variables 

Se partió de caracterizar las tareas familiares a partir de un criterio clasificatorio propuesto por 
Morales y Barón (2014), y enriquecido en sistematizaciones posteriores, dando continuidad a la línea 
de investigación iniciada en 2005 por la primera autora de este trabajo.  

Quedaron definidas: 

Tareas vinculadas al desempeño y reestructuración de roles.  

 Legitimación de las funciones de la madre y el padre.  

 Legitimación de las funciones del padrastro y la madrastra.  

 Legitimación de las funciones de los miembros de la familia extensa convivientes o no. 

 Fortalecimiento de roles en el subsistema conyugal. 

Tareas vinculadas al establecimiento y/o reestructuración de límites, reglas y jerarquías. 

 Establecimiento y reestructuración de los límites. 

 Establecimiento y reestructuración de las reglas.  

 Reconocimiento de la jerarquía de las figuras parentales convivientes en relación con los hijos 
comunes y no comunes. 

Tareas vinculadas a la solución de conflictos de lealtades, celos y culpas.  

 Facilitación de la expresión emocional de los hijos relacionada con la nueva familia. 

 Distribución de la atención a hijos comunes y no comunes. 

 Valorización de los sentimientos de los hijos hacia la familia de origen. 

A partir de las sistematizaciones realizadas y el procesamiento de las categorías de análisis, se 
propone la siguiente clasificación de la funcionalidad de las tareas del proceso de reconstitución 
familiar:  

Tareas funcionales: aquellas que favorecen el equilibrio entre el desarrollo sano y el 
crecimiento personal de cada miembro, y el desarrollo familiar y social del grupo; en la 
medida en que se logra la integración del nuevo miembro y no se relacionan con la presencia 
de conflictos inter e intrapsicológicos. 
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Tareas de funcionalidad variable: aquellas que, 

 por una parte favorecen procesos relacionales, y por otra, la aparición de conflictos inter e 
intrapsicológicos en una misma familia (entre miembros o subsistemas);  

 su funcionalidad varía de una familia a otra: en unas se asocia con indicadores de 
funcionalidad familiar, y en otras se reconoce su influencia en la aparición de conflictos inter e 
intrapsicológicos, entorpeciendo el proceso de integración del nuevo miembro;   

 algunas acciones de la tarea favorecen la funcionalidad familiar, y otras no. 

Tareas no funcionales: favorecen la aparición y el mantenimiento de conflictos inter e 
intrapsicológicos, y el desequilibrio en los indicadores de funcionalidad familiar, 
imposibilitando la integración del nuevo miembro.  

 Procesamiento y análisis estadístico 

Los datos obtenidos de las técnicas cualitativas fueron codificados y analizados mediante frecuencias 
relativas para establecer las categorizaciones sobre la funcionalidad de las tareas familiares. En el 
enfoque cualitativo se empleó el método fenomenológico y se valoró la subjetividad individual para la 
asignación del carácter funcional o disfuncional de las tareas objeto de estudio, y la dinámica grupal 
observada en el ambiente natural de cada familia. Se calcularon las frecuencias relativas de aspectos 
estructurales de las familias, así como la mediana del tiempo de convivencia de la pareja. 

Análisis y discusión de los resultados 

Se estudiaron todas las tareas del proceso de reconstitución familiar del criterio clasificatorio 
enunciado; sin embargo los resultados que se exponen corresponden a aquellas en las que se 
reconoció su influencia para la funcionalidad de la familia, una vez cumplidas.  

Tareas funcionales 

Una de las tareas familiares del proceso de reconstitución familiar que se consideró funcional fue la 
legitimación de las funciones de la madre.  

En todas las familias la madre continuó siendo la principal proveedora de cariño, cuidados y 
atenciones a sus hijos, la responsable de organizar las tareas del hogar, de establecer normas, 
reglas y castigos, de adoptar las decisiones en cuestiones relacionadas con ellos, de incluir o excluir 
al padrastro para asumir responsabilidades con los hijos y de delimitar los espacios de relación entre 
estos. En seis familias (27,27%) fueron la madre y sus hijos quienes se integraron al hogar del 
esposo - padrastro, pero las funciones atribuidas al rol materno como el cuidado, el afecto, la 
educación y el control no se modificaron.  

Emergieron expresiones como:  

“No quiero cambiar a mi mamá, es la que siempre comprende y lucha por todos, es muy 
fuerte” (Hija de 12 años, familia 10),  

“Al principio él quiso ayudarme con la educación de mis hijos y lo dejé, pero es más 
permisivo con ellos, y los niños hacían lo que querían…así que ahora solo yo digo lo que 
se va a hacer y él lo recuerda” (Madre, familia 16);  

“Yo no tomo decisiones sobre las cosas de la mayor, tampoco decido sobre la manera en 
que educa a la más chiquita, pero la apoyo si lo necesita …al principio me ponía celoso 
porque ella pone a sus hijas por encima de todo” (Padrastro, familia 18) 

“Mi mamá es la persona más importante de mi vida, nuestra relación es de confianza 
absoluta. Ella es la que distribuye las tareas y las dirige …y la que manda en mi hermana 
y en mí …yo la respeto mucho…” (Hija de 16 años, familia 21). 

Barón (2006) plantea resultados similares acerca de la satisfacción de los hijos con el desempeño del 
rol materno, incluso en presencia de disfunción en la relación entre madres e hijas adolescentes 
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cuando la familia se reorganizó de modo monoparental. Declara además, la percepción por los niños 
de una madre activa que ocupa un lugar importante en sus vidas. 

En el estudio se reconoció que desde la constitución de las respectivas familias inaugurales, la 
organización familiar estuvo centrada en las madres. Solo en una familia donde el padre asumió la 
custodia debido a la emigración temporal de la madre, se alternaron las funciones madre/madrastra y 
padre/padrastro y las funciones materna y paterna se legitimaron en relación con los hijos biológicos. 

Con los cambios en el ejercicio de la paternidad en Cuba, es de esperar el incremento de los hijos 
que opten por vivir con el padre debido a condiciones habitacionales, compatibilidad o la calidad de 
las relaciones afectivas que involucra a otros familiares. Según Arés (2000, 2002), mientras más 
presente y responsable sea el padre, el hijo se sentirá más vinculado emocionalmente con él, y 
cuando la paternidad se asume desde formas menos tradicionales, la complementariedad y la 
posibilidad de reemplazo entre madre y padre son mayores. 

Tareas de funcionalidad variable 

Entre las tareas vinculadas al desempeño y reestructuración de roles, la legitimación del rol 
paterno resultó de funcionalidad variable. 

 

Cumplimiento 

 

Funcionalidad Tarea 

Legitimación del rol 

Número  de 
familias 

% 

Cumplidas Funcional  5 22,72 

Funcionalidad 
variable 

 7 31,81 

No funcional  0 0,0 

Incumplidas 10 45,45 

Total 22* 100 

Tabla 1. Legitimación del rol paterno según su funcionalidad 
*En la muestra existe un padre fallecido. 

En la configuración familiar que se estudia predomina que los padres vivan en un hogar diferente al 
de los hijos por lo que la categoría presencia física que valora el desempeño del rol paterno (Arés, 
s/f; K. M. Pérez, Rivero, Díaz, Vázquez & J. F. Pérez, 2007) se reevaluó y se consideraron ausentes 
a los fallecidos, a los emigrados y a los que tienen encuentros episódicos con el hijo; y parcialmente 
presentes a los que mantienen el vínculo a través de visitas, paseos y/o de la convivencia por 
estadías más o menos prolongadas. Solo en una familia el padre del hijo conviviente había fallecido 
posterior a la separación conyugal.  

En tres familias (13,63%), se reconoció el valor del desempeño del rol de padres y su funcionalidad 
para el proceso de formación, tanto del nuevo subsistema parental como del grupo familiar. Los 
padres asumían su responsabilidad en cuanto a la satisfacción de las necesidades materiales de los 
hijos, la atención a la salud, a las tareas escolares, la recreación, la adopción de medidas educativas 
y se mostraban afectuosos, a pesar de vivir en un hogar diferente, sin que generara conflictos entre 
los miembros. 

Una madre expresó:  

“Siempre tratamos de alejar nuestras diferencias y los problemas de la niña los tratamos 
con preocupación y seriedad. Ella siempre visitó a su padre y él la visitó cuando vivíamos 
con mi madre y ahora aquí. Mi esposo atiende a la niña, nos ayudamos, nos llevamos 
bien … a medida que pase el tiempo estaremos más unidos”.  
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La adolescente argumentó al colocar a su familia en la escala:  

“…hay amor, pero falta mi papá … yo sé que no puede estar aquí, ¡pero si fuera por lo 
que yo quiero!, aunque el esposo de mi mamá es bueno, nos quiere mucho a mi mamá y 
a mí … y yo puedo ver a mi papá”; el padrastro: “Somos unidos, nos respetamos, 
estamos pendientes unos de otros (Familia 6).  

En dos familias (9,09%) el rol paterno se cumplía desde la emigración, y en una de estas el padre de 
cada medio hermano había emigrado. Los padres satisfacían las necesidades económicas de sus 
hijos y mantenían una comunicación estable a través de llamadas y mensajería electrónica. Este 
desempeño del rol se correspondió en lo fundamental con la función tradicional de proveedores, 
“determinada” por la distancia geográfica. No interfirió con la integración del padrastro ni se asoció 
con conflictos familiares. 

En siete familias se reconoció la importancia del desempeño del rol paterno y fue evaluado como 
desarrollador para estos y facilitador del proceso de reconstitución familiar, aunque no estuvo libre de 
conflictos: algunos padrastros intentaron descolocar al padre de su rol por sospechar la existencia de 
una "alianza" entre este y la esposa, o considerar la relación del padre con el hijo como un pretexto 
para reanudar la relación conyugal.  

En diez familias las madres excluyeron a los padres del ejercicio de su rol y reconocieron que esta 
decisión permitió mantener la relación en la convivencia, porque el cumplimiento de la paternidad 
post divorcio podía estimular celos en la pareja actual. Ocho madres adoptaron esta pauta de 
funcionamiento con anterioridad al establecimiento de la nueva relación. Se utilizaron diferentes 
argumentos, que en algunas familias se potenciaban unos a otros. Se mantuvo la distancia entre 
padres e hijos, o las fantasías de estos acerca de la unión de sus progenitores. Similar resultado fue 
hallado por Barón (2006).   

Entre las razones expuestas para “justificar” la devaluación del rol paterno estuvieron la infidelidad de 
los esposos y la no aceptación por estos del embarazo. La primera fue referida por cinco madres que 
la reconocieron como desencadenante de la disolución matrimonial. Este comportamiento lo describe 
Bolaños (1998), y afirma que cuando el detonante de las separaciones es una relación 
extramatrimonial puede crearse un persistente rechazo de una parte de la familia al miembro “infiel” 
que es identificado como culpable, evitándose cualquier tipo de interacción con él.  

En las dos familias en las cuales la separación conyugal se precipitó por la negación de los esposos 
a la aceptación del embarazo se manifestaron diferentes criterios y vivencias acerca de su influencia 
en las relaciones familiares. Una madre argumentó que ello benefició la constitución de la “nueva 
familia” pues evitó confrontaciones entre el padre de la hija y su esposo, quien funge “…como el 
padre de verdad…porque el que la engendró no la quiso”. La otra madre expresó: “…que el padre de 
mi hijo no se relacione con él me ha evitado problemas con mi esposo que sabe que nunca quiso ese 
embarazo, pero ha sido difícil para mi hijo crecer sin el apoyo constante de un padre…pero no acepta 
a mi marido…es que él era el hombre de la casa… ”. El hijo afirmó: “No quiero que mi mamá esté 
con ningún hombre y menos con él… él no es nadie para decirme lo que tengo que hacer…para mí 
es como si no existiera” (Familia 23).  

La expropiación de la paternidad cercana es reconocida por Arés (2000) como una de las 
asignaciones al rol del hombre, lo cual pudo haber sustentado la decisión de las madres. En la 
relación de la pareja parentalizada se identificaron indicadores que se corresponden con la ausencia 
de divorcio emocional y que se mantuvieron hasta la etapa en que se desarrolló la investigación, lo 
cual permite explicar el comportamiento materno.  

En las familias donde primó la devaluación y/o exclusión del padre para el desempeño del rol, los 
hijos quedaron colocados en un conflicto de lealtad entre la madre y el padre cuando estos trataron 
asuntos sobre su crianza.  Se fue configurando el ejercicio de una paternidad lejana correspondiente 
con la asignación cultural tradicional de asumir la función paterna de manera periférica. Las madres 
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privilegiaron la preservación de la nueva diada conyugal en función de favorecer la permanencia de 
la “nueva familia”. 

En general, el cumplimiento de una relación coparental mostró diferencias en cuanto a la 
participación del padre: desde las visitas cada quince días y escaso interés en cuestiones 
relacionadas con los hijos, hasta la preocupación e implicación por todo lo que acontecía en sus 
vidas. La presencia física parcial del padre se consideró funcional cuando este no intentó ejercer 
influencia educativa sobre el hijo, ni se involucró en sus procesos de vida cotidiana, 
fundamentalmente si no se había elaborado el divorcio emocional por la ex pareja. El cumplimiento 
del rol educativo activo del padre aportó funcionalidad cuando fue facilitado por la madre, si el 
divorcio emocional se había logrado previo a la actual unión, y si la infidelidad no se reconoció como 
el evento que precipitó la ruptura. 

Predominó que a partir de la ruptura de la pareja conyugal las visitas de los padres se volvieron 
infrecuentes sobre todo cuando la madre estableció una nueva relación de pareja, como si la 
parentalidad y la conyugalidad se correspondieran, concordando con resultados de Barón 
(2006).Según esta autora, la paternidad quedó a expensas de la distancia entre la casa del 
progenitor y la de los hijos y de la manera en que se resolvió el divorcio emocional. En algunos casos 
se manifestó coherencia con la asignación cultural tradicional de papel secundario donde cambió el 
“padre proveedor” por un “padre proveedor de una pensión alimenticia”. Los emergentes de cambio 
que se identifican en el padre cubano actual con tendencia a una paternidad afectiva, que asume 
tareas expropiadas al rol, quedaron contenidos en el breve y discontinuo tiempo dedicado a su 
desempeño (Barón, 2006). 

La legitimación del rol de padrastros y madrastras emergió por desacuerdos en la crianza de los 
hijos convivientes, o al consolidarse las relaciones de pareja. Dichas funciones fueron asumidas de 
manera espontánea por ambas figuras parentales.  

De los padrastros  

El rol de los padrastros se definió en relación con su responsabilidad en el grupo familiar y 
específicamente con los hijastros, sin que fueran excluyentes. 

 

 

 

Cumplimiento 

 

 

 

 

Funcionalidad 

Tarea 

Legitimación del rol  

Sostenedor 

económico del hogar 

En relación con 

los hijastros 

No. de 

familias 

 

% 

No. de  

familias 

 

% 

 

Cumplidas 

Funcional 22 100 13 59,09 

Funcionalidad variable 0 0,0 3 13,63 

No funcional 0 0,0 1 4,54 

Incumplidas 0 0,0 5 22,72 

Total 22* 100 22 100 

Tabla 2. Legitimación del rol de padrastro según su funcionalidad 

*Solo en 22 familias convivían padrastros. 

Resultó funcional la atribución a los padrastros del rol de sostenedor económico del hogar. Ocho 
padrastros (36,36%) se definieron como el principal proveedor de cada hogar. En cuatro de estas 
familias (18,18%) las mujeres son amas de casa y otras tres (13,63%) tienen trabajo remunerado, 
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pero se encontraban de licencia de maternidad, al cuidado de su gestación o del hijo pequeño 
durante la investigación, lo cual argumentó el desempeño de estos padrastros. En el resto de las 
familias (63,63%), hombre y mujer se definieron como proveedores.  

Proveer de bienes a la familia no resultó una tarea conflictuada. Al parecer “el hombre como 
proveedor” constituye una asignación sociocultural que coexiste con los cambios de roles de la mujer 
y su empoderamiento en la vida social y económica, condicionado por las elevadas demandas de la 
economía familiar. Esta responsabilidad exhibió un proceso de asignación-asunción con 
independencia de la posición que ocupara el hombre en la familia o el vínculo que tuviera con los 
menores: consanguíneo o no. 

En relación con los hijastros se reconoció el rol de padrastro en 13 familias: como padre o como 
amigo/compañero, con carácter funcional. A la llegada del padrastro seis hijastros se encontraban en 
edades hasta la preescolar, tres en la escolar y dos en la adolescencia temprana; y media. 

El desempeño del padrastro como padre resultó modulado por la edad de los hijastros y la distancia 
física y afectiva entre ellos y los padres biológicos. Fue aceptado por los hijos de padres emigrados, 
fallecidos, distanciados emocionalmente y en casos de abandono, fundamentalmente si los hijastros 
se encontraban en edad escolar. En algunas familias con hijos varones las madres le asignaron al 
padrastro la necesidad de que fungiera como patrón masculino de comportamiento: “Mi hijo es 
macho …le hace falta un hombre en la casa … mi esposo ha sido muy bueno con él” (Familia 17). 

En 10 familias (45,45%), los padrastros cumplieron indistintamente funciones paternas como la 
presencia, el rol educativo (con imposición de disciplina), la responsabilidad y mostrar afectividad; y 
resultó funcional. En una de estas familias (4,54%) el rol como padre fue viable para el hijastro que 
se iniciaba en la adolescencia a la llegada del padrastro, mientras para su joven hermano el 
padrastro fungió como amigo. 

En general, la función disciplinaria (complementando a la madre y con su autorización), se consideró 
funcional si los hijastros eran pequeños cuando llegó el padrastro al hogar y el padre se mantenía 
alejado o ausente, o si inicialmente se estableció una relación amistosa entre padrastros e hijastros 
(fundamentalmente adolescentes). En ningún caso las madres autorizaron a los esposos para 
disciplinar a las hijas. Prevalecieron los intereses comunes y el apoyo en situaciones de crisis. 
Padrastros e hijastros compartían actividades y las parejas adoptaron decisiones sobre cuestiones 
relativas al futuro académico de los hijos o la atención a la salud, respetando las necesidades 
individuales.  

De los tres adolescentes que aceptaron al padrastro como padre, dos eran de diferentes sexos y 
familias e hijos de padres emigrados. Este funcionamiento se legitimó como resultado de la 
convivencia y la proximidad afectiva entre ellos, los hijastros y la madre, y resultó funcional: “Los dos 
somos jóvenes y nos gustan las mismas cosas: hacer ejercicios… él me cuenta sus secretos y 
problemas” (Familia 17). En la tercera familia, el ejercicio de la paternidad se facilitó por la 
desatención del padre biológico y la necesidad del padrastro de desempeñarse en el rol por la 
ausencia de la hija emigrada, y se mostró funcional. “Su única hija vive en los Estados Unidos, la 
niña siempre está enferma y él se preocupa mucho por ella, a veces la sobreprotege. Ella le dice 
papaíto y le cuenta sus cosas” (Familia 14). 

El desempeño del padrastro como amigo/compañero se observó en tres familias (13,63%). 
Compartía tareas familiares y la recreación con los hijastros y colaboraba en la solución a sus 
problemas, pero excluido de la educación. Los adolescentes fueron quienes reconocieron 
esencialmente al padrastro en esas funciones. Un padrastro expresó: “Nos gusta salir a pescar juntos 
y ahora estoy enseñando al mayor a manejar” (Familia 16). 

En cuatro familias la legitimación del rol de padrastro transitó por un proceso adaptativo que en sus 
inicios se caracterizó indistintamente por negación de la figura del padrastro, culpabilización a la 
madre por la ruptura, sentimientos de vergüenza y conflictos por diferencia de criterios. Estuvieron 
asociados con antecedentes de infidelidad, con padres que no habían elaborado el divorcio 
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emocional y con dudas relativas a la asunción del rol o su negación por el padrastro. En tres familias 
se logró la aceptación de este ocupando un lugar en la familia, pero sin involucración afectiva de los 
hijastros. En la cuarta familia no se logró la integración del padrastro al grupo. 

En otras cinco familias no se cumplió la tarea de legitimar el rol del padrastro en relación con los 
hijastros, aún cuando algunos padrastros o las madres trataron de definir las funciones de los 
primeros en esa relación parental. Se asoció con disfuncionalidad y emergieron celos hacia la madre, 
conflictos de lealtad mediados por las culpas que involucraron a la madre y al padre, intentos de los 
hijastros para formar coaliciones y excluir al padrastro (estimulados por padres con actitud 
persecutoria hacia la ex esposa u otros familiares convivientes), y diferencias de criterios para la 
aceptación de la autoridad. Lo descrito se relacionó con el “maridaje”6 de un adolescente, la 
adolescencia tardía de los hijastros y la interpretación por los hijos no comunes de que el padrastro 
llegaba para sustituir al padre, lo cual se acompañó de la fantasía de la “re-unión” de este con la 
madre. La estimulación y el ejercicio del rol de manera ambigua unidos a la precipitación de la 
convivencia constituyeron modos no funcionales de legitimar el rol de padrastro.  

En la muestra predominó la asignación genérica tradicional al rol de padrastro sin tareas de cuidado 
y control de los hijastros.  

De las madrastras 

En dos hogares (8,69%) la mujer se desempeñaba como madrastra. En cada una de las familias los 
aspectos relativos a la legitimación del rol de madrastra y su influencia para la funcionalidad familiar 
se mostró de maneras diferentes. Ambas familias reorganizaron su vida en convivencia en el hogar 
del hombre. 

En la única familia donde la mujer cumplía los roles de madre y madrastra, este último se reconoció 
por todos de manera paulatina y con tendencia a la funcionalidad. A los tres años de la convivencia 
de la pareja actual, los hijos del hombre se trasladaron al nuevo hogar paterno a causa de la salida 
temporal de la madre del país. La llegada de estos miembros conllevó a la reorganización del 
subsistema fraterno con el acuerdo de la díada conyugal. Se percibió cohesión, comunicación clara y 
abierta y equidad en la distribución de tareas. 

En la segunda familia la mujer no tenía hijos (solo un caso en toda la muestra), y no era reconocida 
en su rol de madrastra por los hijastros, quienes la culpabilizaron por la disolución del matrimonio de 
sus padres. Lo descrito se acompañó de un conflicto de lealtad entre la madre y el padre donde el 
hijo quedó triangulado y rechazó a la madrastra: “Si pudiese cambiar algo de mi familia, la cambiaría 
a ella” (Familia 20). No obstante, la ausencia de vínculo entre madrastra e hijastros/as se percibió 
funcional por los miembros de la familia extensa convivientes por considerar que una relación más 
próxima y el ejercicio de autoridad por la madrastra podrían acentuar el conflicto de lealtad existente. 

El establecimiento y reestructuración de los límites, mostró diferencias en cuanto a la estimulación de 
los vínculos de los hijos con padres/madres y miembros de la familia extensa no convivientes en 
dependencia de la relación de parentesco que existía. 

En ocho familias quien tenía la guarda y custodia de los hijos (en siete familias era la madre), 
propició que estos conservaran los vínculos con el padre o la madre y con los abuelos y abuelas no 
convivientes, permitiendo flexibilidad de los límites en las relaciones. Mantenían relaciones 
coparentales satisfactorias que se definieron a partir del divorcio o como un proceso paulatino de 
ajuste y elaboración del divorcio emocional.  Se identificó cohesión entre los miembros de las 
familias, prevalecieron la comunicación y la adaptabilidad, la cooperación familiar se mostró en 
función de las necesidades individuales, fundamentalmente de los hijos y no se identificaron 
relaciones trianguladas.  

                                                           

6 Se refiere al hijo que asume comportamientos del rol de esposo. 
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Cumplimiento 

 

Funcionalidad Tarea 

Establecimiento y 
reestructuración de los límites  

Número de 
familias 

% 

Cumplidas Funcional 8 34,78 

Funcionalidad variable 6 26,08 

No funcional 0 0,0 

Incumplidas 9 39,13 

Total 23 100 

Tabla 4. Establecimiento y reestructuración de los límites según su funcionalidad 

 

En seis familias, en cuatro de las cuales convivían adolescentes, si bien las madres no estimulaban 
la relación, no definían límites. Se permitían las visitas, las llamadas de los hijos a sus familiares o la 
planeación de tiempo para estar juntos. No obstante persistieron o se potenciaron los conflictos en la 
relación coparental y entre padres e hijos. 

En nueve familias las madres no estimularon las relaciones de sus hijos con los padres y tendieron a 
establecer límites rígidos entre ellos, excluyendo a los primeros de un lugar jerárquico en la relación 
filial: “El padre del niño no se preocupó por él, ahora quiere acercarse …parece que reconoció su 
error, pero la madre es muy fuerte en su decisión” (padrastro familia1). La madre dijo: “El padre no 
tiene perdón, no puede haber ninguna relación después de lo que hizo, es mejor que se quede 
desaparecido”. Comportamientos como este disminuyeron las posibilidades de que padres e hijos 
mantuvieran una relación afectiva y los conflictos coparentales emergieron o se exacerbaron. 
Estuvieron asociados con abandono paterno, la edad de los hijos (adolescencia tardía) e infidelidad. 
En las relaciones trianguladas que involucraron a la madre, al padre, al padrastro y a los hijos, unos u 
otros quedaron en el centro del conflicto.  

En 14 familias (60,86%) no se estimuló la relación con los abuelos paternos.  

Se identificaron aspectos relativos a la funcionalidad familiar cuando las acciones favorecían los 
vínculos de los hijos con el padre o con la madre no conviviente y tendían a mantener o a establecer 
límites flexibles en la relación; pero no pudo realizarse interpretación alguna cuando se trató de los 
abuelos u otros familiares. La familia extensa no conviviente no constituyó para la nueva pareja 
conyugal un espacio de interés para mantener la comunicación y las relaciones afectivas de los hijos, 
aunque como afirma Pereira al citar a Carter y McGoldrich (1980), reestructurar las relaciones con la 
familia extensa y mantener las conexiones de los hijos con las respectivas familias extensas 
constituyen problemas de desarrollo al planificar el nuevo matrimonio y la familia (J. Pereira y J. 
Navarro, 2000). 
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Funcional 8 34,78 

 

3 13,04 

 

5 21,73 

 

0 0,0 

Funcionalidad 
variable 

4 17,39 

 

0 0,0 2 8,69 

 

4 17,39 

No funcional 4 17,39 

 

1 4,34 

 

0 0,0 3 13,04 

Incumplidas 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Total* 16 69,56 4 17,38 7 30,42 7 30,43 

Tabla 5. Establecimiento y reestructuración de las reglas según su funcionalidad 
*Las reglas no son excluyentes. En una misma familia se cumple más de una regla. 

Elestablecimiento y reestructuración de las reglas suele ser un área frecuente de conflictos 
porque las reglas son las que van a permitir la asunción de un nuevo rol parental por el padrastro o la 
madrastra y otros ajustes necesarios para el funcionamiento del grupo familiar. En las familias se 
integraron reglas dirigidas al desarrollo de los miembros, a las maneras de organizarse para convivir, 
al funcionamiento de las relaciones parentales y a la integración del nuevo miembro. Estos acuerdos 
incluían permisos, prohibiciones y obligaciones. 

De las 11 familias (47,82%), donde el establecimiento y/o reestructuración de las reglas mostró un 
carácter funcional, solo en una se identificaron reglas implícitas. De las reglas necesarias para la 
convivencia predominó la distribución de las tareas y las responsabilidades fundamentalmente en el 
área doméstica en relación con las que delimitaban el espacio físico.  

En ocho familias la madre redistribuyó las tareas en función de la participación del padrastro y definió 
su autoridad respecto a los hijastros. Estas reglas favorecieron la funcionalidad familiar porque 
clarificaron el lugar de cada miembro en la dinámica relacional, delimitaron las funciones, 
favorecieron la integración del padrastro y disminuyó la hiperfunción de la madre. Tres familias 
establecieron nuevos límites en el espacio físico: una entre el núcleo reconstituido y la familia 
extensa para reducir la conflictividad existente; y el resto realizó cambios en las habitaciones que 
ocupaban, en dependencia de la edad y el sexo de los hijos. Ambas modificaciones resultaron 
funcionales porque contribuyeron al fortalecimiento de la díada conyugal y la integración del 
padrastro. 

En cinco familias se explicitaron las reglas dirigidas a garantizar el desarrollo personal y social de sus 
miembros, aunque se reconocieron con carácter implícito en el resto de las familias. Estas reglas 
estuvieron centradas en los hijos no comunes. Siempre aportaron funcionalidad a la familia. Se 
relacionaron con el desarrollo físico y psicológico de los niños hasta edad preescolar y con el 
desarrollo intelectual de los hijos escolarizados. Fueron: la obligación del cumplimiento de las tareas 
escolares, la supervisión y ayuda de los adultos y la estimulación de la independencia de un 
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adolescente. Se integraron reglas dirigidas a disciplinar a los hijos que incluyeron permisos o 
prohibiciones de tipo instrumental como el uso de la computadora, y restricciones en los horarios de 
salida y llegada al hogar.  

De las ocho familias (34,78%) donde se reconoció que el cumplimiento de la tarea impactó de 
manera variable en la funcionalidad familiar, en cinco (21,73%)  predominaron las reglas implícitas. 
Estas familias no adoptaron acuerdos para establecer reglas porque no lo consideraron necesario: 
“todos saben lo que tienen que hacer”. No obstante, en el funcionamiento familiar se reconocieron 
prohibiciones y obligaciones en relación con algunas normas para la convivencia.  

Para cuatro familias (17,39%) la nueva distribución de las tareas y las responsabilidades aportó un 
carácter marcadamente disfuncional al establecimiento y/o reestructuración de las reglas. En uno de 
los hogares convivían la madrastra, el padrastro, los hijos, los hijastros y un miembro de la familia 
extensa (única en la muestra con esta composición), lo que conllevó a un lento proceso de 
adaptabilidad. En la otra familia, la pareja inició la relación sin divorcio legal ni emocional por parte de 
la mujer, persistencia del conflicto coparental y celos en el padrastro alcohólico. En las dos familias 
restantes predominó el rechazo de los hijastros al padrastro por “suplantar al padre” con 
antecedentes de duelos enquistados por la ausencia de esta figura parental en el hogar. 

En las familias descritas la distribución de las tareas con la integración del padrastro potenció los 
conflictos relacionales y emocionales y la delimitación de las reglas se complejizó por la multiplicidad 
de relaciones parentales y la conflictividad preexistente, no resuelta. 

Las reglas prohibitivas relacionadas con la figura del padre fueron las de mayor ambigüedad en 
relación con la funcionalidad familiar. En siete familias (31,81%) se prohibió a los padres que 
visitaran a los hijos. Los seis adolescentes involucrados quedaron triangulados en el conflicto que se 
asoció con infidelidad de las madres o de los padres; mientras ellas sintieron alivio por desestimular 
emociones negativas en los esposos. Los adolescentes optaron por visitar a los padres para 
mantener la relación. Tres madres (13,63%) argumentaron que la prohibición a los hijos de hablar del 
padre en presencia del padrastro fue un recurso empleado para lograr la adaptabilidad ante la 
ausencia física y/o espiritual de los padres. No afectó la funcionalidad en dos familias (9,09%) en ya 
que los hijastros eran muy pequeños a la llegada del padrastro.  

En general, la tarea de establecer o reestructurar las reglas en la familia tendió a ser funcional 
cuando estas se explicitaron, fueron propuestas por las madres y establecidas como resultado del 
acuerdo de la mayoría o de la totalidad de los miembros y coherentes con las edades de desarrollo 
de los hijos.  

Tareas no funcionales 

No se identificaron tareas cuyas acciones precipitaran la aparición y el mantenimiento de conflictos 
inter e intrapsicológicos, condujeran al desequilibrio en los indicadores de funcionalidad familiar o 
imposibilitaran la integración del nuevo miembro en todas las familias donde se cumplieran. Al 
parecer, el objetivo implícito en cada tarea de anticiparse a los problemas familiares para disminuir el 
impacto del cambio y que no se afecten los procesos de desarrollo personal y familiar, o potenciarlos; 
predispone favorablemente a las familias para la búsqueda de alternativas adaptativas dirigidas al 
cumplimiento de las tareas del proceso de reconstitución familiar. 

 

Conclusiones 

En el estudio se identificaron tareas funcionales y de funcionalidad variable, no así, tareas no 
funcionales. 

La legitimación de las funciones de la madre resultó funcional y la toma de decisiones en la vida de 
los hijos fue el aspecto que aportó mayor funcionalidad. 
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Resultaron de funcionalidad variable la legitimación de los roles de padre, padrastro y madrastra y el 
establecimiento y reestructuración de los límites y de las reglas. El cumplimiento del rol educativo 
activo del padre aportó funcionalidad cuando se facilitó por la madre y se había logrado el divorcio 
emocional. Predominó la devaluación y/o la exclusión del padre, que colocó a los hijos en situaciones 
de conflicto, unido a la legitimación del rol asociado a una funcionalidad variable. El desempeño del 
padrastro como padre se mostró funcional en familias de adolescentes y jóvenes con padres 
emigrados, de niños con ausencia física y/o emocional del padre o su presencia parcial; y cuando se 
valorizó como patrón masculino de comportamiento. El desempeño funcional de las madrastras se 
reconoció cuando cumplieron un rol periférico con liderazgo del padre.  

La reestructuración de los límites conservando los vínculos con el padre o la madre y la flexibilidad 
en las relaciones, fue funcional. Los límites rígidos tendieron a exacerbar los conflictos coparentales, 
fundamentalmente en familias de adolescentes. 

La reestructuración de las reglas se apreció funcional cuando se explicitaron, delimitaron la autoridad 
del padrastro y no implicaron grandes cambios en la vida de la familia. La disfuncionalidad se 
relacionó con reglas prohibitivas tendientes a la exclusión o a la anulación de los padres. 

El reconocimiento de cómo las familias afrontan la integración del padrastro o la madrastra resulta de 
utilidad para evaluar la funcionalidad familiar, en tanto impacta en los indicadores estructurales y 
dinámicos del grupo. Es importante tener en cuenta algunos indicadores disfuncionales que se 
asociaron regularmente al incumplimiento de dichas tareas; así como los aspectos de la historia 
relacional de la actual pareja conyugal, de las características de la composición del grupo familiar y 
de la conflictividad preexistente que predispusieron a un modo de cumplir las tareas familiares.  Lo 
expuesto genera interrogantes que deben dirigirse a reevaluar aquellas tareas de en las cuales no se 
reconoció su funcionalidad e identificar posibles asociaciones con los aspectos que emergieron en el 
presente estudio u otros que se incluyan en futuros diseños de investigación. 
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Resumen 

El estudio del lenguaje escrito ha sido de interés para la psicología, esencialmente se ha 
investigado desde la psicología cognitiva y la histórico cultural. Los estudios asociados al lenguaje 
escrito deben tener en cuenta los aportes de otros saberes como la lingüística y la pedagogía. En 
el presente artículo se hace una reflexión acerca del estudio de la escritura como proceso 
cognitivo que depende del contexto socioeducativo y de las habilidades y actitudes del sujeto. Se 
presentan los modelos teóricos esenciales en el estudio de la escritura: el modelo procesual 
cognitivo, el de expertos y novatos y el modelo contextual. Así, se valoran los principales aportes 
para lograr mayor eficiencia en la enseñanza y evaluación de la escritura. De estas perspectivas 
destacan la necesidad de poner énfasis en las operaciones que se deben ejecutar para redactar, 
apelar a situaciones comunicativas reales y motivar para escribir. Por tanto, se trata de evaluar la 
escritura no solo atendiendo al producto final sino al proceso, lo que implica la necesidad del 
cambio en las prácticas educativas actuales.   

Palabras claves: lenguaje escrito, modelo cognitivo de procesos, expertos y novatos, modelo 
contextual. 

Abstract 

Research about written language has been of interest to psychology, essentially from cognitive 
psychology and social historical. Research about written language assumes the contributions the 
others knowledge systems like as linguistics and pedagogy. In this article the writing is presenting 
like a cognitive process, which depend for a social and educative context and the skills and 
attitudes of the writer. Also, explain in brief the theorist models about writing: cognitive processes 
model, experts and novices and contextual model. This way, it considers the contributions about 
each model for having more efficiency in the teaching and evaluation of the writing. This 
perspectives put emphasis on operations that students must execute when they written, must doing 
the action of write in real communicative situations and is necessary motivate the students for 
writing. Consequently, is very important evaluate the writing like a process and not just like a final 
product, that´s why is necessary change the present educative practice.   

Keywords: written language, cognitive processes model, experts and novices, contextual model. 

 

La destacada profesora Camila Henríquez Ureña expresó con sabia inteligencia (Molina, 2013):  

Cuando cultivamos la palabra estamos formando, más que el saber, el ser; porque la 
palabra no es cosa que venga del exterior, sino algo que brota de la raíz humana y cuyo 
desarrollo corresponde a un crecimiento interno. Por el cultivo de la palabra se crean en 
el individuo condiciones para comprender y expresar cuanto alcance su mente, aptitudes 
para vaciar todo el saber que adquiera en el molde del lenguaje. (p.8). 

El lenguaje oral y escrito es un medio muy importante que permite la comunicación entre los seres 
humanos, hace posible que los conocimientos y habilidades se transmitan y perduren para el 
constante desarrollo de la humanidad. El lenguaje nos proporciona una representación mental del 
mundo sin que esté el objeto delante. Para Fariñas (2005) la expresión, ya sea oral o escrita, es una 
de las habilidades conformadoras del desarrollo personal. 
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De manera general, el lenguaje escrito pudiera definirse como un sistema de signos gráficos creados 
por el hombre para representar objetivamente la realidad oral. Tiene como función, al igual que el 
lenguaje oral, la comunicación. (Saavedra 1988, citado por  Zayas, 1998). La lectura y el lenguaje 
permiten la comprensión de textos y la declaración de pensamientos y sentimientos. Desde la función 
epistémica del lenguaje se considera que la construcción textual es un instrumento para la 
elaboración de conocimientos por sus características de permanencia y reelaboración. Como afirma 
Wells (1986) y citado por Domínguez (2007a), la escritura ha transformado la relación de los 
individuos y la colectividad alfabetizada con el conocimiento.  

El lenguaje escrito aparece mucho más tarde que el lenguaje hablado. El desarrollo del lenguaje 
escrito se da de manera formal mediante las instituciones de educación que el estado destina para 
este fin. Es en esta modalidad del lenguaje en la que existen mayores dificultades en el aprendizaje 
escolar (Atorresi et al, 2010, Sotomayor, Ávila y Jeldrez, 2015). 

Mientras la adquisición del lenguaje oral no requiere de normas estrictas, es más funcional y la 
asociación de palabras con su significado se da de manera práctica; en el lenguaje escrito se 
requiere de mayor competencia lingüística pues la escritura exige una acción analítica más profunda 
por parte del emisor. 

 En su texto Pensamiento y Lenguaje, Vygotsky considera que la comunicación por escrito reposa en 
el significado formal de las palabras y requiere un número mayor de vocablos que el lenguaje oral 
para expresar la misma idea. Se dirige a una persona ausente, que rara vez tiene en la mente el 
mismo tema que el escritor. Por lo tanto, debe explicarse en forma total; la diferenciación sintáctica 
es máxima, y se usan expresiones que serían poco naturales en la conversación.   

El lenguaje escrito es la forma más elaborada del lenguaje (Vygotsky, 1966).  Para el autor, el hecho 
de que la escritura en la infancia queda rezagada con respecto a la oral radica en la habilidad del 
niño para la actividad espontánea y no consciente y su falta de destreza para la actividad abstracta y 
deliberada.  

Cassany (1988) también analiza a profundidad las diferencias entre el lenguaje oral y escrito 
estableciendo la distinciones entre ambos, a través de la comparación de dos parámetros generales 
de toda redacción y que parten de los enfoques del estudio del lenguaje escrito desde la 
psicolingüística: los parámetros contextuales (espacio, tiempo, relación entre interlocutores) y los 
parámetros textuales (adecuación, coherencia, cohesión y gramática).  

La detallada comparación que realiza señala las diferencias entre ambos códigos y esta 
característica no se toma en cuenta con regularidad. Para el autor, las diferencias tienen en su base 
las distintas funciones que ambos tienen que cumplir en la comunicación. 

La lengua escrita depende en un principio de la lengua oral pues ella pone en juego los mecanismos 
fundamentales de comunicación contenidos en la segunda. Se está de acuerdo con la idea de Lurçat 
(1963) y citado por Manzano (2007) de que no se escribe como se habla, se escribe como los otros 
escriben.  

El lenguaje escrito es resultado de un especial entrenamiento por ser una actividad voluntaria y 
organizada. Hablar y escribir suponen dos actividades diferentes. Zayas (1998) expresa: 

 No nos puede convocar a error el considerar que una vez que el niño ha adquirido una 
aceptable expresión oral, esta puede revertirse de la misma manera en la expresión escrita. 
Los procesos cognitivos que se ponen en marcha en cada una de estas formas difieren 
notablemente, así como los medios y normas para expresar cada uno (p.16). 

Como se ha explicado, es en el marco escolar donde el niño adquiere la lengua escrita. Sin embargo, 
Félix Da Silva (2004) y Manzano (2007) resumiendo cómo los estudios de Vygotsky y los de E. 
Ferreiro se interesaron en comprender la adquisición del lenguaje escrito; evidencian que ambas 
concepciones definen el desarrollo de la escritura como un proceso que tiene un origen extraescolar. 
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Según Vygotsky (1966) la lengua escrita tiene sus antecedentes inmediatos en el gesto, el juego y el 
dibujo, lo que hace del lenguaje escrito un simbolismo de segundo orden, que se va convirtiendo en 
un simbolismo directo. Trató de mostrar lo que lleva al sujeto a la autoría de pensamiento para leer y 
escribir, las etapas y los momentos por los cuales pasa la prehistoria del desarrollo del lenguaje 
escrito y la relación que guarda con la enseñanza escolar. Aquí hace referencia marcada al papel del 
maestro como mediador activo en el aprendizaje del niño dentro de la zona de desarrollo próximo a 
través de la interacción social colaborando para que este desarrolle una conciencia reflexiva de la 
estructura y la función del lenguaje. 

Por su parte, las investigaciones de Ferreiro (1982) indican cómo el niño logra a través de un 
complejo proceso de formulación y prueba de hipótesis, de la construcción de esquemas de 
asimilación y de una larga historia de centraciones y conflictos, adquirir la noción de código 
alfabético. Describe varias etapas en la que el niño no advierte que la escritura remite a un 
significado, pasando por  la etapa en la cual hay un significado, pero aún no se toman en cuenta los 
aspectos sonoros, hasta la etapa en que el niño descubre la relación entre escritura y pauta sonora. 
A partir de ahí, establece primero una correspondencia entre grafía y sílaba y después de una etapa 
de transición, que recibe el nombre de silábica-alfabética, llega a comprender el sistema de 
representación alfabética de nuestra escritura: la correspondencia de una grafía para cada fonema. 

Aunque estos autores describen acertadamente las diferentes etapas por la que atraviesa la 
adquisición y desarrollo de la escritura, esta no solo se limita a la escritura de palabras. El dominio de 
los aspectos ortográficos, sintácticos y semánticos es también básico en el aprendizaje de la 
escritura para lograr un texto coherente y significativo, que sobrepase el nivel de la palabra para 
escribir unidades mayores como la oración. Para Manzano (2007) en esta etapa aún se carecen de 
las macroestructuras que les permiten darle progresión, desarrollo lógico en la argumentación y 
unidad al texto y que por ello los niños escriben de una forma desligada, independiente de la 
estructura global o incoherentemente. 

Para resolver estas ineficiencias y adquirir el conjunto de conocimientos necesarios para ser 
escritores competentes, Smith (1978) y Krashen (1981), citados por Manzano (2007) plantean que se 
aprende a escribir leyendo, leyendo como escritores. Además, se aprende a escribir de la misma 
manera que aprendemos una segunda lengua, a través de la lectura. Esta lectura tiene que ser 
placentera, motivante, para que la atención del lector se concentre más en el contenido que en la 
forma. 

Estas ideas no minimizan la necesidad de la instrucción gramatical en el proceso de enseñanza de la 
escritura, pero por el carácter complejo de su adquisición no se debe restar importancia a la 
comprensión del contenido del texto a partir de la lectura de textos reales, y con la perspectiva del 
escritor, no como un simple lector.  

Así, se concuerda con Manzano (2007) al referirse al aprendizaje de la escritura en el ámbito escolar 
y resume:  

-El niño aprende a escribir, escribiendo, leyendo como escritor diferentes materiales.  

-El desarrollo de la lengua escrita es un proceso largo y complejo que el niño debe transitar en 
compañía de un maestro que conozca sus particularidades, favorezca su desarrollo y actúe 
sobre las potencialidades del niño auxiliado por la acción que los demás niños pueden ejercer 
sobre él.  

-Usando la lengua escrita para comunicarse, en contextos naturales. En un contexto social que 
lo motive, que no le produzca frustraciones ni ansiedades. (p.14).    

Sin embargo, estas condiciones muchas veces no se llevan a cabo en la enseñanza de la escritura. 
A pesar de que hoy se plantea desde el enfoque cognitivo el proceso de la escritura teniendo en 
cuenta las estrategias para la ejecución de la construcción textual y que la mayoría de los programas 
de estudio de la lengua se inscriben en el enfoque comunicativo (Romeu, 2007); en la práctica 
escolar se percibe un desconocimiento de que la lengua escrita no es meramente una transcripción 
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de la oral sino que la introducen con ejercicios mecánicos sin relación con la comunicación que es su 
función principal.  

De esta manera, cuando se analizan los Programas de Lengua Española en nuestro país, se observa 
que los niños hacen repetidamente ejercicios de copiar y dictados en la escuela. En algunas 
ocasiones el castigo al estudiante que se ha portado mal consiste en repetir un gran número de 
veces una oración sobre lo que no debe hacer o reproducir un texto extenso del libro de texto. 
Muchas veces se invita a escribir inmediatamente después que se ha conversado en el aula sobre el 
tema a tratar (Molina, 2013) como si la escritura fuera la reproducción gráfica del lenguaje oral y se 
considera este como el plan que el estudiante ha creado para comenzar la construcción del texto, sin 
dársele tiempo para que una vez poblada la mente de ideas, estas puedan organizarse. 

Asimismo, los temas propuestos muchas veces no son de interés para el aprendiz, se alejan de sus 
necesidades, motivaciones, son poco prácticos. El niño en su expresión raramente inventa algo, solo 
revive lo vivido. Esta es la cantera de la que se nutren las construcciones y expresiones, por lo que 
en el caso de la expresión escrita los ejercicios de redacción que se propongan deben contener 
temas en los que hayan tenido contactos, “…pero nunca llegar al penoso extremo que nos muestran 
las composiciones de: ‘Un día inolvidable’, en la cual se encuentra presupuesto la pauta que se 
deberá seguir por los escolares” (Zayas, 1998 p.36).  

Las tareas de escritura necesitan ser contextualizadas, asociarlas a la comunicación real y así 
rescatar el valor comunicativo de este tipo de lenguaje. Además de enseñar la estructura del cuento, 
la fábula, la descripción de un paisaje, etc.; es necesario colocar a los escolares en situación de 
redactar una carta familiar, pero también una carta de solicitud para acceder a un curso/taller, un 
reporte del experimento realizado en ciencias naturales, una convocatoria para invitar a los demás a 
participar en un evento, la redacción de un correo electrónico, entre otros. 

Para Manzano (2007) otro problema presente en la enseñanza de la escritura es el del tiempo que 
concede la escuela para su adquisición, sin respetar el ritmo particular de cada niño en el desarrollo 
normal de la lengua escrita en primer grado lo que conlleva a que frecuentemente se den 
diagnósticos apresurados y perjudiciales para los niños que vivencian tempranamente un fracaso 
escolar.  

Esto bien podría evitarse si se deja el espacio y tiempo necesario para la adquisición del lenguaje en 
niños que lo desarrollan un tanto más tardíamente y si las propuestas de intervención que se realizan 
llegan a superar la mecánica de la escritura y se comprende la función de la lengua escrita y su 
naturaleza.  

El estudio de la enseñanza y por tanto la evaluación del lenguaje escrito desde el punto de vista 
teórico, se ha nutrido de concepciones desde la psicolingüística, de la psicología cognitiva, histórico 
cultural y la pedagogía, convirtiéndose en un proceso de estudio que introduce perspectivas de 
varios campos disciplinares. Camps (2003) plantea que el desarrollo en la escuela sobre la 
enseñanza y el aprendizaje del lenguaje escrito ha ido en paralelo con el desarrollo de los referentes 
teóricos que se esbozan desde el conocimiento científico y a su vez este se ha enriquecido con la 
práctica escolar. 

Desde el punto de vista de la lingüística, se han aportado referentes esenciales en relación al estudio 
del texto, como es el caso de las tipologías de textos basadas en sus características estructurales, 
así como la consideración del texto como una estructura global, como una unidad en la que los 
elementos que lo componen y los recursos formales son dependientes. 

De allí que los maestros tomen como referencia para la enseñanza y evaluación de la escritura 
aspectos textuales como la unidad, la coherencia y cohesión en la composición escrita, los aspectos 
ortográficos, de caligrafía y gramaticales. De hecho, Molina (2013) a partir de entrevistas realizadas a  
un grupo de maestros de segundo ciclo de la enseñanza primaria de nuestras escuelas, obtuvo que 
los parámetros que tienen en cuenta para la evaluación de las redacciones de sus estudiantes se 
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corresponden con los expresados arriba en detrimento de los parámetros relacionados por ejemplo 
con la expresividad del lenguaje escrito tales como la originalidad y personalización. 

Cassany (1995) nos dice que para escribir bien hay que tener conocimientos, habilidades y actitudes. 
“Debemos conocer la gramática y el léxico, pero también saber utilizarlas en cada momento, dominar 
las estrategias de redacción. Estos dos aspectos están determinados por un tercer nivel más 
profundo: lo que pensamos, opinamos y sentimos en nuestro interior acerca de la escritura” (p.37). 

Ha sido la psicología cognitiva otras de las corrientes disciplinares que más ha aportado a la 
enseñanza y evaluación de la escritura a partir de considerarla como un proceso cognitivo. Este 
modelo procesual cognitivo de Flower y Hayes (1980, 1981, 1984) ha sido citado por importantes 
estudiosos del tema de la escritura como Atorresi et al (2010), Camps (2003), Cassany (1995), 
Domínguez (2007b) y Scardamalia y Bereiter (1992). 

Ante este hecho, se asume que la propuesta de esta perspectiva teórica y los resultados productos 
de estudios que lo han puesto en práctica, sirven como referente obligatorio para el trabajo de la 
escritura en el aula y por tanto debe ser objeto de estudio para los profesores que asumen la 
enseñanza de la lengua escrita.  

Considerar la escritura como un proceso partió del estudio de las actividades mentales durante la 
escritura y así se describe el proceso cognitivo que siguen los expertos al escribir. 
Esquemáticamente, el proceso de escritura consta de tres momentos: planificación, textualización y 
revisión. Estas etapas cumplen las características de: recursividad, concurrencia e iteratividad.  
(Atorresi et al 2010). Además, para lograr la escritura, las personas necesitan utilizar tanto la 
memoria de trabajo como la de largo plazo (Morles, 2003).  

En la etapa de planeación es donde se generan las ideas que conformarán el texto y se representa 
esas ideas en la mente. Es el momento para la motivación a escribir, para organizar las ideas 
creadas, para definir metas, especificar el tipo de texto, pensar a quién va dirigido.  

En la etapa de textualización se traduce el texto que se tiene representado en la mente a las 
palabras y estas a su expresión gráfica que permite la construcción de palabras, oraciones y 
párrafos. Con todo esto, durante esta fase, el escritor construye el primer borrador del texto que 
intenta escribir. 

En la etapa de revisión se relee lo escrito, se ajustan las partes que no gustan, el escritor se asegura 
de que exista coherencia en las ideas expuestas y congruencia entre lo que inicialmente era su 
intención escribir y lo que ha logrado. 

Estas etapas no se presentan direccionalmente o de manera cerrada, sino que se caracterizan por 
momentos recursivos (el ir y volver) que se interrelacionan, se superponen y se reiteran, 
interactuando con los conocimientos sobre el mundo y sobre el lenguaje de quien escribe.  

Además de este principio acerca de la interrelación entre las etapas, Morles (2003) coincide con los 
precursores del modelo en que el desarrollo de cada fase es afectada por la personalidad del 
escritor, es decir, sus habilidades, valores, intereses y motivaciones condicionan las secuencias de 
las etapas y por ende la escritura en su totalidad. Asimismo, se afirma que el tiempo y el esfuerzo 
invertidos en la ejecución de las etapas son función de la complejidad del tópico a tratar y de las 
competencias y dominio del tema por parte del escritor. 

Para que el escritor pueda llevar a cabo las operaciones mencionadas necesita almacenar la 
información que resulta de la planificación, de la puesta en texto y de la revisión en su memoria 
operativa o de trabajo. Al mismo tiempo debe recuperar información almacenada en su memoria de 
largo plazo para determinar el contenido de lo que debe incluir en el texto durante la etapa de 
planeación, así como evocar los códigos y recursos lingüísticos para la textualización y manejar las 
diversas acciones que tienen lugar durante la revisión.    

Este modelo de vital importancia que puso el énfasis en los procesos mentales que subyacen a la 
tarea de la escritura promovió estudios fundamentales para determinar cuáles son las operaciones 



Alternativas cubanas en Psicología / vol. 5, no. 13.  

56 

 

que realizan los escritores expertos frente a los novatos y que se evidencian en la calidad del 
producto escrito entre unos y otros. 

Scardamalia y Bereiter (1992) avanzaron sus investigaciones teniendo en cuenta el modo de escribir 
según el grado de experticia del sujeto y llegaron a la conclusión de que las principales diferencias 
existentes entre las composiciones de expertos y novatos radican en cómo introducen el 
conocimiento en el texto. El novato “dice” el conocimiento (procedimiento direccional, no recursivo) y 
el experto lo “transforma” a lo largo del proceso de escritura (interacción entre los procesos de 
escritura).  

Es decir, los escritores noveles planifican poco o nada acerca de lo que van a escribir y además no 
tienen intención de la revisión como proceso recursivo, construyen alguna idea, activan lo que saben 
del tema y el tipo de texto y comienzan a escribir poniendo información que dan como producto un 
texto. Por su parte los sujetos expertos, según estos autores, asumen la actividad de escritura como 
una tarea de resolución de problemas. Para ellos, los escritores expertos solucionan el problema de 
la escritura a partir de que se crean dos espacios del problema, es decir, dos tipos de 
representaciones mentales en las que se apoyan para resolver la tarea de la escritura: el espacio del 
contenido y el espacio retórico. Para que se transforme el conocimiento ambos espacios del 
problema deben interactuar de manera controlada. 

El espacio del contenido se refiere al conocimiento que se tiene sobre el tema a escribir y el espacio 
retórico trata sobre la situación comunicativa, el estilo, la intención. El sujeto experto pasaría de un 
espacio a otro de manera consciente, planificada, realizando una serie de acciones que le permiten ir 
revisando su producción textual. Esta interacción entre las diferentes acciones de cada espacio del 
problema posibilita textos más coherentes, estructurados, con amplitud de vocabulario. 

Aunque estas propuestas teóricas de la psicología cognitiva son muy valiosas, no toman en 
consideración que el proceso de escritura en la práctica depende también de factores contextuales. 
Como los estudios sobre escritura se han ejecutado en el ámbito escolar, lugar por excelencia en 
donde se desarrolla la construcción textual, ha emergido un modelo que enfatiza en la escritura como 
una actividad social, que depende de las estructuras sociales. (Camps, 2003). 

Para Atorresi et al (2010), el modelo contextual surge retomando los postulados de Vygotsky y Batjin 
y se refiere al estudio de la escritura dentro de una situación comunicativa determinada. Según este 
enfoque, “los escritores representan papeles definidos por las estructuras sociales y, al escribir según 
las convenciones y expectativas socialmente determinadas, se adaptan a una situación. A través del 
reconocimiento de las funciones del lenguaje en uso, el objetivo del modelo contextual es describir 
las influencias sociales en la escritura” (p.33).  

La escuela como institución social influye en la escritura.En la escuela se crean espacios de escritura 
reales en que los alumnos deben atender a las características de los destinatarios para ajustar los 
escritos a las necesidades que la comunicación demanda más allá del marco del aula. 

Se está de acuerdo con Manzano (2007) en que el aprendizaje del niño no solo es producto del 
conocimiento previo que él posee sino que también es social tanto por el contenido que se enseña y 
se aprende como por la forma en que se adquiere. El conocimiento del niño es un conocimiento 
compartido con sus maestros en papel de orientadores y sus coetáneos. 

Se opina que cada uno de estos modelos ha aportado conceptualizaciones y datos que de integrarlos 
permiten entender la escritura desde una visión compleja. Llevarlos a la práctica de la enseñanza y la 
evaluación de la escritura en el ámbito docente no es tarea fácil, intervienen su propio carácter 
complejo y las condiciones de la enseñanza. 

Algunos autores se han acercado a asumir el lenguaje escrito desde la conjunción de estas 
perspectivas. Por ejemplo, Domínguez (2007b), asumiendo como antecedentes los modelos 
anteriormente expuestos, crea un “Modelo Didáctico para la orientación del proceso de construcción 
de textos escritos” dirigido a los maestros en su rol de guías del proceso de escritura. A los 
subprocesos de planeación, textualización y revisión, les hace corresponder las etapas de la 
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enseñanza: orientación, ejecución y control como categorías didácticas de toda actividad de 
enseñanza-aprendizaje. Apela a la idea de que los textos que se redacten en clases correspondan a 
las necesidades comunicativas de los estudiantes y al contexto en el que se insertan y destaca el 
papel de los borradores como producto parcial de las etapas de planeación y textualización. La 
exigencia de que se evalúe no solo el producto final de lo escrito como se tiende a hacer en la 
escuela hoy, sino que también se tenga en cuenta el proceso de escritura, es decir, los sucesivos 
borradores en forma de listas, esquemas, mapas conceptuales, anotaciones libres, gráficas y planes.  

Cassany (1995) propone varias técnicas para la escritura en esta etapa de modo que el borrador 
como producto de la planeación sea realizado de manera consciente, controlada y sirva de referencia 
para pasar al momento siguiente.  

En cuanto a la evaluación de la escritura vale señalar la realizada durante el Segundo Estudio 
Regional Comparativo y Explicativo (SERCE) de la Oficina Regional de Educación para América 
Latina y el Caribe y el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la Educación en 
el año 2010. A pesar de las limitaciones que pudiera tener la evaluación de la escritura a gran escala 
y la propia complejidad que implica evaluarla siguiendo todas sus operaciones, se hizo un intento por 
analizar hasta qué punto el estudiante planifica su escritura y produce transformaciones de orden 
global y local sobre el plan inicial para producir un escrito final. 

Desde la posición de los investigadores que lideraron la evaluación en los diferentes países, “la 
escritura es una competencia que supone la puesta en juego de una serie de habilidades cognitivas y 
no cognitivas, generales y específicas que, aunque puedan manifestarse todas y lo hagan al mismo 
tiempo, no pueden evaluarse en su totalidad a través de pruebas si se pretende que la evaluación 
resulte confiable” (Atorresi et al, 2010 p.27).    

Por ejemplo, para la autora principal y los colaboradores de este gran estudio (Atorresi et al, 2010), 
los procedimientos de revisión solo pueden ser captados a través de observaciones, análisis de 
protocolos y recuerdos, próximos al acto de escritura o simultáneos, y siempre de tipo cualitativo con 
preguntas de: “¿Cómo interpretaste la idea planteada en la consigna para la tarea de escritura? ¿Por 
qué reformulaste esta idea de este modo? ¿Por qué quitaste esta idea? ¿Por qué agregaste este 
ejemplo? ¿En qué te basaste para escribir el título?”, etc. (p.28). 

El formato de las pruebas en tres pasos (borrador, revisión y texto definitivo) no es usual en las 
evaluaciones de la escritura que se llevan a cabo en las escuelas. Aunque podrían tener un impacto 
pedagógico importante y dar cuenta de aspectos hasta ahora no indagados. 

Los escolares, tal escritores novatos, deben contar con orientaciones acerca de la función del plan y 
la producción final, así como recibir sugerencias de revisión concretas. En los datos arrojados por el 
SERCE, se evidenció que en nuestro país los estudiantes de 6to grado cogen más baja puntuación 
en los borradores que se construyen para uno mismo, en relación a la evaluación de otros aspectos 
de la escritura. Atorresi et al (2010)  interpreta estos resultados a la luz de que pedagógicamente no 
se utiliza mucho el borrador en el aula, al menos no desde su función comunicativa de ser un texto 
para uno mismo que sirve de plan para ir progresando en la producción del texto final. 

La investigación de Molina (2013) en un grupo de 4to grado coincide con estos resultados. Los 
estudiantes cuando usan el borrador como producto de la fase de planeación, lo hacen como textos 
ya acabados en los que los escolares “han dicho el conocimiento” y su valor es solo para mantener la 
estética y legibilidad del texto que entregarán al final. Se trata de una transcripción del borrador en 
otra hoja con mejor letra y más limpio.  

Se considera de acuerdo con Sotomayor et al (2015) que una manera de evaluar la escritura en el 
aula es usando las rúbricas analíticas.  Este es un instrumento que ofrece descripciones del 
desempeño de los estudiantes en relación a parámetros textuales de toda escritura como la 
adecuación a la situación comunicativa, la coherencia, el uso de conectores que permiten cohesión 
textual y el respeto a la estructura textual.  



Alternativas cubanas en Psicología / vol. 5, no. 13.  

58 

 

Además el empleo de estas rúbricas le facilita al profesor y al educando monitorear la escritura e ir 
pasando y regresando varias veces al texto, al borrador. En la práctica docente podría hacerse una 
rúbrica que ofrezca descripciones del desempeño del estudiante en cuanto a los criterios a evaluar 
de la escritura para cada tipo de texto. Así, el maestro podría recuperar información acerca de qué 
saben hacer sus estudiantes y al mismo tiempo estos últimos se retroalimentan en cuanto a los 
aspectos que lograron en el desempeño de su escritura y aquellos elementos que tienen que 
mejorar. Aquí se pueden diseñar actividades de autoevaluación y coevaluación respecto a la 
expresión escrita. Se constituye así en un instrumento para la evaluación y para la reflexión acerca 
de lo que se está aprendiendo. 

En la actualidad, las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones tienen un impacto en 
la escritura. Los procesadores de textos, los servicios de mensajería móvil y más, no deben estar 
desligados hoy a la problemática del estudio de la escritura desde la lingüística, la información que se 
transmite en este código desde la comunicación social, la pedagogía y la psicología. Desde los 
aspectos positivos y negativos que la introducción de estos artefactos pueda tener en la actividad de 
escribir, lo cierto es que se coincide con Cassany (1995) cuando expresa que “las computadoras 
liberan al autor de las tareas más pesadas de la escritura: copiar, corregir o borrar; y les permite 
concentrarse mejor en las más creativas de buscar ideas, construir significados y redactar. El texto 
gana calidad porque da menos pereza revisar y de este modo se puede revisar más” (p. 44). 

En resumen, la escritura es un tema que ha sido objeto de análisis de la psicología pero en el que se 
deben de considerar cada vez más los saberes y aportes de otros campos disciplinares. Aún se hace 
imprescindible su abordaje debido a las dificultades que se encuentran en la enseñanza de la 
construcción de textos. Existe la necesidad de evaluar los textos infantiles teniendo en cuenta no solo 
el producto final de los escritos, sino también su proceso. Los modelos centrados en el texto, en los 
procesos cognitivos que subyacen a la escritura, es decir, las operaciones que lleva a cabo el escritor 
y los que ponen énfasis en el contexto; deben ser tomados en cuenta para integrar sus principales 
planteamientos en la práctica escolar de la enseñanza y evaluación de la escritura.  
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Reynaldo Vega Chacón 
Universidad de Oriente. Santiago de Cuba. Cuba 
 

Resumen 

El presente artículo se refiere a una temática de notable significación en la actualidad para todos 
aquellos que de una manera u otra están interesados en prevenir uno de los fenómenos sociales 
que está afectando cada día en un orden creciente de complejidad a los adolescentes: la conducta 
suicida. En él se desarrollan temáticas relacionadas con la psicología desde una perspectiva 
educativa con sustento intersectorial e interdisciplinario para el desarrollo de la prevención del 
fenómeno objeto; los epígrafes y subepígrafes seleccionados, versan acerca del modelo educativo 
de la educación preuniversitaria en detrimento del proceso preventivo de este problema social, el  
papel de los consejos de escuelas en esta actividad preventiva, contenidos que se cumplimentan 
desde la perspectivas mencionadas para que se puedan obtener los resultados deseados y 
finalmente se dan a conocer algunas teoríasy posiciones más relevantes de orientación preventiva 
para la intervención  desde el contexto escolar. En este sentido, se abordan diferentes teorías y 
posiciones que desde la epistemología favorecen tener una visión integradora acerca de las 
insuficiencias que existen en función del proceso preventivo, con respecto al enfrentamiento de 
este problema donde Cuba no constituye una excepción.  

Palabras claves: conducta suicida; prevención, psicología educativa; intersectorialidad, 
interdisciplinariedad 

Abstract 

This article refers to a subject of considerable significance today for all those who in one way or 
another are interested in preventing one of the social phenomena that is affecting every day in an 
increasing order of complexity adolescents: suicidal behavior. In the same topics related to 
psychology from an educational perspective intersectorial and interdisciplinary support for the 
development of prevention phenomenon being developed; the headings and selected sub-heading, 
dealing about the educational model  pre-university education to the detriment of the preventive 
process of this social problem, the role of school councils in this preventive activity, contents that 
are filled from the perspectives mentioned so that they can get the desired results and finally 
disclosed some theories and positions most relevant preventive guidance for intervention from the 
school context. In this sense, different theories and epistemology positions from favor have an 
integrated vision about the inadequacies that exist depending on the preventive process, regarding 
the confrontation of this problem where Cuba is no exception addressed. 

Keywords: suicidal behavior; preventivos, educational psychology; intersectorial support, 
interdisciplinary support 

 

 Introducción 

A lo largo de la historia de la humanidad el hombre ha mostrado notables preocupaciones acerca de 
algunas conductas, conllevándolo a realizar investigaciones científicas al respecto, una de ellas fue 
buscar las causas del porqué las personas se mataban de manera sorpresiva sin importar clases 
sociales, raza, sexo, estado civil, edad, cultura y clima. 
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Pero, ¿cómo abordar esta conducta? Múltiples han sido las explicaciones que se han brindado con 
relativo éxito por muchos países del mundo incluyendo el nuestro tratando de buscarle la lógica al 
comportamiento humano de querer acabar con sus vida en cuestiones de segundo y minutos, pero 
mucho más preocupante ha sido tratar de buscar las vías para tratar de anticiparse, de prevenir la 
pérdida de vidas humanas o de que sufran por haberse visto frustrada la tentativa suicida. 

Los primeros estudios acerca del suicidio como hecho consumado, comenzaron a realizarse por 
Emile Durkheim cuya obra científica se publicó en 1897, francés que incursionó en la sociología; 
posteriormente existieron otros seguidores  de esta ciencia mencionada y de la psicología sustentada 
en el psicoanálisis representado por Edmund Freud, quien llegó a la importante conclusión de que 
había dos clases de impulsos: los sexuales y los agresivos, teoría esta que tuvo seguidores como 
Litman, Zilboor,  entre otros. 

 En la actualidad, el estudio de este fenómeno es objeto de atención por la comunidad científica 
extranjera todavía, con notables publicaciones e investigaciones de corte clínico psicológico-
psiquiátrico y epidemiológico además de estadístico desarrollados por varios autores de muchos 
países del mundo con énfasis en América Latina.  

Muchos de estos estudios han sido realizados por las ciencias médicas, sociológicas, psicológicas y 
otras con la finalidad de profundizar más en la dinámica del fenómeno y las características que 
presentan las personas que han transitado por él en busca de la muerte; para esto han elaborado 
estrategias, alternativas, sistemas de acciones las que de una forma u otra han ayudado a prevenir la 
tentativa pero sin la integración del contexto pedagógico. 

En Cuba el proceso revolucionario trajo consigo cambios en el modo de sentir, pensar y actuar de 
muchas personas de forma favorable donde el  Ministerio de Salud Pública y Educación concibieron 
programas de atención conjunta en función de mejorar la calidad de vida de las personas que son 
atendidas de una manera u otra; en el caso específico de la educación, se trata de formar a los 
educandos guiados siempre por los maestros y profesores desde la actividad curricular y 
extracurricular en función de fortalecer la capacidad cognoscitiva y su equilibrio emocional. 

Por el sector de la Salud Pública, se destacan algunos médicos de diferentes especialidades 
después del año 1985-2010 con publicaciones al respecto tales como Sergio Andrés Pérez, Wilfredo 
Guibert, y otros de mucho prestigio incursionando con trabajos transversales y longitudinales 
retrospectivos. 

Los aspectos antes abordados, han permitido considerar que  en la actualidad subsisten carencias 
desde su perspectiva teórica, metodológica y práctica que posibiliten un mejor trabajo en cuanto al 
desarrollo de un proceso preventivo liderado desde la escuela, donde exista una amplia repercusión 
de la psicología educativa con un amplio sustento en la sociología, que facilite un tratamiento de 
aquellos adolescentes con manifestaciones presuicidales en su comportamiento desde el propio 
proceso de su detección, favoreciendo un mejor vínculo con el departamento de Salud Mental y el 
consejo de escuela en cumplimiento del principio de la intersectorialidad.  

El presente artículo tiene el objetivo de brindar elementos relacionados con la significación de la 
prevención de la conducta suicida a través de la actividad intersectorial e interdisciplinaria desde la 
pedagogía social, la psicología educativa y la psicología de la salud, ciencias que refuerzan en gran 
medida un trabajo con enfoque preventivo desde el contexto escolar-comunitario. 

También  tiene la intención de hacer reflexionar a todos los que trabajan en la actividad de 
orientación y tratamiento psicológico y psicopedagógico que se hace necesario tener presente los 
sentimientos de los adolescentes en este caso además de sus pensamientos negativos adjunto a los 
factores de vulnerabilidad psicosocial que los pueden estar afectando. 

1.1 La psicología educativa desde una perspectiva intersectorial e interdisciplinaria para 
el desarrollo de la prevención de la conducta suicida 

La psicología educativa se encarga de tener en cuenta el comportamiento en relación a la manera en 
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que aprenden los educandos además de la forma que se utiliza para enseñar, aspectos que facilitan 
poder aumentar la efectividad de las distintas intervenciones educativas a fin de optimizar el proceso. 
También trata de aplicar los principios y leyes de la psicología social a las instituciones y 
organizaciones educativas. 

Los psicopedagogos son los encargados de analizar las diversas características de cada estudiante, 
su individualidad, pero siempre en unidad de acción con los profesores u otro especialista de la 
comunidad que contribuya al apoyo de su estabilidad emocional. Esta conciencia sirve para tratar de 
potenciar el desarrollo y el aprendizaje de cada uno de ellos, reflejándose en la inteligencia, 
la motivación, la creatividad y las habilidades comunicativas, entre otros aspectos, sin embargo, se 
hace necesario tener presente qué es la conducta suicida, y qué categorías son necesarias para su 
abordaje preventivo carentes en las ciencias de la educación. 

El autor introduce nuevas categorías como: prevención intersectorial, factores de vulnerabilidad 
psicosocial, factores de protección socioeducativa además de cambios comportamentales y 
manifestaciones presuicidales en el comportamiento. Cada una de estas se encuentran en estrecha 
interrelación para el desarrollo del proceso preventivo de dicho fenómeno; pero no puede existir 
acción en esta dirección, sino hay esclarecimiento del concepto de conducta suicida. 

La existencia de varios criterios sobre este concepto no dejaba claro aspectos novedosos acerca de 
dicho comportamiento, es por ello, que se conceptualizó como  un proceso de  desajuste emocional 
por el que transita un adolescente  o grupos de ellos  por afectación de su capacidad reactivo-
adaptativa al contexto escolar, familiar y comunitario, bajo el efecto de factores de vulnerabilidad 
psicosocial, que los reorienta a la existencia de cambios comportamentales no característicos en su 
forma de ser con predominio de pensamientos y sentimientos  negativos hacia su persona, el medio 
social y su futuro y con posibilidades de consolidarse en un problema de salud mental, a partir de la 
existencia de la ideación suicida, hasta la posible toma de decisión de intentar contra su vida,  
llegando al suicidio si se dan las condiciones (Vega, 2016). 

Dado este criterio, se hace imposible abordar la conducta suicida de forma unilateral, sino que el 
cumplimiento de la intersectorialidad debe de primar como eslabón por excelencia donde, se tenga 
en cuenta que la motivación no hace referencia únicamente a la predisposición por aprender en 
clase, sino que tiene una influencia crucial en las aspiraciones y objetivos de las personas en sus 
vidas. 

Escuchar hablar de intersectorialidad en una escuela en la actualidad tiende a confundir a muchos 
docentes ya que no es un término altamente utilizado en lo que respecta al trabajo preventivo, estos 
se movilizan mejor cuando se emiten criterios atendiendo a términos tales como agencias 
socializadoras, factores sociales y organizaciones políticas y de masas.  

Existen varios autores que han hecho alusión a la intersectorialidad. Castell Serrano (2008) dio a 
conocer como resultados de su estudio desde el sectorial de la salud que esta es la intervención 
coordinada de instituciones representativas de más de un sector social, en acciones destinadas total 
o parcialmente a tratar los problemas vinculados con la salud, el bienestar y la calidad de vida; 
enfatizó en lograr convertir la cooperación fortuita o casual en acciones, que se orienten 
estratégicamente hacen aquellos problemas identificados y priorizados, donde las actividades de 
otros sectores pueden ser determinantes, para que puedan apoyar en la actividad de seguimiento de 
aquellos casos que resultan críticos en cuanto a su estado emocional. 

El autor da un concepto bastante claro y preciso donde destaca aspectos medulares para poder 
accionar de forma efectiva, enfatiza en las relaciones de trabajo, sin embargo en sus tesis  no tiene 
en cuenta una metodología precisa capaz de poder establecer las mejores relaciones de 
coordinación preventiva entre el contexto pedagógico y la entidad de salud pública, pues se queda en 
un primer plano destacando en todo momentos el trabajo de este sector de la salud.  

De igual manera, no se destacan contenidos precisos desde la psicología educativa que facilite 
incursionar en esta dirección, haciendo cumplir el principio de la interdisciplinariedad, donde desde la 

https://psicologiaymente.net/inteligencia/teoria-inteligencias-multiples-gardner
https://psicologiaymente.net/tags/motivacion
https://psicologiaymente.net/inteligencia/creatividad-todos-genios
https://psicologiaymente.net/inteligencia/inteligencia-linguistica-mejorar
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sociología palabras como participar, organizar, coordinar y evaluar tengan un papel protagónico en 
relación a la tentativa suicida como parte del algoritmo presente en dicha conducta..  

Lo antes abordado significa que la intersectorialidad implica a su vez preparación, organización e 
intervención pero sobre la base de una adecuada preparación en conjunto, donde el psicólogo 
comunitario, el personal del departamento de salud mental y la familia apoyado por el consejo de 
escuela, cumplan de una manera activa y desarrolladora a salvar vidas de adolescentes que pueden 
estar en el preuniversitario u otra educación.  

Al trabajar de forma conjunta cada institución con el mismo objetivo debe de organizarse de tal 
manera que sepan cómo intervenir desde las diferentes disciplinas para anticiparse al acto de la 
conducta suicida, previo trabajo de detección o accionar con aquellos que ya tienen experiencias de 
dicho acto y que han frustrado sus intenciones por varias razones. Un aspecto que está presente  en 
esta dirección es la pedagogía social la que desarrolla y se fundamenta, justifica y comprende la 
normatividad más adecuada para la prevención, ayuda en la reinserción de quienes pueden padecer 
o padecen, a lo largo de toda su vida. Esta estimula en los educandos el desarrollo y consolidación 
de valores relacionados con la familia, la escuela y la sociedad.   

Todo el trabajo pedagógico debe de vincularse en buscar el apoyo de la familia para poder 
encaminar mucho mejor sus objetivos priorizados a través de la labor social que debe de desarrollar 
cada docente con la finalidad de orientar, estimular o buscar alternativas a los problemas de sus 
alumnos. 

Norma Vasallo Barrueta (2002) aunque no trabajó el problema social que ocupa este artículo, si puso 
énfasis en la necesidad de tener presente en las conductas desviadas atendiendo a los diferentes 
grupos sociales, utilizar el término de socialización que desde su significado semántico, parece 
analizar el proceso desde la perspectiva grupal más que desde la individual (personalidad), el que 
siempre se da sobre la base de las relaciones y la comunicación que se produce entre las personas.  

La persona deviene ser social a través de este proceso tan complejo en el que la escuela como 
agencia socializadora debe desempeñar un importante papel, para cuya instrumentación ha de 
estructurar el camino que se inicia con la identificación de la conducta suicida, continúa con la 
orientación educativa y permita la prevención en una interrelación que no solamente transforme los 
daños existentes, sino que evite el agravamiento de los ya establecidos y la aparición de otros 
nuevos. 

El acto de la prevención de la conducta suicida, implica el accionar desde las ciencias, no desde 
criterios fragmentados y teorías parcializadas que no contribuyen a ninguna concreción de 
satisfacción personal; se puede considerar los estudios de Esther Báxter (1995) la que consideró la 
socialización como procesos sociológicos, pedagógicos y psicológicos por los cuales el individuo, en 
la asimilación de la experiencia social, se incorpora a diferentes actividades, participa con otros, se 
implica en su ejecución, establece relaciones y se comunica. 

Los problemas de la prevención de la conducta suicida tienen causas de carácter objetivo y subjetivo, 
muy relacionadas con los criterios de Blanco (1997) acerca de las insuficiencias en la labor de 
socialización. Entre las causas objetivas están: el insuficiente conocimiento de todos los miembros de 
las diferentes organizaciones sociales a partir de su nula o escasa preparación profesional y, entre 
las causas subjetivas, se encuentran: la falta de una adecuada organización de acciones conjuntas 
entre la escuela como líder del proceso con el sector de la Salud Pública y la familia, acompañadas 
de la autolimitación del colectivo pedagógico de emprender la adecuada actividad de socialización, 
donde se desarrolle  una ardua negociación entre todos los implicados en dicho proceso que pueda 
lograr los factores protectores. 

Es significativo tener presente que para socializar también es necesario trabajar sobre las  
expectativas y representaciones que como miembro del grupo este adolescentes afectado 
emocionalmente, va desarrollando, adjunto a los  conocimientos, sentimientos y actitudes que en el 

http://es.wikipedia.org/wiki/Prevenci%C3%B3n
http://es.wikipedia.org/wiki/Reinserci%C3%B3n
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se van formando, con lo cual reproduce, modifica o crea nuevas expectativas que a su vez dan lugar 
a su práctica en una dimensión cada vez más reflexiva y autodirigida. 

La implicación en la pedagogía de la sociología y la psicología enriquece los conocimientos a partir 
de las experiencias que el individuo va alcanzado en la práctica, aspectos medulares para la 
actividad de un docente. Lo antes planteado implica comprometerse en relación al accionar 
ejecutorio de cualquier actividad a desarrollar con énfasis en la conducta suicida. 

Ante todo lo planteado se impone la siguiente interrogante: ¿La prevención de la conducta suicida 
compete solo a la pedagogía social para que realmente se pueda cumplir con la unidad de acción? 

Para que se pueda desarrollar una actividad preventiva desde el contexto pedagógico que realmente 
tenga un carácter intersectorial se debe de trabajar con la psicología en términos muy precisos como 
la actividad motivacional y en ella con la sensibilidad humana, pues muchos saben qué deben de 
prevenir y sin embargo, están muy lejos de este acometido tan importante. La vida misma en la 
escuela no puede desarrollarse a plenitud así como en la casa y la comunidad, si las personas 
implicadas en el trabajo preventivo no sienten ni padecen por los demás.  

En esta temática se reportan estudios realizados por Maika Etxarri (2009) la que sintetiza que ser 
sensible implica permanecer en estado de alerta de todo lo que ocurre a nuestro alrededor, va más 
allá de un estado de ánimo como reír o llorar, sintiendo pena o alegría por todo, esta nos aporta 
muchas cosas positivas que nos conviene cultivar, nos proporciona la sabiduría para estar en 
contacto con las profundidades del desvelo humano. Estas razones fundamentan que la sensibilidad 
nos permite descubrir en los demás a ese “otro yo” que piensa, siente y requiere de nuestra ayuda. 
Es interés, preocupación, colaboración y entrega generosa hacia los demás.   

De esta manera, las aflicciones ajenas resultan incómodas y los padecimientos de los demás 
molestos, pensando que cada quien tiene ya suficiente con sus propios problemas como para 
preocuparse de los ajenos. Para que el proceso educativo sea un proceso preventivo tiene que lograr 
movilizar, motivar el interior de los sujetos y hacerlos partícipes de cada una de las acciones que se 
acometen en estos contextos, desarrollar una actitud positiva ante las tareas escolares y sociales 
desde el compromiso personal, el análisis crítico de cada uno de los procesos en que interactúa y 
que vivencia enriqueciendo sus conocimientos. 

 La indiferencia es el peor enemigo de la sensibilidad. Debemos emprender la tarea de conocer más  
a las personas que nos rodean: muchas veces nos limitamos a conocer el nombre de las personas, 
incluso compañeros de trabajo o estudio, criticamos y enjuiciamos sin conocer lo que ocurre a su 
alrededor: el motivo de sus preocupaciones y el bajo rendimiento que en momentos tiene, si su 
familia pasa por una difícil etapa económica o alguien tiene graves problemas de salud. Todo sería 
más fácil si tuviéramos un interés verdadero por las personas y su bienestar.  

Algunas personas del equipo escolar han aprendido a tratar a los jóvenes suicidas en situación de 
aflicción, con sensibilidad y respeto, mientras que otros no. Las habilidades de este último grupo 
tienen que mejorar. Es importante en el contacto con un joven suicida, lograr un balance entre 
proximidad y distancia y entre empatía y respeto. 

El reconocimiento y manejo de las crisis suicidas en los estudiantes pueden dar lugar a conflictos 
entre los docentes y el resto del personal escolar, dado que carecen de las habilidades específicas 
requeridas, tienen poco tiempo o tienen miedo de enfrentar sus propios problemas psicológicos. 

Trabajando en esta dirección entre todos se podría prevenir mucho mejor la conducta suicida es por 
eso que la sensibilidad nos permite descubrir en los demás a ese “otro yo” que piensa, siente y 
requiere de nuestra ayuda. En este aspecto la Dra. Lidia Turner (2009) en su libro Educación de la 
ternura hace referencia a que los docentes deben de amar a sus discípulos, quererlos y utilizar de 
vez en cuando el humor y el afecto para lograr conocer sus problemas. 

La actividad de prevención como proceso, debe centrarse en ayudar a los alumnos a desarrollar la 
individualidad (personalidad), a que se reconozcan como seres humanos únicos y que desarrollen 
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sus potencialidades; es importante dar tratamiento desde la diversidad, donde la inclusión sea 
reveladora de un buen proceso de carácter interactivo-interventivo. 

Una de las tendencias que está alcanzando mucha relevancia es precisamente la educación para la 
vida de Carlos Álvarez de Zaya (1999). El que caracterizó las nuevas tendencias pedagógicas 
relacionadas con la vida expresando que estas van emergiendo poco a poco y que está  en vías de 
extensión, con predominio en la  pedagogía del ser o educación para la vida. 

 Esta como una modalidad del humanismo, ya que se caracteriza por los siguientes principios 
rectores: la educación centrada en el alumno, en su atención y comprensión; el respeto, aceptación y 
amor al educando, la vitalización de la escuela, su vinculación con la vida en el doble sentido de 
abrir, de llevar la escuela a la vida y traer e introducir la vida en la escuela, la escuela como un taller 
para la vida, para la vida naciente. 

 Otros aspectos significativos que la sostiene y que contribuye de manera dinámica a la prevención 
de la conducta suicida a partir de un accionar intersectorial es  que, para poder prevenir está el 
aprender a estimar, disfrutar y crear los valores positivos de la vida: belleza, amor, bondad, verdad, 
justicia, dignidad, felicidad, además de aprender a pensar, trabajar y crear, enfrentar positivamente 
las situaciones de la vida, aprender las conductas racionales y constructivas frente a los problemas y 
aprender que nuestro punto de vista no es el único, sino que se complementa con las perspectivas 
de las otras personas; esto es el aprendizaje de la tolerancia y finalmente aprender a enfrentar, 
compensar, vencer y superar los problemas, las frustraciones y el “estrés” . 

Esto se hace mucho más efectivo cuando el docente, la familia y la propia comunidad trabajan en 
función del establecimiento y puesta en práctica de algunos valores que deben de enseñar 
incluyendo hasta en su proyección personal tales como la solidaridad, el amor y la responsabilidad 
para poder llegar a ser una persona empática capaz de lograr mejorar la calidad de vida de sus 
alumnos, hijos, nietos, vecinos, a pesar de las limitaciones económicas por las que transita el país. 

Como síntesis del presente epígrafe, se hace necesario introducir estas teorías y criterios en el 
modelo de la educación preuniversitaria que es por excelencia en Cuba, donde mayor cantidad de 
adolescentes intentan contra sus vidas, es por ello, que se dedica un subepígrafe en esta dirección.  

 1.1.1 El modelo educativo de la educación preuniversitaria en detrimento del proceso 
preventivo de la conducta suicida. Realidad y perspectiva socio-psicoeducativa 

El actual modelo de la educación preuniversitaria tiene como característica fundamental su carácter 
interdisciplinario donde interactúan la psicología educativa  y las ciencias de la educación, aspectos 
estos centrales para su concepción, el que tiene como médula esencial el desempeño del profesional 
en proyectos educativos.  

El modelo antes mencionado opera a través de un recurso metodológico denominado proyectos 
educativos que tiene como condición lograr una adecuada organización escolar con vista a mejorar 
los objetivos formativos, además de atender las necesidades, motivaciones, intereses, inquietudes y 
proyectos futuros de vida de los adolescentes, muy  integrado  de forma  coherente a  un sistema de 
componentes curriculares incluyendo la proyección de la labor educativa de los diferentes grados 
involucrando al colectivo pedagógico, la familia y la comunidad (Jardinot, 2008). 

A pesar de tener logros significativos, dicho modelo educativo no demuestra metodológicamente 
cómo se podrían desarrollar los tipos de atención; clínica, educativa, familiar y comunitaria de forma 
cohesionada, capaz de favorecer el proceso preventivo de la conducta suicida con procedimientos 
que viabilicen actividades con este fin en específico, ya que el programa mencionado con antelación 
no permite que se concreticen acciones en este sentido, imposibilitando que el departamento de 
salud mental se integre de manera activa al referido proceso, lo que deja a luz problemas en la 
socialización de la prevención de la conducta suicida.  

Ante todo lo abordado se impone otra interrogante: En cumplimiento de la psicología educativa con 
carácter intersectorial e interdisciplinario. ¿Qué contenidos de la psicología de la salud son 
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necesarios conocer y poner en práctica para lograr un adecuado proceso preventivo de este flagelo? 

Es preciso conocer en los estudiantes sus motivaciones inter e intrapersonsales, los pensamientos 
negativos que presente acerca de su persona, las relaciones sociales y su futuro como proyección, 
para poder descartar los sentimientos de desesperanza, minusvalía, remordimientos, culpabilidad, la 
autoestima  y el afrontamiento ante los retos de la vida, entre otros que identifiquen y demuestren la 
posibilidad de la presencia de las manifestaciones presuicidales en el comportamiento como signos  
llamativos que provocan cambios repentinos de forma insidiosa logrando una variabilidad 
comportamental, a partir de las creencias e ideas irracionales en muchas ocasiones que presentan 
los adolescentes (Vega, 2016). 

Un aspecto importante es tener presente la  resiliencia entendida como la  capacidad para adaptarse 
a los cambios y a las crisis vitales, es la clave para tener una vida saludable y productiva. Basado en 
su profundo conocimiento de la nueva ciencia de la resiliencia, el Dr Al Siebert explica cómo y por 
qué algunas personas son más resistentes que otras y cómo puede aprenderse a ser resistente a 
cualquier edad ( Al Siebert, 2011).  

En gran medida, muchos de los aspectos abordados no dejan de ser insuficiencias, las que 
imposibilitan que un proceso preventivo se haga con la cientificidad necesaria; eso en su conjunto,  
obstaculiza que el diagnóstico pueda detectar las necesidades básicas de los educandos 
interpretadas como signos llamativos además de las potencialidades que tienen los adolescentes 
vulnerables a la tentativa suicida. M. L. Nieves (1995) investigadora del proceso del diagnóstico, en 
su tesis, deja claro que este debe ser la guía para el desarrollo de cualquier accionar, con implicación 
participativa, integral, objetiva, veraz, ecológica y diferenciadora, que no debe basarse solo en la 
manifestación externa, sino debe penetrar en sus sentimientos y pensamientos, posición que se 
asume en esta tesis. 

Esta idea le da relevancia al padre de la actividad preventiva de la conducta suicida: Sheidman 
(1973) el que expresó que para comprender el suicidio, hay que conocer los pensamientos y 
sentimientos del sujeto, el funcionamiento de su personalidad, los conflictos, las relaciones e 
integración con su prójimo y su participación socio moral en su grupo de referencia. ¿Tiene relación 
precisamente con el proceso del diagnóstico psicopedagógico los criterios de este psicólogo 
mencionado? A pesar que el diagnóstico en la escuela tiene el propósito de saber cómo son sus 
alumnos, atendiendo a un conjunto de indicadores que facilitan obtener la información necesaria, no 
se exploran los pensamientos y sentimientos reprimidos de los educandos relacionados con su salud 
mental, obviando el carácter integral que esta debe de tener.  

Las insuficiencias planteadas afectan a su vez el desarrollo de la caracterización psicopedagógica al 
no poder reflejar la veracidad y objetividad acerca del modo de sentir, pensar y actuar de los 
adolescentes, dada la utilización de indicadores no precisos como para poder identificar, tipificar  y 
distinguir a los alumnos con ideación suicida, una vez aplicados los instrumentos, tales como: la 
entrevista, encuesta, Inventarios de Problemas Juveniles (IPJ) entre otros.  

Lamentablemente, estos instrumentos no permiten detectar con objetividad aquellos adolescentes 
que presentan cambios en el comportamiento proclives a dicha conducta desde el contexto 
educativo, situación que requiere ser solucionada para poder emprender un camino hacia la 
prevención de este fenómeno social de forma sistémica. Esta limitación está presente en la 
educación preuniversitaria, ávida de perfeccionar el proceso preventivo sobre una base socio-
psicoeducativa. 

Autores como: Rivière (1984) y Álvarez (1995) han señalado que muchos tests mal utilizados limitan 
aún mucho más su validez y posibilidades predictivas en los contextos educativos no delimitando los 
supuestamente sanos de otros con problemas en su salud. 

El diagnóstico debe de estar aparejado a la delimitación de dos aspectos esenciales: los factores de 
riesgo y los de vulnerabilidad, los que serán abordados a continuación. 
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En el proceso de la prevención, se debe de tener implícito la delimitación de los factores de riesgo; 
En esta dirección se han creado modelos y diversas teorías, que  se han dedicado a incursionar en 
estos para tratar de concretar aquellos más dañinos en esta etapa de la vida, los que no dejan de ser 
causas generacionales, ambientales y personales.  

La clasificación de los factores de riesgo ha sido muy diversas atendiendo a los estudios que se han 
realizado dándole mucha fortaleza a las teorías genéticas, en las que las predisposiciones biológicas 
favorecen el desarrollo de la conducta suicida además de factores psicosociales y sociales. Según 
estos estudios, S. J. Blumenthal desarrolló el modelo de sobreposición de factores de riesgo, quien 
estableció cinco esferas de influencias, a saber: diagnóstico psiquiátrico, rasgos de personalidad, 
factores psicosociales, genéticos y variables neuroquímicas-bioquímicas (Blumenthal, 1988). 

Esta consideración absoluta, trae consigo la existencia de una tendencia reduccionista en la 
actualidad para explicar los fenómenos de origen psicosocial a partir de determinantes biológicos con 
igualdad de condiciones para  accionar sobre causas sociales y psicosociales, situación esta que 
niega la interacción dialéctica que existe entre los diversos sistemas y niveles de funcionamiento de 
la personalidad humana.   

El autor acepta los referentes de factores de riesgo de Guibert (2003) al darle connotación a los 
factores psicosociales; esto es corroborado por los criterios de varios investigadores al efectuar el 
análisis de la bibliografía especializada, lo que permitió llegar a la conclusión de que las principales 
causas de las tentativas suicidas ocurridas han estado relacionadas con factores de riesgo de 
orientación socioeducativas de los casos de adolescentes y no por factores biológicos. 

Los factores de mayor implicación han sido: aplicación de métodos educativos inadecuados por parte 
de los padres (con énfasis en actos de violencia física y emocional, permisividad, sobreprotección, 
influencia paranoica de los padres, rechazos encubiertos y manifiestos) otros factores son la 
desorganización familiar con predominio de riñas y conflictos alrededor de la crianza de los hijos, 
adolescentes que han sobrevivido a tentativas suicidas, muchos vinculados a familias complejas 
altamente disfuncionales y otras funcionales.  

En estos factores no ha dejado de existir la ausencia o deficiencia de diálogo y comunicación, 
reforzando los  problemas escolares tanto del tipo académico como de relaciones conflictivas con 
docentes y compañeros de aulas, aspectos que provocan, en gran medida,  sentimientos de 
abandono y soledad, problemas en sus relaciones amorosas (rupturas y humillaciones) y de 
enfermedad. 

De igual manera, a veces se conocen los factores y no se hace alusión a la vulnerabilidad término 
utilizado con frecuencia por el departamento de Salud Mental; Pérez Lovelle (2011) es uno de los 
que ha abordado la necesidad de trabajarlo desde lo psicosocial, sin embargo, desde el contexto 
educativo no es utilizado con la sistematicidad que se necesita  por no estar prederminada su puesta 
en práctica, lo cual hace incompleta la actividad preventiva en la dinámica del proceso  educativo.  

El divorcio entre el conocimiento de los factores de riesgo y la vulnerabilidades psicosociales trae 
problemas de una manera u otra, pues unos pueden tener un factor de riesgo que no lo afecta en 
nada, sin embargo, no dejan de ser susceptibles, débiles o amenazantes a presentar problemas por 
características personológicas propias de su psicología, aspectos que deben de ser introducidos en 
el proceso preventivo para poder lograr el conocimiento de los grupos de riesgo. 

En la actualidad las tendencias teóricas más significativas sobre prevención educativa apuntan a 
considerar la necesidad de lograr la profundización del estudio de los factores protectores, categoría 
esta que aunque se ha trabajado en los últimos años por autores como: Blumenthal (1986) y 
Huarcaya Bandini (2011) entre otros, no se aprecian contenidos deseados desde las ciencias de la 
educación.  

 En nuestro país, la implementación del Programa Nacional de Atención y Prevención de la Conducta 
Suicida, liderado desde la Salud Pública con un enfoque comunitario, ha tenidos sus logros; sin 
embargo, todavía subsisten problemas relacionados con la actividad de seguimiento, pronóstico y 
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evaluación como formas del control de su dinámica, además del desconocimiento de su proyección 
social en muchas ocasiones, lo que dificulta notablemente el accionar participativo desde el contexto 
educativo.  

No deja de ser una insuficiencia, la vinculación y coordinación de trabajo entre los sectores de 
educación y salud pública para lograr las exigencias que se requieren para mejorar la calidad de vida 
de nuestros estudiantes. Este tipo de actividad requiere del control intersectorial para poder medir 
con la efectividad necesaria qué se está haciendo y cómo se puede perfeccionar. El autor de este 
artículo, considera que se hace necesario tener presente los referentes de la Teoría del control 
social, la que connota el establecimiento de la socialización para asegurar el control y seguimiento 
desde el contexto educativo tanto en la educación del sujeto como el reajuste del comportamiento en 
caso necesario (W.R. Smith, 1990). 

Este autor además de lo planteado se refirió a que este control social debe de ser efectuado por las 
fuerzas institucionales para estimular y restringir la conducta humana. Vera Bueno (2003) en su tesis 
acerca de la labor de los profesores guías, a pesar de no trabajar con la prevención de la conducta 
suicida, confiere gran importancia a la actividad de coordinación, la que considera ser muy distintiva 
porque es la vía para el establecimiento de la necesaria coherencia de las influencias educativas 
entre los diferentes agentes educativos encargados de la formación integral del adolescente. 

Ante muchas de las insuficiencias abordadas el autor del artículo retoma los criterios de  A. C. 
Figueroa Carbonell (2013) al referir que se hace necesario una metodología que implique a los 
agentes comunitarios para su accionar coordinado, pues solo con resoluciones, lineamientos y 
directrices no basta para alcanzar el objetivo común trazado, ni para consolidar el vínculo entre la 
escuela, la familia y la comunidad en la organización de  las influencias educativas. 

Para poder contribuir con el éxito a la prevención de la conducta suicida, con un carácter 
interdisciplinario e intersectorial, el modelo de educación preuniversitaria debe de sostenerse en la 
sociología educativa, para facilitar el trabajo con los niveles de prevención atendiendo a la 
concepción de Caplan (1964) sistematizada por el MININT y Educación organizacionalmente; la cual 
refiere que la prevención primaria va dirigida a evitar que se produzcan conductas inadecuadas. En 
ella está implícita la preparación y orientación educativa a la diversidad. Es donde se identifican los 
factores de riesgo. La prevención secundaria está dirigida a realizar el tratamiento de la conducta 
inadecuada una vez detectada para disminuir sus efectos, donde la participación de la familia es 
importante.  

Dando continuidad a esta lógica, la prevención terciaria, se encamina a la participación de otras 
instituciones como la salud pública, con el apoyo de otras instituciones y organizaciones sociales con 
vista a potenciar la atención correctivo-compensatorio-rehabilitatoria. La propuesta de que se realicen 
con este fin debe estar contextualizada en los tres niveles de prevención. 

Es significativo plantear que el modelo de la educación preuniversitaria en función de la actividad 
intersectorial e interdisciplinaria se concretiza en la labor del consejo de escuela.  

2.1. El papel de los consejos de escuelas como mediadores en la prevención de la 
conducta suicida en la educación preuniversitaria 

El carácter de intersectorialidad en la escuela cubana de hoy en todas las educaciones se aprecia en 
la creación de los consejos de escuelas representados por algunos los organismos pero con énfasis 
en la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), los Comité de Defensa de la Revolución (CDR), la 
Asociación de Agricultores Pequeños (ANAP), la Unión de Jóvenes Comunista (UJC), y las 
organizaciones estudiantiles, en este caso la Federación Estudiantil de la Enseñanza Media (FEEM). 
Esta responde a la Resolución Ministerial (RM) 216/2008. Su contenido fundamental es contribuir a la 
educación de la familia con el objetivo de elevar la preparación psicopedagógica y de salud de esta, y 
ayudarles a cumplir mejor su función educativa.  

En el actual modelo de la educación preuniversitaria donde el autor está desarrollando su tesis de 
doctorado, en la generalidad de los casos los temas que los padres solicitan son variados  no así el 
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de la conducta suicida y su prevención por no tener presente la concepción del riesgo. Llama la 
atención que constituyendo la conducta suicida un problema de salud, en la RM antes abordada, este  
sector no es concebido, aspecto que limita el que se puedan dar orientaciones que faciliten brindar 
un seguimiento efectivo desde el contexto escolar y fuera de este a los alumnos con estos 
problemas. Otras instituciones como Cultura, y el INDER tampoco aparecen, las que en su momento 
podrían contribuir a apoyar de una manera u otra al centro escolar y su actividad preventiva.  

El Ministerio de Educación establece que los consejos de escuelas se reúnan mensualmente para 
chequear tareas concretas, analizar en colectivo los problemas, proyectar el plan de trabajo con 
varias acciones propias para el mes en curso y lograr el funcionamiento cohesionado de este 
llevando propuestas a los consejos de dirección, a partir de una caracterización del centro, sin 
embargo, todavía es insuficiente la preparación psicopedagógica y de la salud de sus miembros, 
aspecto que imposibilita que exista una mayor coordinación pedagógica intersectorial, donde se 
permita hacer una valoración mucho más profunda de los alumnos que presentan factores 
precipitantes. 

Mucho más crítico es el que coordina, controla y le da seguimiento desde la institución municipal de 
educación para poder ir pronosticando y evaluando cómo va el comportamiento en esta dirección, se 
podría realizar la siguiente interrogante ¿Quién es la persona, desde el municipio, encargada de 
orientar, controlar, coordinar el seguimiento y evaluación de los casos de la escuela preuniversitaria? 

Constituye otra limitación muy significativa aportada en los estudios realizados por el autor de la 
presente tesis en más de diez años en la temática, la falta de atención, control y seguimiento, así 
como la evaluación y pronóstico por parte de los miembros del consejo de padres, atenuante que no 
permite a su vez que se desarrolle a partir de un diagnóstico participativo de estos miembros como 
elemento vivencial para poder actuar en la práctica con más efectividad y capacidad de causa.  

Se trabaja con un plan de trabajo que parte de los problemas de los centros educativos, el que dice 
la RM que debe ser sencillo. El autor ha podido comprobar que en los momentos históricos que 
estamos viviendo donde urge darle mayor nivel de responsabilidad a la familia y los factores que 
sintetizan el trabajo intersectorial en comparación con años precedentes –a pesar de que siempre ha 
sido una limitación– no puede ser de esta manera y sí más profunda, objetiva y con mayor precisión 
para establecer una estrategia dinámica, participativa, evaluadora y científica. 

Se puede plantear que la mayor limitación está en que los métodos que se utilizan no han variado 
para nada,  pues se mantienen iguales siendo más bien informativos y regulativos  y los contenidos 
no varían en esencia evidenciándose en que las opiniones de muchas familias va en dirección a la 
insatisfacción donde ellos quedan al margen de poder accionar de forma participativa-preventiva. Lo 
más significativo es que se está trabajando sobre la base de los problemas de la escuela pero ¿quién 
desde la dirección municipal o provincial de educación atiende y controla dicha actividad preventiva? 
¿Quién desde la escuela puede trabajar en esta dirección? Realmente se queda muy abierta la 
situación donde todos quieren hacer pero se carece de una metodología capaz de hacer funcionar de 
forma efectiva la prevención de la conducta suicida.  

 Elsa Núñez (2005), hace referencia a que la escuela está ajena a los cambios que se operan en la 
vida familiar y hasta en el propio hijo donde al intervenir con ellos u orientarlos lo está haciendo de 
una manera atemporal, mecanicista sin tomar en cuenta los nuevos intereses y necesidades de 
superación, preparación en función de buscar el apoyo y la colaboración preventiva.  

La institución educativa es la que marca el punto de partida de esta relación pues es la que trabaja 
con fines y objetivos previstos en este sentido científicamente fundamentado y con el personal 
supuestamente preparado para ello. Esto redunda en que se deben de buscar la vías, los métodos 
más efectivos si al trabajar con la familia y la comunidad se coordina mucho mejor y se organiza con 
claridad la prevención no de otros aspectos que sin restarles importancia no van a la calidad y 
mantenimiento de la vida. 
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El educador debe de tener claro y preciso que la relación de la escuela con la comunidad como 
elemento intersectorial lo debe de sentir como parte de su entorno de trabajo comunitario. Al trabajar 
con la familia no se deben de tener presentes modelos idealizados y poco representativos o con 
otros incompletos los que no van a  la caracterización de la realidad de cómo vive ese adolescente y 
el por qué de su comportamiento.     

Esta actividad expuesta por Castell  presenta toda una  intención: de modificar o interferir en algo, 
lograr cambios, sin embargo, una vez expuesto los conceptos de de la intersectorialidad, el  autor de 
este artículo aunque no discrepa en aceptar estas cualidades como distintivas ya que van  en aras de 
perfeccionar el modelo del trabajo en conjunto, donde los referidos autores utilizan términos tales 
como seguimiento, acciones, y conocimientos, aspectos que contribuyen a consolidar el trabajo 
integrado, considera deberá tenerse en cuenta otro aspecto, a partir de las actuales exigencias que 
se plantean a este nivel de enseñanza en el proceso formativo de las futuras generaciones, que 
exige igualmente una actuación diferente de aquellos que los educan.  

3.1 Teóricas y posiciones más relevantes de orientación preventiva para la intervención 
de la conducta suicida desde el contexto escolar  

La prevención de la conducta suicida como se ha planteado en epígrafes anteriores, se debe de 
desarrollar desde una perspectiva socio-psicosocial, lo que le da un carácter intersectorial e 
interdisciplinario, sin embargo, los trabajos que se han realizado al respecto, no han tenido esta 
naturaleza, con excepción del que realizó el autor del presente artículo, siendo su tesis de doctorado 
en ciencias de la educación. Pero ¿a pesar de ser intersectorial el mayor peso del proceso preventivo 
lo desarrollará el sectorial de salud pública por constituir un problema de salud precisamente? 

La sistematización clínico-pedagógica debe de tenerse en cuenta para el desarrollo de dicho 
proceso, es por eso que el departamento de salud escolar juega un rol fundamental, aspecto que 
favorece su vínculo directo con los médicos y enfermeras para darle una connotación también 
clínica, aunque no constituye el único proceso de rehabilitación psicosocial. 

Los referentes acerca del enfoque clínico en la formación permanente de profesores, es decir desde 
el contexto pedagógico fue utilizado en los últimos años por Infante Rivaflecha (2014) al elaborar el 
enfoque clínico-pedagógico-cultural, el que ha sido muy significativo para lograr los resultados con 
vistas al acto de la violencia pero puede ser utilizado también para la prevención de este flagelo. 

Según Infante, este enfoque se constituye en aquel proceso formativo a través del cual promueve 
una situación interactiva en la que es posible recuperar y/o generar recursos efectivos de formación 
permanente especializada que apunten a considerar aspectos subjetivos como emociones, 
creencias, mitos, tradiciones, relaciones interpersonales en la preparación del profesor, la familia y 
las instituciones sociales focalizando las situaciones problemáticas de su práctica educativa con los 
escolares que presentan conducta suicida, desde representaciones relacionales y socio-afectivas 
para enfrentarse a las exigencias del trabajo diario a partir del autocuidado del profesional (Infantes, 
2014). 

El enfoque es clínico toda vez que se sustenta en una postura metodológica que permite la 
estructuración de la atención especializada de los adolescentes con conducta suicida, como un 
grupo de profesionales manejados como una entidad única, con una historia de vida profesional 
singular, con propiedades que lo distinguen de otros grupos, para poder ofrecer el tratamiento de la 
salud mental apoyado por el educativo-familiar. 

Estas teorías son relevantes a partir de la aceptación del  enfoque Histórico Cultural de Vygotski, L. 
S. (1986) por sus aportes para el desarrollo educativo, donde las  relaciones históricas  que 
establecen los adolescentes entre sí y con los objetos, descansan en el ininterrumpido proceso de 
desarrollo individual, potenciado por el sistema de influencias educativas  y que se expresa como una 
unidad dialéctica entre la objetivación y la subjetivación de los contenidos sociales, cuyo resultado es 
la formación de la personalidad, aspectos que tienen importancia para la comprensión de la 
prevención en el contexto educativo de la educación  preuniversitaria.  
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Los enfoques antes mencionados ponderan el desarrollo de un exitoso trabajo preventivo, 
organizado y científico; sin embargo, este proceso no tendrá los resultados esperados si no se logra 
que los adolescentes puedan convivir con la capacidad de resiliencia requerida para darle solución a 
sus conflictos de forma individual aunque tengan el apoyo necesario.  

Muy ligada a la resiliencia, debe de estar una herramienta altamente efectiva y sumamente 
significativa: el Enfoque de las Habilidades Para la Vida (HPV), el que constituye un modelo 
necesario y  efectivo para lograr el cambio de comportamiento a través del desarrollo de programas 
preventivos creados por la Organización Mundial de la Salud (OMS) en el año 1993, el que pretende 
lograr con una educación alternativa, participativa interactiva, aspecto apoyado por  Melero (2011) y 
Montoya Castilla (2015) quienes hacen alusión a que dichas actividades deben de ser 
desarrolladoras; todos estos, son  autores que reconocen la necesidad del desarrollo de habilidades 
psicosociales, llamadas así, porque tienen un campo de acción en las relaciones que una persona 
establece en tres ambientes: consigo mismo, con los demás y con los entornos.  

Estas habilidades ayudan a los jóvenes a desarrollar modos de actuaciones, discusiones 
abiertas, ensayos, debates, análisis de situaciones y solución de problemas de forma individual, 
aspectos estos que requieren de la preparación de los docentes y la utilización de una dinámica 
propia de la pedagogía de aprendizaje activo en función de promover la competitividad 
necesaria para lograr una transición saludable hacia la madurez y lograr la adopción de 
conductas positivas, evitando las negativas inhibidas e impulsivas; según esta organización las 
HPV se pueden clasificar como: 

Habilidades cognitivas: Aquellas destrezas psicosociales susceptibles de favorecer procesos 
cognitivos eficaces para permitir a las personas y a los grupos de los que forman parte afrontar 
los desafíos de su entorno. Entre ellas cabe citar, a modo de ejemplo, el conocimiento de sí 
mismo y la capacidad para tomar decisiones. 

Habilidades emocionales: En este eje se engloban las destrezas relacionadas con la 
conocida como “inteligencia emocional” (Goleman, D. 1999), es decir, la capacidad de gobernar 
las emociones de manera respetuosa, entre las que cabe mencionar la solución a problemas y 
conflictos y el control de los sentimientos incluyendo la ira. 

Habilidades sociales: Se integran aquellas destrezas cuyo manejo efectivo hace posible 
mantener interacciones sociales positivas, mutuamente gratificantes y de colaboración. Entre 
ellas podemos señalar como ejemplo: la comunicación asertiva y las relaciones 
interpersonales. 

La habilidad que permite el cambio comportamental por excelencia es el conocimiento de sí, donde la 
autovaloración con la propia imagen corporal y social favorece poder regular el comportamiento y 
adquirir o reforzar el resto de estas habilidades, donde los adolescentes adquieran la autoestima 
necesaria, posición esta que los hace sentirse seguros, confiados y con la voluntad de tener 
herramientas personológicas como para querer vivir. 

A pesar de su importancia, este enfoque no constituye una fortaleza en la actualidad para el 
desarrollo de este tipo de prevención con el desarrollo de una metodología psicopedagógica, 
situación a  resolver desde la  escuela con el cumplimiento de la actividad intersectorial donde se 
desprenda y se demuestre un activo desempeño preventivo en este sentido, enfatizando en la 
necesidad de investigaciones para solucionar el dolor psíquico o emocional, que sufren los 
adolescentes, el cual les es intolerable, además de que tienen dificultad para lograr tranquilizarse a sí 
mismos; en este sentido, el investigador Mauricio L.(2011) ha planteado que la esencia de la 
prevención está en el fortalecimiento de los  recursos personales de cada individuo pero desde la 
escuela.  

Para poder incursionar en los sentimientos y pensamientos negativos de los adolescentes con 
manifestaciones presuicidales en el comportamiento, es necesario tener presente la teoría  de Aaron 
Beck (1974) el que confeccionó el  Modelo cognitivo-conductual, desarrollado para el tratamiento de 
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personas con padecimientos de la depresión; su propósito no fue necesariamente para la prevención 
del problema que nos atañe, pero sí da herramientas para su estudio.   

La prevención se debe de realizar a partir de su tríada, lo que afecta sus pensamientos hacia una 
arista negativa: Rechazo hacia uno mismo (se reflejan inadecuaciones, personas más indefensas, 
susceptibles, pesimistas e inútiles), la de rechazo hacia el mundo, donde se expresan o se tienen 
criterios de percibir el mundo hostil, de rechazo  y con obstáculos insuperables y la última es rechazo 
hacia el futuro donde el adolescente ve sus expectativas con mucho fracaso, pesimismo, bloqueado 
y sin salida alguna. 

En la descripción del cuadro conductual y síntomas Aaron Beck se refiere a los motivacionales 
(retardo en la actividad de las respuestas voluntarias) cognitivos (la creencia de que la propia 
conducta no ejerce control, ni puede modificar las situaciones e interacciones responsables del 
sentimiento de desesperanza) emocionales (existencia de tristeza, impotencia, agresividad, 
hostilidad, etc.) y la baja autoestima (la expectativa de que otras personas pueden alcanzar 
resultados significativos mientras que ellos no pueden, sintiéndose ineptos, indeseables y hasta 
cierto punto culpables).  

Teniendo en cuenta los aspectos abordados de forma general en los diferentes epígrafes, el autor ha 
podido llegar a la conclusión de la existencia de varias carencias epistemológicas las que sintetizan 
todo un análisis realizado al respecto, al precisarse las insuficiencias que desde las ciencias de la 
educación imposibilitan que la prevención de la conducta suicida sea más efectiva y desarrolladora, 
estas son: 

- Los estudios de la conducta suicida a lo largo de la historia han estado más vinculados a la 
sociología y las ciencias médicas con estudios comparativos causales, de rehabilitación, descriptivos 
longitudinales y transversales, sustentados en enfoques salubristas, epidemiológicos, clínicos, 
ambientalistas, socio-psicológicos y comunitarios, algunos con orientación sociológica y psico-
educativos, pero sin ninguna implicación intersectorial con la participación de la escuela. 

- El desarrollo de estudios acerca de este fenómeno social, a pesar de que han  contribuido a la 
promoción de la salud mental, dirigido a promover, curar y rehabilitar individuos afectados 
emocionalmente, su puesta en práctica no ha dejado de estar vinculada con teorías fragmentadas y 
parcializadas con una insuficiente utilización del enfoque de HPV para consolidar la capacidad de 
resiliencia, donde la prevención educativa, no ha tenido una notable implicación intersectorial capaz 
de hacer partícipe a la familia desde la escuela. 

-La carencia de un enfoque preventivo educativo de carácter intersectorial, además de la falta de 
preparación, ha creado problemas en la  coordinación y planificación en la escuela imposibilitando un 
adecuado desempeño preventivo, para neutralizar los factores de riesgo y potenciar los factores 
protectores en los adolescentes proclives a la conducta suicida. 

- - No hay existencia de una ardua socialización y negociación acerca de la proyección preventiva- 
comunitaria que facilite un adecuado diagnóstico de conducta suicida, seguimiento, pronóstico y 
evaluación conjunto entre la salud pública y la educación a través de la prevención educativa que 
conduzca al accionar desde el contexto educativo capaz de viabilizar un proceder preventivo 
armónico, desprejuiciado y sin mitos que entorpezcan la prevención de dicho fenómeno social.  

- Se aprecia la existencia de brechas epistemológicas dada la carencia de modelos psicopedagógicos 
relacionados con esta problemática, proceso constatado en la revisión de fuentes. 

Conclusiones 

Como conclusión del siguiente artículo es necesario que la prevención de la conducta suicida desde 
el contexto pedagógico cumpla con algunas recomendaciones finales en aras de lograr una alta 
efectividad, estas son: 

1. El carácter intersectorial representado por el consejo de escuela, requiere de una adecuada 
organización, planificación y coordinación que sea capaz de lograr la sensibilización con una 
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alta motivación para reorientar el trabajo de una forma más científica, en función de crear 
estrategias y metodologías lideradas desde la escuela en la que se demuestre cómo accionar 
en unidad de acción. 

2. La dinámica interna del proceso preventivo de la conducta suicida debe de tener como ente 
activo y protagónico a aquellos adolescentes que presentan manifestaciones presuicidales en 
su comportamiento, a partir del proceso de detección en conjunto con la escuela, la familia, el 
equipo de salud mental y otras organizaciones sociales, para poder neutralizar los factores de 
vulnerabilidad psicosocial y transformarlo en factores de protección socioeducativa. 

3. El carácter integrador y participativo de la prevención intersectorial, debe de establecerse 
desde la escuela, teniendo como principal sustento la psicología educativa, seguida por la 
psicología de la salud y la sociología, ciencias que le darán una naturaleza socio-
psicoeducativa al desarrollo del proceso preventivo de la conducta suicida, contenidos estos 
que permitirán el carácter multidisciplinario del proceso investigativo a desarrollar en la 
educación seleccionada para su intervención. 

4. El proceso de prevención escolar de la conducta suicida en adolescentes a través de la 
actividad intersectorial, revela el insuficiente tratamiento teórico-metodológico de esta 
temática para poder diagnosticar, dar seguimiento, pronosticar y evaluar  a los adolescentes 
con vulnerabilidad psicosocial, a pesar de las preocupaciones del MINED-MINSAP con la 
creación de normativas acerca de la actividad preventiva y del Programa de atención y 
prevención de la conducta suicida con un enfoque comunitario, para perfeccionar la 
prevención educativa de carácter intersectorial desde 1959 hasta la actualidad. 
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Resumen 

La inteligencia emocional comprende una serie de competencias emocionales y sociales, incluye 
habilidades que determinan la manera en la que nos entendemos a nosotros mismos y a los 
demás, también cuenta con la capacidad de sentir empatía por los demás y hacer frente a las 
demandas del ambiente, diversas investigaciones consideran la IE un factor determinante en el 
desarrollo de enfermedades mentales. Objetivo: Evaluar el nivel de inteligencia emocional de los 
alumnos de las escuelas y facultades del área de la salud de la UJED. Método: Cuantitativo, 
descriptivo de comparación de grupos independientes. Se aplicó el Inventario de Coeficiente 
Emocional de Bar-On (I-CE) a 354 estudiantes universitarios del área de la salud. Resultados: el 
13.8% de los alumnos obtuvieron un nivel bajo, 66.4% un nivel norma y 19.8% un nivel alto. La 
carrera de educación física reporto las puntuaciones más bajas de IE en todos los factores, fue la 
carrera de odontología la que presento las puntuaciones más altas, estas diferencias fueron 
estadísticamente significativas. 

Palabras clave: Inteligencia Emocional, Salud mental, estudiantes del área de la salud. 

Abstract 

Emotional intelligence of emotional and includes a series social skills, abilities that includes 
determining the way in which we understand us and others, also includes the ability to empathize 
with others and cope with the demands of the environment, several research considered the EI a 
determining factor in the development of mental diseases the aim of this study was to evaluate the 
level of emotional intelligence of students in schools and colleges in health area. Method: 
Quantitative study, descriptive and comparative of independent groups. The Emotional Quotient 
Inventory of Bar -On (I -CE ) was applied in about 354 students. Results: 13.8 % of students 
obtained low levels ofEI, the 19.8 % obtained a high levelof EI. The physical educationstudents 
reported lower scores of EI in all factors, was the dentistry career was the one who presented the 
higher scores, these differences were statistically significant. 

Key words:Emotional intelligence, mental health, students. 

 

 

Introducción  

El concepto de inteligencia se ha desarrollado desde diferentes perspectivas a lo largo de la historia, 
generalmente se confunde este termino con conceptos como habilidades cognitivas, talentos, bagaje 
cultural e incluso la memoria (Brinkmann, 2002). La definición ha cambiado a los largo de los años y 
varía dependiendo de la perspectiva desde la que es estudiada. 
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Fue en 1983 cuando Howard Gardner propone su teoría de las inteligencias múltiples, en la que 
plantea la existencia de siete inteligencias básicas: la inteligencia lingüística, musical, lógico 
matemática, espacial, cinesicocorporal y las inteligencias personales, interpersonal e intra personal, 
estas últimas hacen referencia a dos tipos de inteligencias relacionadas con competencias sociales. 

La inteligencia interpersonal se basa en la capacidad de percibir distinciones entre las personas que 
nos rodean, en particular, cambios en su estado de ánimo, temperamento, motivaciones e 
intenciones; la inteligencia intrapersonal es el conocimiento de los aspectos internos de las personas, 
es un acercamiento a la vida emocional, a los sentimientos y la capacidad de distinguir entre las 
propias emociones y reconocerlas como un medio de entender y orientar la conducta (Gardner, 
1983). 

Reuven Bar-On (1988),  prospuso su teoría sobre el Cociente Emocional (CE), concepto que 
consideraba paralelo al Cociente de Inteligencia (CI) y fue propuesto, al igual que el CI, como un 
índice que clasifica la cantidad y calidad de habilidades inter e intrapersonales (Fraile, 2014). 

En 1990 los psicólogos estadounidenses Peter Salovey y John Mayer, establecieron el término 
Inteligencia Emocional (en adelante IE) para referirse a todas las competencias sociales que 
interactúan de manera directa con habilidades cognitivas, conciben la  IE como una capacidad que 
se desarrolla en las personas y se basa en el uso adaptativo de las emociones y la aplicación que, al 
reconocerlas, podemos darle en nuestro pensamiento (retomando lo anteriormente dicho por 
Gardner), ellos consideraban que las emociones pueden ayudar a la resolución de problemas y 
facilitar la adaptación al medio (Fernández & Extremera, 2005). 

Ellos definen la inteligencia emocional como: “la habilidad para percibir, valorar y expresar emociones 
con exactitud, la habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la 
habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional y la habilidad para regular las 
emociones promoviendo un crecimiento emocional e intelectual” (Mayer & Salovey, 1997).  

Modelo teórico de Bar-On 

Este modelo conceptual tiene sus bases teóricas en los estudios de Charles Darwin sobre la 
importancia de la expresión emocional para la supervivencia y la adaptación y lo propuesto con 
Thorndike en 1920, cuando describe lo que él denomina inteligencia social y su importancia en el 
desempeño de las personas, lo cual se complementa con los estudios de Gardner quien introduce los 
conceptos de inteligencia inter e intra personal en el contexto de un grupo de inteligencias múltiples 
las cuales impactan de manera directa en el desarrollo de los componentes inter e intrapersonales 
del modelo de la inteligencia socioemocional de Bar-On (2006).  

Este autor considera que a pesar de que la definición del concepto de IE ha cambiado a lo largo de 
conceptualización, siempre tiene elementos en común, los cuales son: la habilidad para reconocer, 
entender y expresar emociones y sentimientos, la habilidad para comprender como se sienten las 
personas que nos rodean y además nos podemos sentir identificados con ellos, la capacidad de 
controlar nuestras emociones, la habilidad de manejar el cambio y lo que este produce en nosotros, 
también adaptarnos y poder resolver problemas personales y con las personas que nos rodean, y por 
último, la capacidad de generar afectos positivos y auto motivarnos (Bar-On, 2006). 

Dentro de esta perspectiva teórica la IE se define como “una sección transversal de competencias 
emocionales y sociales, habilidades que determinan la eficacia con que nos entendemos y 
expresamos a nosotros mismos, comprendemos a los demás y nos podemos identificar con ellos y 
hacemos frente a las demandas del ambiente” (Bar-On, 2006). 

Estas competencias emocionales se clasifican en 15 factores que se categorizan en 5 metafactores 
principales que se explican en el siguiente cuadro: 
  

 

 



Alternativas cubanas en Psicología / vol. 5, no. 13.  

78 

 

 

Cuadro 1: Factores que componen el modelo teórico de Bar-On 

Meta factores Factores Concepto 

Componente 
Intrapersonal 

Comprensión 
emocional de sí 

mismo 

Habilidad para comprender nuestros propios sentimientos y 
emociones y tener la capacidad de saber el porqué de 

estos. 

Asertividad, 
autoexpresión 

emocional 

Habilidad para expresar sentimientos, pensamientos y 
creencias sin dañar los sentimientos de los demás, es 
decir, manifestar nuestras emociones de manera no 

destructiva. 

Auto concepto 
Capacidad para comprender, aceptar y respetarse a sí 

mismo, reconociendo nuestras limitaciones y posibilidades. 

Autorrealización 
Habilidad para buscar realizar lo que esperamos y 

consideramos que podemos hacer. 

Independencia 
Capacidad para auto dirigirse, sentirse seguro de las 

competencias propias y ser independientes 
emocionalmente para tomar nuestras decisiones. 

Componente 
Interpersonal 

Empatía 
Habilidad de apreciar, comprender y sentirnos identificados 

con los sentimientos de los demás. 

Relaciones 
interpersonales 

Habilidad para establecer y mantener relaciones sociales 
mutuamente satisfactorias. 

Responsabilidad 
social 

Capacidad para identificarse con grupos sociales, y 
cooperar con ellos de una manera constructiva para lograr 

un bien común. 

Componente de 
adaptabilidad 

Solución de 
problemas 

Sirve para identificar y poder definir las situaciones 
problemáticas y tener la capacidad de plantear soluciones 

efectivas. 

Prueba de realidad 
Habilidad de evaluar, en términos generales, la relación 
entre las situaciones que experimentamos y lo que en 

realidad sucede a nuestro alrededor. 

Flexibilidad 

Capacidad para realizar ajustes adecuados a nuestras 
emociones, sentimientos y pensamientos, así como a 

nuestras conductas a situaciones y condiciones 
cambiantes. 

Componente del 
manejo del estrés 

Tolerancia al estrés 
La capacidad de soportar situaciones adversas, eventos 

estresantes y emociones fuertes sin sentir que se ha 
fracasado, enfrentando activa y positivamente el estrés. 

Control de los 
impulsos 

La capacidad para resistir u postergar un impulso, ya sea 
conductual o emocional. 

Componente del 
estado de ánimo 

Felicidad 
Habilidad para sentirse satisfecho con la vida en términos 

generales, disfrutar de sí mismo y de otros, y expresar 
sentimientos positivos. 

Optimismo Capacidad de mantenerse positivo ante eventos adversos. 

(Bar-On, 2013. Ugarriza, 2001) 
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¿Qué significa, entonces, ser social y emocionalmente inteligente? 

En base a este modelo, Bar-On considera que una persona social y emocionalmente inteligente, es 
aquella que tiene la capacidad de comprenderse a sí misma y expresarse  de manera efectiva,  y que 
al hacerlo, logra identificarse y relacionarse con las personas que la rodean,  además de entender y 
aceptar nuestras fortalezas y debilidades, y expresarlas de manera no destructiva (Bar-On, 2013). 

En un nivel interpersonal, ser social y emocionalmente inteligente, significa tener la capacidad de 
percibir las emociones, sentimientos y necesidades de los demás, y establecer grupos sociales 
constructivos y relaciones mutuamente satisfactorias (Bar-On, 2013).   

IE y Salud mental 

Se sabe que la inteligencia emocional puede convertirse en un factor protector o en un factor de 
riesgo para el desarrollo de enfermedades mentales, niveles altos de Inteligencia Emocional están 
significativamente relacionados con una buena salud mental mientras que niveles bajos de 
Inteligencia Emocional se relacionan con ciertos trastornos psicológicos (Martínez, Piqueras & 
Ramos, 2010). 

Investigaciones realizadas específicamente en una población similar a la nuestra reportan que los 
alumnos emocionalmente inteligentes, poseen mejores niveles de ajuste psicológico y bienestar 
emocional, presentan una mayor calidad y cantidad de redes interpersonales y de apoyo social, son 
menos propensos a realizar comportamientos disruptivos, agresivos o violentos, además de que altos 
índices de IE se asocian un mayor rendimiento escolar y una reducción en el consumo de sustancias 
adictivas (Extremera y Fernández-Berrocal, 2004). 

Estudiantes de ciencias de la salud y responsabilidad social universitaria 

Los estudiantes del área de la salud serán los encargados de promover un estado de salud integral 
en las personas, por lo tanto tienen la responsabilidad de prepararse de manera integral para servir a 
la sociedad una vez que egresen de la universidad. La universidad tiene, entonces, la 
responsabilidad de procurar para sus estudiantes un espacio de autonomía en el que puedan 
volverse conscientes de sus propias capacidades, no solo académicas, para poder tomar conciencia 
de su papel en el entorno; la institución académica debe reflexionar sobre sí misma en el entorno 
social en el que se encuentra inmersa, y hacer un análisis de responsabilidades y sobre todo de su 
parte en la culpabilidad de los problemas crónicos de la sociedad (Vallaeys, 2007). 

Es necesario que los estudiantes tengan un nivel adecuado de salud mental ya que serán ellos lo 
que promuevan un estado de salud, además de que de las carreras que están siendo evaluadas en 
este trabajo de investigación egresaran profesionales que en su práctica diaria tendrán que trabajar 
en conjunto con las personas y las comunidades, de esta manera tienen la responsabilidad de 
prepararse  no solo académicamente sino de una manera integral. 

Objetivo 

Evaluar el nivel de inteligencia emocional de los alumnos de las escuelas y facultades del área de la 
salud de la UJED. 

Método 

Participantes 

Tomando en cuenta que en el área de la salud, la universidad tiene 4 323 alumnos inscritos, se 
calculó un tamaño de muestra de 354, se utilizó la fórmula para población finita de estudios 
descriptivos, considerando una proporción aproximada del fenómeno del 50%, proporción de la 
población que no presenta el fenómeno 0.5 y un nivel de precisión absoluta de 0.05. 

Se aplicó el instrumento de evaluación a las escuelas y facultades pertenecientes al área de Ciencias 
de la salud, la cual está integrada por la Facultad de Psicología y Terapia de la Comunicación 
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Humana, Facultad de Medicina y Nutrición, Facultad de Odontología, Facultad de Enfermería y 
Obstetricia y Escuela de Educación Física y Deporte.  

La distribución final de los estudiantes fue la siguiente: licenciatura en Psicología 15.8%, licenciatura 
en Terapia de la Comunicación Humana 7.1%, licenciatura en Educación Física y Deporte 13%, 
licenciatura en Medicina 30%, licenciatura en Nutrición 11.6%, licenciatura en Odontología 9.9% y 
licenciatura en Enfermería 11.9%.El 64.4% fueron mujeres, la edad media fue de 20 años, con un 
mínimo de 18 y un máximo de 30 el 83% vive con sus padres y el resto en casa de asistencia, con 
pareja o con amigos. 

Diseño 

Estudio cuantitativo, descriptivo y de comparación de grupos independientes. 

Instrumentos aplicados 

Inventario de Coeficiente Emocional de Bar-On (I-CE). El nombre original de la prueba es EQ-I (Bar-
On Emotinal Quotient Inventory), creada por Rueven Bar-On en 1996. Es una prueba auto 
administrada compuesta por 133 ítems de redacción corta con un patrón de respuesta tipo Likert de 
cinco criterios. Se utilizó la prueba diseñada para población adulta validada en población 
latinoamericana por Ugarriza en la cual reporta un coeficiente alfa de Cronbach de .93 para el índice 
global.  

Procedimiento 

Se calculó la distribución de la muestra entre las 7 carreras de manera proporcional al número de 
alumnos inscritos en cada semestre y al sexo de los participantes, se acudió a las unidades 
académicas a solicitar la aprobación de la aplicación de las pruebas y el consentimiento de los 
directivos, posteriormente se aplicó el instrumento a los alumnos de manera aleatoria, previo 
consentimiento informado de manera verbal en el que se informaba a los alumnos que la aplicación 
era voluntaria, anónima y confidencial. El período de aplicación de pruebas comprendió los meses de 
junio de 2014 a julio de 2015. 

Consideraciones éticas 

De acuerdo a la Ley general de salud en materia de investigación en su artículo 17 el presente 
estudio es considerado sin riesgo ya que no se realiza durante la aplicación del instrumento ninguna 
intervención o modificación intencionada en las variables fisiológicas, psicológicas y sociales de los 
individuos que participan en el estudio. Este proyecto de investigación fue aprobado por el comité de 
investigación de la Facultad de Medicina y Nutrición de la UJED el día 22 de agosto de 2014; se pidió 
adicionalmente a los alumnos su consentimiento informado de manera verbal, explicando la 
naturaleza del estudio y reafirmando su carácter voluntario y confidencial. 

Resultados 

 N Media D. E. 

IE Total 354 444.53 75.43 

Com. Intrapersonal 350 135.32 26.28 

Com. Interpersonal 352 102.74 14.67 

Com. de Adaptabilidad 353 83.98 15.17 

Com. de Manejo del Éstres 354 56.48 12.60 

Com. de Estado de Ánimo General 354 61.52 10.95 

Tabla1: Análisis descriptivo de los factores de la IE 
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Para evaluar el nivel de inteligencia emocional de los alumnos, se establecieron tres niveles: Bajo, 

Normal y Alto, estos se obtuvieron a partir de la media  una D.E. del total de la muestra analizada, el 
13.8% de los alumnos obtuvieron un nivel bajo, 66.4% un nivel normal y 19.8% un nivel alto. 

 

 

Carrera 
IE Nivel 

Bajo Normal Alto 

Psicología 16.1% 64.3% 19.6% 

TCH 32% 44% 24% 

Educación física 23.9% 76.1% 0% 

Medicina 6.4% 64.2% 29.4% 

Nutrición 17.1% 65.9% 17.1% 

Odontología 2.9% 60% 37.1% 

Enfermería 14.3% 83.3% 2.4% 

 

Tabla 2: Distribución por carrera y nivel de IE 

(n=354, X2=48.21, p=.000) 

 

Al hacer la distribución por carreras, resulta interesante el caso de la licenciatura en educación física, 
en la cual no se encontró ni un estudiante con una IE alta, las carreras con mayor porcentaje con 
altos puntajes de IE son odontología, medicina y terapia de la comunicación humana, el caso de esta 
última resulta interesante ya que también tiene un alto porcentaje de alumnos con IE baja (32%), esto 
significa que la mayoría se encuentran polarizados, no dentro de un nivel normal de IE.Otras carreras 
con niveles bajos de IE son Educación física, nutrición y psicología. Esta distribución y diferencia 
entre los porcentajes de las carreras resulto significativa (X2=48.21, p=.000). 

 

Carrera 
IE Total 

Media 

Psicología 440.66 

TCH 435.60 

EEFYD 391.24 

Medicina 447.39 

Nutrición 434.39 

Odontología 490.34 

Enfermería 399.98 

 

Tala 3: Prueba Anova de diferencia de medias de IE entre carreras. 

(n=354, f=14.94, p=.000) 
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Adicionalmente, se realizaron pruebas de análisis de varianzas (ANOVA) por cada factor de la 
Inteligencia emocional comparándolas por carreras. 

 

 Media 

Carrera 
Componente 
intrapersonal 

Componente 
interpersonal 

Componente 
de 

adaptabilidad 

Componente 
de Manejo  
del Estrés 

Componente 
del Edo. De 
Animo Gral. 

Psicología 136.30 104.44 82.21 54.08 61.21 

TCH 132.56 104.24 80.92 55.20 61.48 

Educación física 117.71 94.71* 73.84* 49.34* 55.10* 

Medicina 145.99* 103.84 90.76 61.94 65.06 

Nutrición 130.46 103.26 82.58 53.56 60.46 

Odontología 152.35* 107.58* 91.41* 63.21* 67.80* 

Enfermería 116.92 100.88 77.07 51.33 55.92 

  f 15.30*** 3.38** 12.15*** 11.05*** 9.55*** 

  Sig. .00 .00 .00 .00 .00 

Tabla 4: Pruebas ANOVA por carrera y factor de la IE. 

 

Se puede observar en el análisis de las pruebas ANOVA, que la carrera que tiene los puntajes más 
altos en todos los factores de la IE es Odontología y los puntajes más bajos en todos los factores, 
excepto en el componente intrapersonal, en este factor la puntuación más baja se observa en la 
carrera de medicina. 

Discusión 

Extremera y Fernández-Berrocal (2004) consideran que los alumnos emocionalmente inteligentes, 
poseen mejores niveles de ajuste psicológico y bienestar emocional, presentan una mayor calidad y 
cantidad de redes interpersonales y de apoyo social y esto los vuelve menos propensos a realizar 64 
comportamientos autodestructivos, además de que tienen más responsabilidad sobre su propia 
salud, todos estos aspectos son lo que nosotros consideramos la inteligencia interpersonal en este 
trabajo de investigación. 

Con respecto a las puntuaciones obtenidas en la variable inteligencia emocional, en la validación de 
la escala i-CE Ugarriza (2001) reporta una media de 454 puntos para el índice emocional global, 
puntuación muy similar a la que se encontró en el presente estudio (444), lo cual da validez a la 
aplicación del instrumento utilizado y a nuestra aplicación y nos ofrece un panorama sobre el cual 
podemos comparar los puntajes obtenidos por los alumnos, los cuales, como podemos notar se 
encuentran dentro de los puntajes estándar sobre las mediciones de inteligencia emocional, si bien 
sería esencial para la práctica profesional de los alumnos aumentar sus niveles de inteligencia 
emocional, podemos comprobar que se encuentran dentro de un nivel normal. 

Rodríguez (2003) reporta diferencias entre el sexo respecto al nivel de IE, obteniendo las mujeres 
puntuaciones más altas solo en algunos de los factores de la IE (autoconciencia emocional, 
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relaciones interpersonales, empatía y felicidad) y los hombres presentando índices más altos en los 
subfactores: resolución de problemas, tolerancia al estrés y control de los impulsos. 

Esto también lo atribuimos a cuestiones sociales, ya que culturalmente hablando, a la mujer en 
México le está permitido externar sus sentimientos, mientras que esto es limitado en los hombres, sin 
embargo consideramos que ese es un sesgo que se presenta en este y otros estudios en los que se 
compara la externalización de las emociones entre hombres y mujeres, ya que como explicamos, 
culturalmente la mujer tendría puntuaciones más altas en factores como la empatía y las relaciones 
interpersonales y los hombres en resolución de problemas y tolerancia al estrés, ya que socialmente, 
es lo que se espera de ellos.  

Contrario a otras investigaciones realizadas (Fraile, 2014), si pudimos encontrar diferencias 
significativas entre las carreras evaluadas respecto a su nivel de IE. Es importante considerar que 
dentro del nivel de IE en cada carrera influyen otros factores, como el perfil académico de ingreso de 
los estudiantes. 

Conclusiones 

Contraria a otras investigaciones realizadas (Fraile, 2014), si pudimos encontrar diferencias 
significativas entre las carreras evaluadas respecto a su nivel de IE. Es importante considerar que 
dentro del nivel de IE en cada carrera influyen otros factores, como el perfil académico de ingreso de 
los estudiantes. 

Si tomamos la IE como un concepto que se puede desarrollar a lo largo de la vida de los individuos 
podemos decir entonces que también dentro de los programas académicos de los estudiantes se 
deben incluir asignaturas orientadas al desarrollo personal y emocional, esto con la finalidad de 
brindarles herramientas que pueden utilizar en sus prácticas como profesionales una vez egresen de 
la universidad. 

Los estudiantes evaluados en este trabajo de investigación trabajaran día a día en contacto con 
personas probablemente en situaciones vulnerables, personas enfermas, con discapacidad, niños, 
etc. por el área académica en la que están estudiando, es por esta razón que es necesario brindarles 
herramientas que contribuyan a un adecuado desempeño profesional de trato humano y ético con las 
personas con las que trabajaran. 

El estudio de la inteligencia emocional y su relación con la salud mental nos hace reflexionar sobre la 
importancia de tener la mayor información posible sobre los aspectos psicológicos de los estudiantes 
de educación superior, para poder atenderles lo más eficazmente posible diseñando los programas 
educativos y de desarrollo humano  (De Garay, 2003) para mejorar la calidad educativa que permita 
una adecuada formación intelectual y además una apropiada preparación profesional. 
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Resumo 

Introdução:O presente estudo busca identificar a relação da resiliência entre os jovens e o estilo 
parental autoritativo.Objetivos: Analisar os conceitos referentes à resiliência e a sua importância 
para o desenvolvimento do indivíduo, aos fatores de proteção no desenvolvimento dos jovens, o 
papel do suporte familiar no desenvolvimento da resiliência e os aspectos relevantes do estilo 
parental autoritativo para a resiliência.Método: Revisão da assistemática literatura com foco nos 
conceitos. A pesquisa foi realizada restringindo-se a artigos em inglês e português nas seguintes 
bases de dados: SciELO, PsycINFO, LILACS, BVS-PSI PUB MED, e EMBASE. Resultado: Os 
resultados desta revisão apontam para a importância do desenvolvimento do potencial resiliente 
na vida do jovem, sendo o apoio dos pais imprescindível para a resiliência. A interação dos pais 
com seus filhos foi analisada através dos estilos parentais. Conclusões: O estilo parental 
autoritativo foi o mais associado à promoção de resiliência. Tais aspectos são dirigidos para novas 
pesquisas e intervenções psicoterápicas. 

Palavras-chave: Família. Resiliência. Estilo Parental Autoritativo. 

Resumen 

Introducción: Este estudio busca identificar la relación de la resistencia entre los jóvenes y el estilo 
de crianza autoritativo. Objetivos son analizar los conceptos relacionados con la capacidad de 
resistencia y su importancia para el desarrollo de la persona, los factores de protección en el 
desarrollo de la juventud, el papel de apoyo a la familia en el desarrollo de la capacidad de 
recuperación y los aspectos relevantes del estilo de crianza autoritario para la resiliencia. Método: 
la revisión de la literatura no sistemática con un enfoque en los conceptos. La pesquisa se realizó 
restringir los artículos en Inglés y portugués en las siguientes bases de datos: SciELO, PsycINFO, 
LILACS, BVS-PSI PUB MED y EMBASE. Resultado: Los resultados de esta revisión indican la 
importancia del desarrollo del potencial elástica en la vida del joven, y apoyo de los padres és 
esencial para la capacidad de recuperación. La interacción de los padres con sus hijos se analizó 
a través de estilos de crianza. Conclusiones: El estilo de parental autoritaria fue el más asociado 
con la promoción de la resiliencia. Estos aspectos se dirigen a nuevas investigaciones y las 
intervenciones psicoterapéuticas. 

Palabras clave: Familia. Resiliencia. Estilo autoritario de los padres. 

Abstract 

Introduction: This study seeks to identify the relationship of resilience among youth and parenting 
style autoritativo.Objetivos analyze the concepts related to resilience and its importance for the 
development of the individual, the protective factors in youth development, the role of family 
support in the development of resilience and relevant aspects of the authoritative parenting style for 
resilience. Method: the unsystematic literature review with a focus on concepts. The survey was 
conducted restricting the articles in English and Portuguese in the following databases: SciELO, 
PsycINFO, LILACS, BVS-PSI PUB MED, and EMBASE. Result: The results of this review indicate 
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the importance of the development of resilient potential in the young man's life, and parental 
support essential to resilience. The interaction of parents with their children was analyzed through 
parenting styles. Conclusions: The authoritative parenting style was the most associated with 
promoting resilience. These aspects are directed to new research and psychotherapeutic 
interventions. 

Keywords: Family. Resilience. Parental Authoritative style. 

 

 

Introdução 

A origem do termo resiliência vem do latim resilio, resilire. Resilio, de acordo com dois dicionários 
latim-português (Faria, 1967; Saraiva, 2000), é derivada de re, partícula que indica retrocesso e salio, 
saltar, pular. O conceito de resiliência está relacionado com a capacidade do ser humano de 
conseguir enfrentar situações adversas e sair fortalecido das mesmas. Refere-se a um processo 
complexo e dinâmico que se constitui de uma forma gradativa, associado com as experiências 
vividas e o meio no qual o indivíduo está inserido. Esses fatores auxiliam na promoção de um melhor 
enfrentamento das vicissitudes da vida (Fiorentino, 2008; Silva, Lunardi, Lunardi-Filho & Tavares, 
2005; Yunes, 2003). A resiliência é um fenômeno comum que passa a ser desenvolvido quando o 
sujeito apropria-se de sua realidade e a modifica, transformando, consequentemente, a si mesmo, 
num movimento dialético (Carvalho, Morais, Koller, & Piccinini, 2007; Paludo & Koller, 2005). Desta 
forma, um desenvolvimento sadio implica o indivíduo ter um ajuste positivo no meio no qual está 
inserido, sendo pressuposto fundamental as relações que são constituídas em diversos ambientes, 
como na família, na escola e na comunidade. (Belancieri, Beluci, Silva, & Gasparelo, 2010; Fiorentino 
2008;Polleto & Koller, 2008).  

Dentro deste contexto, a infância, a família é considerada o principal apoio do indivíduo. O 
acolhimento e a educação transmitidos pelos pais ou cuidadores são denominados estilo parental. O 
estilo parental é definido pelo conjunto de atitudes relacionadas à disciplina, à hierarquia e ao apoio 
emocional na relação entre pais e filhos. Refere-se a um padrão de comportamento dos pais, 
expresso num clima emocional criado pelo conjunto de suas atitudes, como as práticas disciplinares 
e outros aspectos de sua interação com os filhos. (Darling & Steinberg, 1993). Os estilos parentais 
podem ser divididos em quatro categorias: autoritativo, indulgente, autoritário e negligente.  

O foco do estudo, é o estilo parental autoritativo, do qual caracteriza-se como um direcionamento das 
atividades da criança forma racional e orientada. O adulto consegue exercer seu papel de 
responsável de forma firme e colocando limites, ao mesmo tempo que possibilita espaço para o 
diálogo com a criança, sem deixar de manifesta afeto e apoio. (Benchaya, Bisch, Moreira, Ferigolo, & 
Barros, 2011; Weber, Viezzer, & Brandenburg, 2004). Assim, este artigo tem por objetivo analisar os 
conceitos referentes à resiliência e a sua importância para o desenvolvimento do indivíduo. Observar 
aos fatores de proteção no desenvolvimento dos jovens, o papel do suporte familiar no 
desenvolvimento da resiliência e os aspectos relevantes do estilo parental autoritativo para a 
resiliência. 

Método 

Revisão da assistemática literatura com foco nos conceitos. A pesquisa foi realizada restringindo-se 
a artigos em inglês e português nas seguintes bases de dados: SciELO, PsycINFO, LILACS, BVS-
PSI PUB MED, e EMBASE. Além de buscas nas referencias dos artigos encontrados, assim como 
livros publicados dentro do tema exposto.   

Discussão e resultados 

 Resiliência: definição e conceitos. 

O termo resiliência aplicado á psicologia representa um conjunto de habilidades, atitudes e 
capacidades do indivíduo de enfrentar, superar e sair fortalecido das experiências adversas, diante 

 



Alternativas cubanas en Psicología / vol. 5, no. 13.  

87 

 

delas o indivíduo se adapta de forma flexível e com êxito e cresce de forma positiva (Gonzalez, 
Bockting, Beckman, & Durán, 2012; Stratta et al., 2013; Yunes, 2003).  Assim, os indivíduos 
resilientes não apenas resistem às adversidades, eles a enfrentam e superam, adquirindo um ganho 
que é utilizado no seu processo de desenvolvimento pessoal e crescimento social (Belancieri et al., 
2010; Bell, Romano, & Flynn, 2013). Esse processo é dinâmico e recíproco, decorrente dos fatores 
de mediação que correspondem aos mecanismos individuais do sujeito e seu ambiente familiar, 
social e cultural, permitindo um desenvolvimento adaptativo, positivo e sadio (Ahern, 2006; Belancieri 
et al.,2010; Lee et al.,2013; Melillo & Ojeda, 2005). 

O conceito de resiliência foi definido inicialmente como invulnerabilidade, conjunto de traços de 
personalidade ou como a capacidade de passar imune por eventos adversos.  (Rutter, 1987). 
Estudos atuais apontam para o fato de que resiliência não é sinônimo de invulnerabilidade, 
indivíduos resilientes não são imunes às adversidades, eles respondem a ela de forma mais 
consistente, reagindo com flexibilidade e possuem capacidade de recuperação diante das 
circunstâncias desfavoráveis. (Rutter, 2012; Stratta etal.,2013). Dentro deste contexto, a resiliência é 
um processo dinâmico que não é ativado para toda e qualquer situação, nem a todo momento, pois 
não é estanque nem linear, de tal forma que o indivíduo pode apresentar-se como resiliente diante de 
determinada situação e não ser frente a outra, indivíduos resilientes não possuem uma característica 
estática, como por vezes aparecia na ideia original associada à invulnerabilidade (Walsh, Dawson, & 
Mattingly, 2010).  Para identificar a resiliência é necessário que o indivíduo tenha sofrido uma 
ameaça significativa e, diante desta adversidade, o indivíduo possua a capacidade de desenvolver-
se de forma sadia, sendo a resiliência a interação dinâmica entre fatores ambientais e características 
sociais (Robertson & Cooper, 2013) 

Um dos principais conceitos pesquisados em relação ao processo de resiliência no indivíduo refere-
se a forma como que ele enfrenta as suas adversidades (Liu, Wang, & Lu, 2013). O enfrentamento 
das adversidades pode ser compreendido através dos fatores de risco e proteção (Stratta et al., 
2013; Ungar, 2015). Fatores de risco são condições ou variáveis relacionados com a alta 
probabilidade para a ocorrência de resultados negativos ou indesejáveis ao desenvolvimento 
saudável do indivíduo, aumentando a probabilidade dele apresentar problemas físicos, psicológicos e 
sociais (Carvalho et al., 2007). 

Os eventos que podem ser considerados como riscos envolvem fatos que antecedem algumas 
circunstâncias de vida, são obstáculos individuais ou ambientais que aumentariam a vulnerabilidade 
da criança e do adolescente durante o seu desenvolvimento (Costa & Brigas, 2007; Noronha, 
Cardoso, Moraes, & Centa, 2009; Regalla, Guilherme, & Pinheiro, 2007). Os fatores de risco para as 
crianças são: pobreza, morte de pais ou avós cuidadores, divórcio, separação forçada, doença de 
pais ou irmãos, mudanças, acidentes, vários tipos de abusos, abandono, novos casamentos dos 
pais, perda da moradia, perda de emprego ou detenção de seus cuidadores, assaltos, desastres e 
catástrofes naturais (Rutter, 2012). Apenas a presença desses fatores de risco não prediz a 
patologia, mas a predispõe.  Diante da presença dos fatores de risco, indivíduos resilientes não 
possuem qualidades misteriosas ou únicas, eles mantêm importantes recursos garantidos que 
representam sistemas de proteção para o desenvolvimento humano. Esses sistemas são 
denonimados fatores de proteção, sua presença na vida do indivíduo é preditiva para o 
desenvolvimento da resiliência (Belancieri et al., 2010; Rutter, 2012). 

Já os fatores de proteção referem-se às influências que modificam, melhoram ou alteram respostas 
pessoais a determinados riscos de desadaptação. Eles atenuam ou neutralizam o impacto do risco, 
atuando como um escudo que favorece o desenvolvimento humano (Gonzales et al.,2012).Os fatores 
de proteção são essenciais, eles possibilitam que mesmo diante das adversidades sofridas por uma 
pessoa, ela possa desenvolver e alcançar níveis aceitáveis de saúde, bem-estar, proteção, ganho de 
controle sobre sua vida e saúde psicológica, mesmo quando o indivíduo aparece sem esperança de 
superação por intensa ou prolongada exposição aos fatores de risco (Belancieri et al., 2010).Uma 
das principais funções dos fatores de proteção é interagir com os eventos de vida e acionar 
processos que possibilitem incrementar a adaptação e a saúde emocional, beneficiando e 
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encorajando o indivíduo a se engajar em uma situação de superação. As principais funções 
atribuídas aos fatores de proteção são: reduzir o impacto do risco; reduzir as reações negativas em 
cadeia que seguem a exposição do indivíduo à situação de risco; estabelecer e manter a autoestima 
e autoeficácia e criar oportunidades de reverter os efeitos do estresse (Carvalho et al. 2007; Ong, 
Bergeman, Bisconti & Wallace, 2006;Poletto & Koller, 2008; Ungar, 2015). 

Há três tipos de fatores de proteção para a criança e o adolescente: fatores individuais, fatores 
sociais e fatores familiares (Lee et al., 2013). Os fatores individuais constituem-se por meio da 
autoestima positiva; autocontrole; autonomia; orientação social positiva; inteligência; capacidade para 
resolver problemas; competência social, temperamento fácil e maleável. Os fatores sociais referem-
se a elementos do meio ambiente em que o indivíduo se insere, como: comunicação aberta; limites 
definidos e realistas; tolerância aos conflitos; respeito; reconhecimento e aceitação e receptividade a 
novas ideias promovidas por pessoas significativas que pode ser observada por meio de 
relacionamentos saudáveis com colegas, professores e outras redes de apoio disponíveis (Bottrell & 
Armstrong, 2012; Ungar, 2015). 

 Os fatores familiares são: famílias coesas; estabilidade; respeito; apoio afetivo e vínculo positivo; 
pais amorosos e competentes, interessados, com participação na vida escolar dos filhos e 
expectativas positivas em relação ao futuro dos filhos, elogiando seus esforços (Garmezy & Masten, 
1994). Quando os jovens se sentem ligados a suas famílias e possuem pais envolvidos em sua vida, 
isto propicia ao jovem um significativo ajustamento social e psicólogico, a interação parental e as 
práticas educativas utilizadas pelos pais são fundamentais para o desenvolvimento de seus filhos 
(Bradley & Corwyn, 2001). 

É importante salientar, que a literatura é muito escassa em relação à importância da família para o 
desenvolvimento da resiliência do indivíduo, a família é estudada apenas com o enfoque sistêmico, a 
maioria dos estudos sobre resiliência discute a importância da família sob a sua atuação como um 
fator de risco ou de proteção, existem poucas pesquisas que especificamente enfatizam a 
importância dos pais para o desenvolvimento do potencial resiliente (Ritter, 2005). 

Estilos Parentais 

Uma das formas utilizadas para investigar o relacionamento entre pais e filhos ocorre através dos 
estilos parentais (Weber, Prado, Viezzer, &Brandenburg, 2004).Os estilos parentais são meios de 
interação entre pais e filhos, através de expressões caracterizadas por atitudes e manifestações não 
verbais (Reppold, 2003), que definem um clima emocional. Tais manifestações estão relacionadas às 
questões de poder, hierarquia, apoio emocional e estímulo à autonomia refletindo os valores que os 
pais consideram importantes e que tentam transmitir aos filhos através de suas práticas educativas 
(Oliveira, Marin, Pires, Frizzo, Ravanello, & Rossato, 2002; Reppold, 2003; Teixeira & Lopes 2005). 
Os estilos parentais por vezes são interpretados erroneamente como sendo práticas parentais, 
associações entre os aspectos isolados das condutas dos pais e características dos filhos. Segundo 
Alvarenga (2001), as práticas parentais correspondem a comportamentos com conteúdos específicos 
e com objetivos de socialização sendo apenas estratégias com o objetivo de suprimir 
comportamentos considerados inadequados ou de incentivar a ocorrência de comportamentos 
adequados. 

Baumrind (1971) desenvolveu o modelo teórico dos estilos parentais baseados em pesquisas sobre 
os comportamentos dos pais e os comportamentos das crianças, definindo o comportamento dos 
pais através de três protótipos de controle: autoritário, permissivo e autoritativo (Baumrind, 1967, 
1971; Baumrind & Black, 1967). Estudos posteriores de Macoby e Martin (1983) classificaram os 
estilos parentais por meio de dimensões de exigência e responsividade em relação aos filhos. A 
exigência refere-se aos comportamentos parentais que estão relacionados a supervisão, 
monitoramento do comportamento dos filhos e disciplina (Teixeira & Lopes, 2005). A responsividade 
refere-se aos comportamentos de apoio, atitudes compreensivas e aquiescência que favorecem a 
individualidade e a autoafirmação dos filhos (Newman, Harrison, Dashiff & Davies 2008). Macoby e 
Martin (1983) também subdividiram o estilo parental permissivo em indulgente e negligente, fazendo 
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com que os estilos parentais passassem a ser classificados da seguinte forma: autoritário, 
autoritativo, indulgente e negligente.  

As características dos filhos variam conforme o estilo parental percebido. Os pais que são percebidos 
como sendo do estilo parental autoritário apresentam níveis elevados de controle e baixos em 
responsividade (Teixeira, Bardagi, & Gomes, 2004). Esses pais com frequência utilizam punições e 
reforçamento negativo, altos níveis de restrição, punição, fiscalização e disciplina severa, eles 
enfatizam a obediência através do respeito à autoridade e à ordem, e utilizam da implantação de 
estratégias inadequadas com seus filhos. Nesse estilo os pais esperam que seus pedidos sejam 
realizados sem fornecer explicações para os seus filhos e o motivo de suas exigências. São 
insensíveis diante das necessidades dos filhos e possuem baixos níveis de calor e afeto fornecendo 
suporte emocional mínimo (Diener & Dweck, 1978; Pacheco, Teixeira, & Gomes, 1999). Pais 
autoritários são caracterizados por um elevado nível de controle psicológico, baixo nível de confiança 
e engajamento em direção aos seus filhos, fazendo com o jovem possua um sentimento de estar 
sendo controlado, desvalorizado e criticado. Os filhos de pais autoritários normalmente não possuem 
autonomia e seu ponto de vista não são considerado, os pais desencorajam a comunicação aberta 
em seus filhos, possuem falta de confiança em relação a seus filhos. Filhos criados sob este padrão 
costumam apresentar poucos problemas de comportamento e alto desempenho acadêmico, porém 
têm habilidades sociais mais pobres, costumam ser menos hábeis com os pares, baixa autoestima, 
maior ansiedade, insegurança nas interações e níveis mais elevados de depressão (Aunola, Sttatin, 
& Nurmi, 2000; Enten & Golan 2008; Reppold & Hutz, 2003). 

Os pais que são percebidos como sendo do estilo parental indulgente apresentam níveis elevados de 
responsividade e baixos de controle (Teixeira et al., 2004). Em contraste com o estilo parental 
autoritário, tendem a usar estratégias disciplinares inconsistentes cedendo em grande parte às 
exigências feitas por seus filhos, se comportam de maneira não-punitiva e receptiva diante dos 
desejos e ações da criança, representando para a criança um recurso para a realização de seus 
desejos e não como um modelo de autoridade consentindo que seus filhos tomem decisões que 
geralmente são reservadas para os cuidadores. As famílias indulgentes são caracterizadas por 
seremsensíveis, mas não exigentes, geralmente têm uma aceitação calorosa e são centradas na 
criança, além de serem comunicativos e receptivos com elas, satisfazendo grande parte das 
demandas que a criança apresente. (Cecconello, Antoni, & Koller, 2003; Dwairy, 2004; Enten & 
Golan, 2008;Haycraft & Blissett, 2010; McKinney, Milone, & Renk, 2011; Peckham & Lopez, 2007; 
Weber, Brandenburg, & Viezzer, 2003). Os filhos de pais indulgentes apresentam boas habilidades 
sociais, boa autoestima e baixo índice de depressão, no entanto, tendem a possuir um pior 
desempenho nos estudos, a envolver-se com problemas de comportamento, como agressividade, e 
são menos independentes, sendo muitas vezes vistos como egoístas, irresponsáveis e imaturos 
(Dwairy, 2004; Enten & Golan, 2008; Hutz & Bardagir, 2006; Laskoski, 2012; Newman et al., 
2008;Miller, Dilorio, & Dudley, 2002; Weber et al., 2003). 

Os pais que são percebidos como sendo do estilo negligente apresentam níveis baixos tanto de 
controle como de responsividade (Teixeira et al., 2004). Esse está relacionado com os resultados 
mais negativos entre os estilos parentais. São pais centrados em seus próprios interesses que não 
se envolvem com seus papéis de pais, possuindo menor nível de envolvimento parental, 
monitoramento, controle de paternidade e sensibilidade. Famílias permissivas não dialogam e nem 
controlam o comportamento de seus filhos, são emocionalmente frias não demonstrando afeto, elas 
não controlam o comportamento de seus filhos e estabelecem poucas regras com a criança (Aunola 
et al., 2000; Rothrauff, Cooney, & Na, 2009; Weber et al., 2003). Filhos de pais negligentes podem 
ter um desenvolvimento atrasado, possuem dificuldades escolares, baixa autoestima, problemas 
afetivos e comportamentais, maiores índices de problemas de internalização e comportamento. Além 
disso, têm altas taxas de depressão, são crianças com dificuldade em desenvolver 
autoconhecimento e de diferenciar seus próprios objetivos profissionais dos objetivos dos pais(Hutz 
& Bardagir, 2006; Laskoski, 2012;Weber et al., 2003) 
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O estilo parental autoritativo é relacionado ao maior ajustamento psicológico dos filhos (McKinney et 
al., 2011; Peckham & Lopez, 2007). De acordo com Baumrind (1997), o estilo parental autoritativo 
"rejeita os dois extremos das polaridades autoritárias-permissivas”, representando uma integração de 
ambas polaridades. O estilo parental autoritativo é caracterizado por um envolvimento elevado dos 
pais na vida de seus filhos, interesse e participação ativa (Aunola et al., 2000). 

Estilos Parentais e Resiliência 

O desenvolvimento de relações de apego embasadas em um relacionamento seguro com o cuidador 
é aspecto necessário para o desenvolvimento da resiliência. A presença de uma proteção (família, 
escola e amigos) favorece a construção de estratégias protetivas e socialmente ampliadas e, 
consequentemente, aumenta o número de vivências resilientes. (Amparo et al., 2008; Fiorentino, 
2008; Hall & West, 2012;Lacharité, 2004).  Uma relação de apego significativamente positiva foi 
relacionado a sentimentos de autoestima tanto para filhos de pais autoritativos quanto para jovens 
resilientes, posto que estes possuem níveis elevados de autoestima e menores níveis de depressão, 
além da  maior confiança nas suas próprias decisões, eles seguem seus próprios julgamentos e têm 
menos dificuldades em formar amizades (Aunola et al., 2000; Cecconello et al., 2003; Hutz & 
Bardagir, 2006; Ritter, 2005). Indivíduos resilientes são ativos, carinhosos, sensíveis e capazes de 
provocar uma grande atenção, resultando em um vínculo mais forte de ligação com os cuidadores, 
diferente de indivíduos vulneráveis ao risco. Esse vínculo pode ser observado no estilo parental 
autoritativo também a relação entre pais e filhos possui um  clima bidirecional, onde os pais fazem 
cobranças aos seus filhos, mas dão oportunidades para um apoio emocional necessário, sendo esse 
estilo positivamente ligado ao vínculo, englobando uma direção clara e calor emocional (Peckham & 
Lopez, 2007; Teixeira & Lopes, 2005). 

Filhos de pais autoritativos são criados em um ambiente de aceitação no qual eles obtêm 
experiências positivas, o que aumenta sua a capacidade em aplicar estratégias adaptativas e os 
auxilia de forma eficaz a enfrentar os desafios decorrentes de seu desenvolvimento (Ahern, 2006). 
Tal como indivíduos resilientes que possuem a aptidão de lidar de forma mais satisfatória no 
ambiente social, habilidades de enfrentamento durante situações difíceis e capacidade para 
responder, suportar e dominar as experiências estressoras que ocorrem durante o desenvolvimento 
(Aunola et al., 2000; Libório & Ungar, 2010). 

Com base nestas evidencias, pais de crianças resilientes relatam mais envolvimento afetivo com 
seus filhos, uma maior coerência entre a utilização de práticas disciplinares mais autoritárias e 
expectativas mais positivas para o futuro de seus filhos (Ritter, 2005). Este comportamento também 
pode ser observado no estilo parental autoritativo, visto que pais autoritativos que estão em sintonia 
com as necessidades de seus filhos, ajudando-os a dominar os primeiros obstáculos do seu 
desenvolvimento e construir capacidades necessárias para desafios significativos no seu 
desenvolvimento (Hickman et al., 2000). 

Os achados mostraram que uma educação equilibrada é constituída por pais autoritativos, esses pais 
irão formar crianças que sabem lidar de forma otimista com seus problemas e obtém uma melhora de 
dimensão social. O que consequentemente gera indivíduos resilientes que são flexiveis em resposta 
às novas exigências situacionais, bem como a capacidade de se recuperar de experiências 
emocionais negativas e emoções positivas, mesmo em meio a eventos estressantes (Tugade & 
Fredrickson, 2004). Indivíduos resilientes ainda têm dificuldades, dor, angústia e tristeza, mas eles 
são capazes de gerir os seus desafios através de pensamentos positivos, comportamentos e ações 
(Hall & West, 2012). Barreira e Nakamura (2006) enfatizam a necessidade de a criança predispor de 
uma percepção em relação ao suporte social que a protege contra a desestabilização, sendo o apoio 
de suma importância para o enfrentamento das adversidades. A resiliência é entendida como a 
possibilidade de superação por meio da ressignificação do problema, lidando om as adversidades 
sem submeter-se a elas. (Liu, Wang, & Lu,2013). 

A relação entre pais e filhos também é mediada pela personalidade. Extroversão, um dos cinco 
fatores da personalidade, tem correlação positiva com resiliência. Essa variável também se 
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correlaciona positivamente com emoções positivas e apoio social, que são construtos relacionados à 
resiliencia e possuem uma relação positiva com a extroversão, o que gera ao jovema a tendência a 
experimentar emoções mais positivas e formar facilmente ligações com outras pessoas (Bonanno, 
2004; Campbell-Sills, Cohan, & Stein, 2006). Nunes (2015) aponta aspectos semelhantes 
relacionados ao estilo parental autoritativo, pois conforme ele esse estilo contribui para o 
desenvolvimento saudável da criança, com aumento da autoestima e da capacidade adaptativa a 
situações novas, utilizando habilidades sociais. Por isso, crianças que possuem um potencial 
resiliente são dotadas de um forte senso de identidade e autoestima, mostram indepedência e 
autocontrole (Sapienza & Pedromônico, 2005). Tais aspectos estão intimamente ligados ao estilo 
parental autoritativo, pois os pais desenvolvem a indepedência e autocontrole em seus filhos 
educando-os de maneira racional e orientada, incentivando o diálogo, compartilhando com a criança 
o raciocínio por detrás da forma como eles agem e solicitando suas contestações quando seus filhos 
se recusam a concordar (Weber et al., 2004). 

Os pais caracterizados pelo estilo parental autoritativo não exigem um comportamento maduro de 
seus filhos, mas permitem que eles se comportem de forma autônoma e independente (Baumrind, 
1997). Segundo Cecconello et al. (2003), ao utilizar uma medida restritiva no comportamento de uma 
criança, um pai ou uma mãe podem demonstrar afeto e cuidado e estimular o exercício da autonomia 
responsável. A família é um importante fator que promove a resiliência, ao possuir aceitação 
incondicional pelo jovem e desenvolver nele habilidades, competências e autonomia (Fiorentino, 
2008). O estilo parental autoritativo é considerado o mais benéfico entre os demais estilos. Os filhos 
que percebem seus pais como autoritativos desenvolvem altos índices de competência psicológica, 
assertividade, maturidade e responsabilidade social (Weber et al., 2003). As características de 
crianças criadas por pais autoritativos podem ser claramente observadas nos estudos sobre 
resiliência. Werner e Smith (1982) assinalam o fato de que as crianças resilientes exibem um nível 
mais elevado de competência em todas as áreas do desenvolvimento, em comparação as não 
resilientes, incluindo sistemas cognitivos, competência social, enfrentamento das adversidades e a 
capacidade de pedir ajuda quando necessário. 

A literatura afirma que há três tipos de fatores de proteção para a criança e o adolescente: fatores 
individuais, fatores sociais e fatores familiares. Os fatores individuais constituem-se por meio da 
autoestima positiva; autocontrole; autonomia; orientação social positiva; inteligência; capacidade para 
resolver problemas; competência social, temperamento fácil e maleável. Os fatores sociais referem-
se a elementos do meio ambiente em que o indivíduo se insere, como: comunicação aberta; limites 
definidos e realistas; tolerância aos conflitos; respeito; reconhecimento e aceitação e receptividade a 
novas ideias promovidas por pessoas significativas que pode ser observada por meio de 
relacionamentos saudáveis com colegas, professores e outras redes de apoio disponíveis (Belancieri 
et al., 2010; Bianchini & Dell’Aglio, 2006; Carvalho et al.,2007; Pesce et al.,2004; Yunes & 
Szymanski, 2001). Os fatores familiares são: famílias coesas; estabilidade; respeito; apoio afetivo e 
vínculo positivo; pais amorosos e competentes, interessados, com participação na vida escolar dos 
filhos e expectativas positivas em relação ao futuro dos filhos, elogiando seus esforços (Garmezy & 
Masten, 1994). Quando os jovens se sentem ligados a suas famílias e possuem pais envolvidos em 
sua vida, isto propicia ao jovem um significativo ajustamento social e psicólogico (Bradley & Corwyn, 
2001). 

A literatura é muito escassa em relação à importância da família para o desenvolvimento da 
resiliência do indivíduo, a família é estudada apenas com o enfoque sistêmico, a maioria dos estudos 
sobre resiliência discute a importância da família sob a sua atuação como um fator de risco ou de 
proteção, existem poucas pesquisas que especificamente enfatizam a importância dos pais para o 
desenvolvimento do potencial resiliente (Ritter, 2005; Yunes & Szymanski, 2006). 

Uma das formas utilizadas para investigar o relacionamento entre pais e filhos ocorre através dos 
estilos parentais (Weber et al., 2004).Os estilos parentais são meios de interação entre pais e filhos, 
através de expressões caracterizadas por atitudes e manifestações não verbais (Reppold, 2003), que 
definem um clima emocional. Tais manifestações estão relacionadas às questões de poder, 
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hierarquia, apoio emocional e estímulo à autonomia refletindo os valores que os pais consideram 
importantes e que tentam transmitir aos filhos através de suas práticas educativas (Oliveira et al., 
2002; Reppold, 2003; Teixeira & Lopes, 2005). Os estilos parentais por vezes são interpretados 
erroneamente como sendo práticas parentais, associações entre os aspectos isolados das condutas 
dos pais e características dos filhos. Segundo Alvarenga (2001), as práticas parentais correspondem 
a comportamentos com conteúdos específicos e com objetivos de socialização sendo apenas 
estratégias com o objetivo de suprimir comportamentos considerados inadequados ou de incentivar a 
ocorrência de comportamentos adequados. 

Baumrind foi a iniciadora que desenvolveu o modelo teórico dos estilos parentais baseados em 
pesquisas sobre os comportamentos dos pais e os comportamentos das crianças, definindo o 
comportamento dos pais através de três protótipos de controle: autoritário, permissivo e autoritativo 
(Baumrind, 1967, 1971; Baumrind & Black,1967). Pesquisas posteriores de Macoby e Martin (1983) 
classificaram os estilos parentais por meio de dimensões de exigência e responsividade em relação 
aos filhos. A exigência refere-se aos comportamentos parentais que estão relacionados a supervisão, 
monitoramento do comportamento dos filhos e disciplina (Teixeira & Lopes, 2005). A responsividade 
refere-se aos comportamentos de apoio, atitudes compreensivas e aquiescência que favorecem a 
individualidade e a autoafirmação dos filhos (Newman, Harrison, Dashiff, & Davies, 2008). Macoby e 
Martin (1983) também subdividiram o estilo parental permissivo em indulgente e negligente, os três 
estilos passaram a ser quatro: autoritário, autoritativo, indulgente e negligente.  

As características dos filhos variam conforme o estilo parental percebido. Os pais que são percebidos 
como sendo do estilo parental autoritário apresentam níveis elevados de controle e baixos em 
responsividade (Teixeira, Bardagi, & Gomes, 2004). Esses pais com frequência utilizam punições e 
reforçamento negativo, altos níveis de restrição, punição, fiscalização e disciplina severa. Eles 
enfatizam a obediência através do respeito à autoridade e à ordem, e utilizam da implantação de 
estratégias inadequadas com seus filhos. Nesse estilo os pais esperam que seus pedidos sejam 
realizados sem fornecer explicações para os seus filhos e o motivo de suas exigências. São 
insensíveis diante das necessidades dos filhos e possuem baixos níveis de calor e afeto fornecendo 
suporte emocional mínimo (Diener & Dweck, 1978; Pacheco, Teixeira, & Gomes, 1999). As famílias 
autoritárias são caracterizadas por um elevado nível de controle psicológico, baixo nível de confiança 
e engajamento em direção aos seus filhos, fazendo com o jovem possua um sentimento de estar 
sendo controlado, desvalorizado e criticado. Os filhos de pais autoritários normalmente não possuem 
autonomia e seu ponto de vista não é considerado, os pais desencorajam a comunicação aberta em 
seus filhos, possuem falta de confiança em relação a seus filhos. Filhos criados sob este padrão 
costumam apresentar poucos problemas de comportamento e alto desempenho acadêmico, porém 
têm habilidades sociais mais pobres, costumam ser menos hábeis com os pares, baixa autoestima, 
maior ansiedade, insegurança nas interações e níveis mais elevados de depressão (Aunola, Sttatin, 
& Nurmi, 2000; Enten & Golan 2008; Reppold & Hutz, 2003). 

Os pais que são percebidos como sendo do estilo parental indulgente apresentam níveis elevados de 
responsividade e baixos de controle (Teixeira et al., 2004). Em contraste com o estilo parental 
autoritário, tendem a usar estratégias disciplinares inconsistentes cedendo em grande parte às 
exigências feitas por seus filhos, se comportam de maneira não-punitiva e receptiva diante dos 
desejos e ações da criança, representando para a criança um recurso para a realização de seus 
desejos e não como um modelo de autoridade consentindo que seus filhos tomem decisões que 
geralmente são reservadas para os cuidadores. As famílias indulgentes são caracterizadas por 
seremsensíveis, mas não exigentes, geralmente têm uma aceitação calorosa e são centradas na 
criança, além de serem comunicativos e receptivos com elas, satisfazendo grande parte das 
demandas que a criança apresente. (Cecconello et al., 2003; Dwairy, 2004; Enten & Golan, 
2008;Haycraft & Blissett, 2010; McKinney, Milone, & Renk, 2011; Peckham & Lopez, 2007; Weber, 
Brandenburg, & Viezzer, 2003). Os filhos de pais indulgentes apresentam boas habilidades sociais, 
boa autoestima e baixo índice de depressão, no entanto, tendem a possuir um pior desempenho nos 
estudos, a envolver-se com problemas de comportamento, como agressividade, e são menos 
independentes, sendo muitas vezes vistos como egoístas, irresponsáveis e imaturos (Dwairy, 2004; 
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Enten & Golan, 2008; Hutz & Bardagir, 2006; Laskoski, 2012; Newman et al., 2008;Miller, Dilorio, & 
Dudley, 2002; Weber et al., 2003). 

Os pais que são percebidos como sendo do estilo negligente apresentam níveis baixos tanto de 
controle como de responsividade (Teixeira et al., 2004). Esse está relacionado com os resultados 
mais negativos entre os estilos parentais. São pais centrados em seus próprios interesses que não 
se envolvem com seus papéis de pais, possuindo menor nível de envolvimento parental, 
monitoramento, controle de paternidade e sensibilidade. Famílias permissivas não dialogam e nem 
controlam o comportamento de seus filhos, são emocionalmente frias não demonstrando afeto, elas 
não controlam o comportamento de seus filhos e estabelecem poucas regras com a criança (Aunola 
et al., 2000; Rothrauff , Cooney, & Na, 2009; Weber et al., 2003). Filhos de pais negligentes podem 
ter um desenvolvimento atrasado, possuem dificuldades escolares, baixa autoestima, problemas 
afetivos e comportamentais, maiores índices de problemas de internalização e comportamento. Além 
disso, têm altas taxas de depressão, são crianças com dificuldade em desenvolver 
autoconhecimento e de diferenciar seus próprios objetivos profissionais dos objetivos dos pais(Hutz 
& Bardagir, 2006; Laskoski, 2012;Weber et al., 2003) 

O estilo parental autoritativo é relacionado ao maior ajustamento psicológico dos filhos (McKinney et 
al., 2011; Peckham & Lopez, 2007). De acordo com Baumrind (1997), o estilo parental autoritativo 
"rejeita os dois extremos das polaridades autoritárias-permissivas”, representando uma integração de 
ambas polaridades.Também é caracterizado por um envolvimento elevado dos pais na vida de seus 
filhos, interesse e participação ativa (Aunola et al., 2000). Assim, desenvolver relações de apego 
embasadas em um relacionamento seguro com o cuidador também é aspecto necessário para o 
desenvolvimento da resiliência. Outro aspecto importante é a presença de uma proteção (família, 
escola e amigos) que favorece a construção de estratégias protetivas e socialmente ampliadas e, 
consequentemente, aumenta o número de vivências resilientes. (Amparo et al., 2008; Fiorentino, 
2008; Hall & West, 2012;Lacharité, 2004). 

Os pais de crianças resilientes relatam mais envolvimento afetivo com seus filhos, uma maior 
coerência entre a utilização de práticas disciplinares mais autoritárias e expectativas mais positivas 
para o futuro de seus filhos (Ritter, 2005). Pais autoritativos estão em sintonia com as necessidades 
de seus filhos, ajudando-os a dominar os primeiros obstáculos do seu desenvolvimento e construir 
capacidades necessárias para desafios significativos no seu desenvolvimento (Hickman et al., 
2000).Werner e Smith (1982) definiram indivíduos resilientes como ativos, carinhosos, sensíveis e 
capazes de provocar uma grande atenção, resultando em um vínculo mais forte de ligação com os 
cuidadores, diferente de indivíduos vulneráveis ao risco. Esse vínculo pode ser observado no estilo 
parental autoritativo também ao possuir um clima bidirecional, onde os pais fazem cobranças aos 
seus filhos, mas dão oportunidades para um apoio emocional necessário, sendo esse estilo 
positivamente ligado ao vínculo, englobando uma direção clara e calor emocional (Peckham & Lopez, 
2007; Teixeira & Lopes, 2005). 

Engels, Finkenauer, Meeus, e Dekovic (2001) verificaram que o nível de apego dos pais foi 
significativamente relacionado a sentimentos de autoestima. Filhos de pais autoritativos possuem 
níveis elevados de autoestima e menores níveis de depressão (Aunola et al., 2000; Cecconello et al., 
2003; Hutz & Bardagir, 2006). Jovens resilientes, além da maior autoestima, possuem maior 
confiança nas suas próprias decisões, seguem seus próprios julgamentos e têm menos dificuldades 
em formar amizades (Ritter, 2005). Também,  filhos criados por pais autoritativos possuem um 
ambiente de aceitação no qual eles obtêm experiências positivas, o que aumenta sua a capacidade 
em aplicar estratégias adaptativas e os auxilia de forma eficaz a enfrentar os desafios decorrentes de 
seu desenvolvimento (Ahern, 2006). Aunola et al. (2000) e  Libório e Ungar (2010) definem como 
sendo resilientes indivíduos que possuem a aptidão de lidar de forma mais satisfatória no ambiente 
social, habilidades de enfrentamento durante situações difíceis e capacidade para responder, 
suportar e dominar as experiências estressoras que ocorrem durante o desenvolvimento. 

Segundo Weber et al. (2003), uma educação equilibrada é constituída por pais autoritativos. Esses 
pais irão formar crianças que terão a possibilidade de levar uma vida mais saudável, ter mais 
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sucesso em seus empreendimentos, sabendo lidar de forma otimista com seus problemas e obtendo 
uma melhora de dimensão social. Indivíduos resilientes se recuperam perante as adversidades, pois 
possuem flexibilidade em resposta às novas exigências situacionais, bem como a capacidade de se 
recuperar de experiências emocionais negativas e emoções positivas, mesmo em meio a eventos 
estressantes (Tugade, Fredrickson, & Barrett, 2004). 

Indivíduos resilientes ainda têm dificuldades, dor, angústia e tristeza, mas eles são capazes de gerir 
os seus desafios através de pensamentos positivos, comportamentos e ações (Hall & West, 
2012).Barreira e Nakamura (2006) enfatizam a necessidade de a criança predispor de uma 
percepção em relação ao suporte social que a protege contra a desestabilização, sendo o apoio de 
suma importância para o enfrentamento das adversidades. A resiliência é entendida como a 
possibilidade de superação por meio da ressignificação do problema, lidando om as adversidades 
sem submeter-se a elas. (Junqueira & Deslandes, 2003). Pais autoritativos servem de apoio para 
seus filhos, pois compreendem as necessidades emocionais deles, oferecendo ajuda durante as 
dificuldades e conselhos para ajudar seus filhos a acessar os recursos necessários para enfrentá-las. 
Esse conjunto de comportamentos gera um clima bidirecional no relacionamento entre eles, tornando 
assim possível que o filho compreenda as intenções dos pais em suas práticas parentais e facilite a 
internalização dos valores familiares (Teixeira & Lopes, 2005). 

A relação entre pais e filhos também é mediada pela personalidade. Extroversão, um dos cinco 
fatores da personalidade, tem correlação positiva com resiliência. Essa variável também se 
correlaciona positivamente com emoções positivas e apoio social, que são construtos relacionados à 
resiliencia e possuem uma relação positiva com a extroversão, o que gera ao jovema a tendência a 
experimentar emoções mais positivas e formar facilmente ligações com outras pessoas (Bonanno, 
2004; Campbell-Sills, Cohan, & Stein, 2006). Nunes (2015) aponta aspectos semelhantes 
relacionados ao estilo parental autoritativo, pois conforme ele esse estilo contribui para o 
desenvolvimento saudável da criança, com aumento da autoestima e da capacidade adaptativa a 
situações novas, utilizando habilidades sociais. Por isso, crianças que possuem um potencial 
resiliente são dotadas de um forte senso de identidade e autoestima, mostram indepedência e 
autocontrole (Sapienza & Pedromônico, 2005). Tais aspectos estão intimamente ligados ao estilo 
parental autoritativo, pois os pais desenvolvem a indepedência e autocontrole em seus filhos 
educando-os de maneira racional e orientada, incentivando o diálogo, compartilhando com a criança 
o raciocínio por detrás da forma como eles agem e solicitando suas contestações quando seus filhos 
se recusam a concordar (Weber et al., 2004). 

Os pais caracterizados pelo estilo parental autoritativo não exigem um comportamento maduro de 
seus filhos, mas permitem que eles se comportem de forma autônoma e independente (Baumrind, 
1997). Segundo Cecconello et al. (2003), ao utilizar uma medida restritiva no comportamento de uma 
criança, um pai ou uma mãe podem demonstrar afeto e cuidado e estimular o exercício da autonomia 
responsável. A família é um importante fator que promove a resiliência, ao possuir aceitação 
incondicional pelo jovem e desenvolver nele habilidades, competências e autonomia (Fiorentino, 
2008). 

O estilo parental autoritativo é considerado o mais benéfico entre os demais estilos. Os filhos que 
percebem seus pais como autoritativos desenvolvem altos índices de competência psicológica, 
assertividade, maturidade e responsabilidade social (Weber et al., 2003). As características de 
crianças criadas por pais autoritativos podem ser claramente observadas nos estudos sobre 
resiliência. Werner e Smith (1982) assinalam o fato de que as crianças resilientes exibem um nível 
mais elevado de competência em todas as áreas do desenvolvimento, em comparação as não 
resilientes, incluindo sistemas cognitivos, competência social, enfrentamento das adversidades e a 
capacidade de pedir ajuda quando necessário. 

Conclusão 

A revisão da literatura aponta para a importância do desenvolvimento da resiliência em jovens, 
destacando a importância deste construto para que o indivíduo tenha um desenvolvimento sadio e 
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próspero. Nesse estudo, foi enfatizado o papel dos pais como um fator de proteção significativo para 
o desenvolvimento sadio do indivíduo, sendo os vínculos parentais possuidores de uma influência 
duradoura e de extrema importância para o bem-estar de seus filhos. A importância dos pais é 
fundamental para o desenvolvimento do potencial resiliente ou da vulnerabilidade dos jovens, bem 
como a percepção dos filhos que consideram seus pais sob o estilo autoritativo. Esse estilo pode ser 
considerado o que mais possibilita ao jovem um desenvolvimento pleno de todas as suas 
capacidades. 

A literatura é extremamente escassa em relação à resiliência e à importância dos pais para o 
desenvolvimento dela. A resiliência necessita ser promovida entre os jovens através de palestras, 
psicoterapia e terapia de grupo para que possam otimizar suas habilidades sociais e compreender a 
importância do apoio de seus pais para seu desenvolvimento. Além disso, a terapia em grupo 
proporciona aos jovens a troca de experiências, socialização com demais jovens e uma melhor 
compreensão do contexto em que ele está inserido.  

É imprescindível também que os pais possam compreender a importância do modelo educativo 
adotado para o desenvolvimento do potencial resliente na vida de seus filhos, para isso é necessário 
haver palestras e terapias grupais com o enfoque cognitivo comportamental. 

O presente estudo suscitou a necessidade de haver mais estudos nessa área. Além disso, precisa-se 
desenvolver intervenções terapêuticas com os pais. Por meio delas espera-se que eles se 
conscientizem de sua importância na educação de seus filhos e de quais são os métodos mais 
recomendados para que desenvolvam neles um potencial pleno. 
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Resumen 

En la actualidad los casos de Bullying van incrementando día a día. Existen varias condiciones 
ligadas a este fenómeno, entre las que se encuentra la carencia de herramientas personales como 
habilidades sociales y valores. Por esta razón se propone una estrategia didáctica para la 
prevención del Bullying, mediante la formación de valores en niños de educación básica. Estas 
herramientas se sustentan en actividades lúdicas, las cuales se basan en una temática infantil 
diseñada ex profeso (Los Piratas). El objetivo de crear esta estrategia es que los niños aprendan 
mediante el juego y obtengan enseñanzas a través de la reflexión.  

Palabras clave: Bullying, valores, emociones,  psicólogos, violencia 

Abstract 

Today Bullying cases are increasing day by day. There are several conditions attached to this 
phenomenon, including the lack of personal tools such as social skills and values are. For this 
reason a teaching strategy for the prevention of Bullying aims, through the formation of values in 
children basic education. These tools are based on leisure activities, which are based on a 
children's theme designed ex profeso (The Pirates). The goal of creating this strategy is that 
children learn through play and get lessons through reflection. 

Keywords: Bullying, values, emotions, psychologists, violence 

 

 

Introducción 

En la actualidad, la violencia se ha convertido en un tema de creciente interés en distintas esferas 
sociales, entre ellas la escolar. De acuerdo con García, García y Delgado (2009), las causas por las 
cuales la violencia escolar está presente se vinculan a carencia en el desarrollo de: inteligencia 
emocional, autoestima, solución de problemas, control de emociones, asertividad, interacción verbal 
alumno-profesor, distribución y ocupación de espacios, además del uso de insultos y ofensas 
constantes. A este tipo de violencia escolar entre iguales se le conoce como Bullying. 

El Bullying es una conducta de persecución física o psicológica que realiza un alumno contra otro, al 
cual elige como víctima de repetidos ataques, es una acción negativa e intencionada, sitúa a las 
víctimas en posiciones de las que difícilmente pueden salir por sus propios medios. La continuidad de 
estas situaciones provoca en los alumnos-víctimas cuadros de ansiedad, e incluso, cuadros 
depresivos (Cobo y Tello, 2008). 

La violencia entre iguales no es algo que surgió de la nada, es algo que ya existía, pero que pocos le 
ponían atención y sobre todo los profesores, pues era normal ver a dos niños jugando bruscamente, 
además de que estos actos raramente tenían consecuencias; sin embargo, se fue presentando un 
incremento en la violencia, ya que se volvió más dañina con el uso de golpes. Esta violencia ha 
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llegado al extremo de hospitalización del niño que es víctima de Bullying o miedo del niño a ir a la 
escuela. 

En México la Comisión Nacional de Derechos Humanos (CNDH) afirma que un 40% de niños de 
primaria y secundaria sufren de Bullying, es decir aproximadamente 7.5 millones de niños son 
golpeados o insultados en el entorno escolar. La CNDH también afirma que 3 de cada 10 niños de 
primaria han sufrido algún tipo de violencia (Universal, 2011). No es tan difícil explicar por qué el 
aumento de este porcentaje, pues aunada a la problemática social, cada vez se demuestra una 
mayor pérdida en los valores familiares, falta de comunicación y sobre todo un aislamiento infantil. 
Además, con la televisión suele suplirse el tiempo que los padres a veces no les pueden dar, 
contribuyendo a que los niños se empapen de hechos violentos. 

Para poder decir que existe Bullying se deben de cumplir los siguientes criterios: a) que la víctima se 
sienta intimidada y  excluida, b) la víctima debe percibir al agresor más fuerte que él,  c) las 
agresiones deberán de ir aumentando en intensidad y d) que el lugar  de la agresión sea un ambiente 
privado, lejos de los adultos o docentes del plantel. 

Algunas conductas de acoso que se presentan dentro del aula son:  

Uso de apodos y sobrenombres  

“Ley del hielo” (excluir de pláticas a la víctima)  

Reírse o burlarse si se equivoca al hablar o de su apariencia física  

Usar groserías o insultos  

Criticar su forma de ser  

Enviar mensajes escritos anónimos (amenazas o con dibujos obscenos)  

Cabe señalar que en los ambientes escolares muchas veces se genera un ciclo de la violencia 
(Hernández, 2012), donde existen ciertas conductas continuas, las cuales se establecen en tres 
fases: 

Fase 1. Acumulación de tensión: empujones o miradas impositivas, suelen ser en forma de 
broma o excediendo la confianza que se tienen entre sí.  

Fase 2. Explosión: no son solo bromas casuales, sino una forma de afectar o dañar al agredido.  

Fase 3. Reconciliación: ambos participantes están dispuestos a resolver las diferencias y 
restablecer la relación afectiva (ver figura 1). 

 

Figura no. 1.     Ciclo de violencia 
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Existen distintos tipos de violencia, pero en las escuelas las que más se presentan son las 
siguientes: 

Violencia física: tiene la intención de causar alguna lesión en el cuerpo, este tipo de violencia 
suele ser la más notable.  

Violencia psicológica: Se representa por acciones y omisiones dirigidas a descalificar, controlar o 
intimidar a la persona. 

Acoso Social: consiste en aislar al niño del resto de compañeros y del grupo, esto puede ser 
mediante abuso verbal, insultos, amenazas, actitudes crueles. 

El Bullying consta de tres actores principales que interactúan; cada uno tiene sus características 
principales que los definen y también ciertas consecuencias, como puede apreciarse en la tabla 1.  

 

Tabla 1.  Características y consecuencias de la víctima y agresor del Bullying 
 

La tabla presenta los actores principales en el ejercicio del Bullying: la víctima y el agresor  
(García, 2001,citado en Hernández, 2008). El tercer actor, o más bien actores son los testigos, 
quienes suelen ser compañeros que presencian la situación violenta; existen tres formas de actuar, la 
primera es reprobar la intimidación, es decir, acusan al agresor con algún profesor o defienden a la 
víctima; la segunda y tercera forma es aprobar la acción, solamente que en una se mantienen al 
margen de los hechos, no dicen nada se convierten en observadores y en la otra actúan, se ríen o se 
incluyen en la violencia de forma interpersonal (Cerezo, 2001). 

Conde (2010), menciona que existen factores que propician el Bullying, los principales son: los 
individuales, la familia y los medios de comunicación. En el primero se considera un bajo coeficiente 
intelectual, mínima capacidad de resolución de conflicto, actitudes y conductas de riesgo (uso y 
abuso de alcohol y drogas), hiperactividad, temperamento difícil en la infancia, frustración, ansiedad y 
depresión. Todos estos problemas pueden provocar que el niño sea agresivo, o muy pasivo, alguien 
que logre defenderse sin utilizar la violencia como medio.  

Algunos factores familiares que afectan son: los desajustes en la dinámica familiar que provocan falta 
de comunicación  entre niños y padres, teniendo como consecuencia que los niños se sientan solos y 
por lo tanto busquen otras alternativas para “distraerse”. Los padres son los que regulan y organizan 
las diferentes interacciones que ocurren dentro de la propia familia y de esta con el exterior, además 
se convierten en  los modelos de conducta para sus hijos. 

Los medios de comunicación son el tercer factor; son quienes rigen el medio informativo, el de 
entretenimiento y algunas veces hasta un medio para educar a los niños. La televisión suele 
convertirse en la niñera cuando los padres están ocupados, pero realmente no se imaginan cuánta 
violencia existe en los programas que día a día ven sus hijos; en el 2002 Mesa hizo un recopilación 
sobre los actos violentos que se presentan en la televisión, los cuales están representados en la 
figura 2. 
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Figura 2. Violencia en la televisión. 

Con este estudio,  Mesa llegó a la conclusión de que este tipo de violencia en los niños puede causar 
que: a) acepten gradualmente la violencia como un modo de resolver problemas, b) imiten la 
violencia que ven en la televisión y c) se identifiquen con ciertos caracteres, ya sea víctimas o 
agresores; con frecuencia se lleva este aprendizaje al juego, donde la línea entre juego y violencia es 
cada vez más delgada, quizás por la falta de valores que hoy en día caracteriza a nuestra niñez, o 
algunos otros factores los cuales manifiestan mayor violencia, convirtiéndose  el Bullying cada día 
más alarmante (Elías, Maher y Zins 2007).  

Aunque es importante conocer las causas del problema, también lo es el cómo solucionarlo. Partimos 
de la premisa de que detrás de estos factores, causas y comportamientos en el ejercicio del Bullying, 
hay una intolerancia hacia el otro y una falta de respeto hacia lo que la otra persona piensa, dice y 
hace, que redunda en una imposición de sus deseos desde la postura de uno de los actores -el 
agresor. Por esto en el presente artículo se tiene como propósito presentar una propuesta 
psicológica basada en la formación de valores para la prevención del Bullying en niños de educación 
básica.  

En la conformación de esta propuesta se hace necesario conocer los factores que pueden coadyuvar 
a los niños a defenderse o protegerse del Bullying.  

Factores de Protección 

Así como se mencionaron factores de riesgo, existen factores de protección, los cuales se dividen en 
dos: los individuales, que se consideran como desarrollo emocional y  los factores sociales, que se 
centran en la escuela. 

El desarrollo emocional es la capacidad para escuchar a los demás; colocarse en la situación 
emocional del otro; respetar y considerar las opiniones ajenas; capacidad de compromiso y 
participación, pertenecientes al ámbito del desarrollo afectivo esenciales que benefician al niño. 
Aunque igual existen emociones como el enojo, la tristeza, la impotencia, entre otras, las cuales van 
haciendo que el niño en ocasiones se muestre inferior a los demás o bien sea intolerante ante 
cualquier situación y, por lo tanto, no se sienta capaz de solucionar un problema asertivamente,  
buscando la manera más sencilla de escaparse de este.  

El educar a los niños sobre sus emociones, permitirá que tengan herramientas de acción, es decir, si 
ellos tuvieran problemas en la escuela con sus compañeros no serían significativamente afectados 
debido a que cuentan con “escudos” óptimos que les permitirán reaccionar de forma adecuada 
(Álvarez, Becerra y Meneses, 2004). 
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Para que los niños alcancen este desarrollo emocional es necesario enseñarles habilidades sociales; 
de acuerdo con González y Monjas (1998), estas enfatizan las relaciones con pares, por lo que son 
necesarias conductas y habilidades tales como: saludar, hacer críticas y alabanzas, disentir, ofrecer 
ayuda, expresar opiniones, resistir a las presiones grupales. Otras habilidades importantes a 
desarrollar son: 

Asertividad. Ser asertivo ayuda a desarrollar la autoestima y mejorar la comunicación 
interpersonal, haciéndola más directa y honesta, además sirve para defender los derechos, 
hacer peticiones y expresar opiniones personales, expresar sentimientos positivos y negativos 
(Caballo, 2000). 

Autoestima. La valoración positiva o negativa que uno hace de sí mismo es importante y 
conforma la autoestima, esta influye en cómo se siente la persona, piensa, aprende, valora y se 
relaciona con los demás (Roca, 2007). 

El segundo grupo de factores está compuesto principalmente por la escuela, ya que esta se 
considera como el entorno de conocimientos, donde los niños se desarrollan y tienen nuevas 
experiencias, debido a que todos aprenden y todos enseñan mediante experiencias, las cuales 
permiten que los niños y niñas vayan construyendo su imagen y creando confianza en sí mismos. En 
este lugar el niño comienza a vivir horas de autonomía, en las que tiene que empezar a tomar 
pequeñas decisiones. 

Estas decisiones se toman en torno a las interacciónes entre iguales, que benefician a los niños en el 
desarrollo de sus habilidades sociales, las cuales serán necesarias para adquirir un sentido de 
pertenencia, así como la motivación para alcanzar logros o la obtención de su identidad, es decir el 
niño se va adaptando a su grupo de amigos para poder encajar en él y sentirse perteneciente a este 
(Papalia, Olds, y Felman, 2009). 

Es importante tomar en cuenta la educación que los niños tienen desde casa, las enseñanzas que en 
algunos años los niños imitarán, por ello es necesario  evidenciarles los valores básicos (respeto, 
tolerancia, igualdad…) los cuales servirán para tener una adecuada convivencia con los demás.  

El educar a los niños con valores les permitirá auto-respetarse y respetar a los demás, lo que 
propiciará dar y recibir un trato igualatorio. Con los valores debidamente interiorizados podemos 
evitar que los niños comiencen a robar o a contestarles a los padres (Ortega y Minguez, 2004). 

Uno de los valores centrales es el respeto, porque engloba a todos los demás, ya que, si no se es 
tolerante implica no respetar las ideas de los demás, si no se es cordial no se respeta a los demás, y 
si por el contrario, se es tolerante, amable o cordial, favorece el ser una persona respetuosa. 

¿Cómo aplicar estos Factores Protectores? 

Bartram y Roe (2005; citados en Juliá, 2006) mencionan que el papel del psicólogo educativo está 
encaminado a realizar funciones de diseño, organización, coordinación, prevención y evaluación de 
procedimientos y servicios instruccionales, adecuados a las necesidades que se hayan detectado en 
el contexto escolar. 

En las escuelas, con respecto al Bullying, el trabajo va orientado a enseñar a los niños a protegerse y 
evitar en lo posible la violencia. Una forma en que los niños pueden aprenderlo significativamente es 
el juego. El juego permite al niño aprender a controlar la ansiedad que le producen ciertas 
situaciones de la vida cotidiana, ya que en esta actividad lúdica van exteriorizando sus emociones y 
agresividad (Kaplan, 2008). Además promueve la integración, adaptación, igualdad y convivencia; 
conforme el niño se va relacionando con los otros, va aprendiendo a asimilar conductas tanto 
negativas como positivas. 

El juego es la forma de enseñanza más placentera para los niños; a través del cual los niños 
aprenden e interiorizan los factores de protección, diseñando dinámicas y actividades lúdicas muy 
imaginativas. El presente artículo plantea incidir en los niños a través de la estrategia de situaciones 
vivenciales para que los niños aprendan haciendo. 
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Estrategia “Un taller para la prevención del Bullying” 

Método 

Población.- La propuesta está dirigida a niños en edad escolar; las actividades, lenguaje y ejercicios 
pueden adaptarse dependiendo de la edad. 

Sesiones.- Se plantean ocho sesiones con ideas centrales sobre el Bullying, de las cuales se pueden 
derivar más subtemas. Las sesiones están organizadas en sesiones de una hora y media, pero 
pueden ajustarse a las necesidades de quien las lleve a cabo. 

Estructura de las sesiones.- Cada sesión plantea un objetivo específico y las actividades a 
desarrollar. Se sugiere que cada sesión se inicie con un saludo, junto con un sondeo respecto a lo 
que aprendieron la sesión anterior, lo cual permitirá una evaluación de la comprensión de los temas y 
su recapitulación. Posteriormente, se recomienda introducir el tema a tratar, seguido por actividades 
diseñadas ex profeso, donde los niños participen activamente con sus vivencias o experiencias. 
Finalmente, se realizarán reflexiones grupales respecto al tema visto, así como un cierre donde se 
proporcionen frases alusivas al tema, que sinteticen lo visto en la sesión.  

Temática.- Los temas que se abordan están pensados específicamente en factores que pueden 
contribuir a la prevención del Bullying (véase tabla 2). 

 

Tabla 2. Temas del Taller 

La propuesta aquí presentada pretende ser novedosa e interesante en su implementación, y de 
ventaja para el nivel preventivo de inserción en torno al Bullying.  

La trama del Taller está centrada principalmente en un cuento sobre un niño que es muy violento 
pero en un sueño se le aparece un hada, esta le da un mapa para cruzar algunas islas y poder 
encontrar un gran tesoro; en el transcurso se encuentra con algunos personajes como piratas y de 
otro tipo, a través de cuyos encuentros y vivencia de aventuras se propician las reflexiones a lo largo 
de las sesiones del taller.  

Dicho mapa contiene 5 Islas, denominadas “Las Islas de la Grandeza”, en cada una de ellas existen 
diversos personajes quienes les enseñan a los niños valores y/o emociones, a través de sus 
historias. En las siguientes tablas (3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10) se presentan los objetivos, personajes, 
actividades principales y las reflexiones de cada sesión del taller.  

La estrategia implica que desde el inicio se disponga a los niños para la “vivencia de una aventura”, 
en la cual ellos podrán sentirse “piratas” , aunque estos personajes son diferentes ya que no serán 
malos, sino piratas “buenos e inteligentes”, se pretende que los niños se den cuenta de que todas las 
personas pueden cambiar y ser mejores. En el transcurso del taller se busca que los niños usen su 
imaginación para que de esta forma se adentren más en el o los mensajes que se les quieren 
trasmitir.   
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Tabla 3. Sesión 1. Respeto y violencia 

 

 

 

Tabla 4. Esperar mi turno para hablar 
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Tabla 5. Auto-respeto 

 

 

 

 

Tabla 6. Sesión de evitar insultar y golpear a sus compañeros 
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Tabla 7. Sesión 5 emociones 

 

Tabla 8.  Sesión 6 Solución de problemas 
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Tabla 9. Sesión 7 Auto-concepto 

 

Tabla 10. Sesión 8 Recapitulación de lo aprendido en el Taller 

 

Se plantea que al final de las islas los niños vivan la búsqueda del tesoro, porque la propuesta está 
construida de tal manera que sea vivencial, dinámica y no teórica, por lo tanto, se sugiere transformar 
el lugar donde se implemente el taller como adaptar a los niños como piratas, por ejemplo ponerles 
paliacates, o un parche, para que los niños se sientan identificados, pero sobre todo incluidos en el 
“juego”. 

En esta estrategia se sugiere que el coordinador sea ameno y propicie que los niños identifiquen 
ciertas actividades con la vida cotidiana. La sugerencia más importante y una de las razones por las 



Alternativas cubanas en Psicología / vol. 5, no. 13.  

110 

 

que se pensó el taller de esta manera es aprender a escuchar a los niños, tomar en cuenta sus 
opiniones y darles a conocer alternativas para la solución de problemas cotidianos. 

Previamente a la aplicación del taller se debe de tener por lo menos dos sesiones de ambientación 
que les servirá a los coordinadores para detectar las necesidades del grupo con el cual van a 
trabajar, para esto será necesario realizar actividades de grupo. Para recolectar estos datos se 
sugiere hacer notas de campo ya que con estas tendrán más datos para saber si el taller puede ser 
aplicado tal cual o debe de ser modificado. Además hay que tomar en cuenta que como se trabajará 
con grupos, se deben de establecer reglas.  

Evaluación  

 Se plantea una evaluación cualitativa, lo cual implicar atender a las acciones y  reacciones del niño, 
comentarios, reflexiones. La evaluación será un proceso continuo. Se sugiere que el coordinador o 
coordinadores realicen notas de campo para poder tener registrados los datos, los cuales indicarán lo 
que van aprendiendo los niños sesión tras sesión, los procesos, reflexiones y emociones que van 
presentando. 

Conclusiones 

La violencia entre iguales no solo es un tema de moda, sino un problema que se está presentando 
con mayor frecuencia con el paso del tiempo, por lo que implica un reto a profesiones como el 
psicólogo para la intervención en casos como este. Como se comentó anteriormente, Báez  (1993) 
menciona que el sistema educativo comenzó a contemplar a los psicólogos en la educación, a partir 
de que se generó una necesidad de dar respuesta científica-profesional a las demandas de quienes 
componen el contexto escolar, demandas que hoy en día se hacen más frecuentes a la par del 
crecimiento de diversos problemas, ya sea acoso escolar, depresión, problemas familiares, entre 
otros. 

A partir del desglose de cada uno de estos problemas la presencia de la intervención psicológica se 
ha ido haciendo indispensable, debido a que en la escuela muchos niños necesitan apoyo, el cual no 
les es brindado por sus padres o por cualquier integrante de la familia. En estos tiempos existen 
muchos desequilibrios en cuanto a la educación que brindan los padres, la cual debería estar repleta 
de valores (respeto, tolerancia, igualdad, etc.), herramientas personales como la seguridad, el amor, 
la atención y la comunicación, siendo esta última la clave para poder resolver muchas de las 
problemáticas con las que los niños se van enfrentando.  

El proceso por el que pasan los niños al desarrollarse demanda que estos tengan una convivencia 
sana en la familia, ya que si esta no existe muchas veces se enfrentan dentro de la escuela a 
diversas problemáticas; por ejemplo si a un niño en casa  los padres o hermanos siempre le dicen 
“tonto” o no sirves para nada y el niño solo los escucha y no hace nada, probablemente repetirá 
estos patrones en la escuela o, a la inversa, podría convertirse en un agresor para demostrarle a sus 
compañeros que no es un “débil”. Problemáticas como esta se dejan crecer por la contribución tanto 
de padres como de maestros o directivos, los cuales en ocasiones no se dan cuenta por lo que están 
pasando los pequeños o bien hacen oídos sordos.  

Actualmente se está dejando crecer a los niños “solos”, lo cual no debería ser; se pretende una 
formación adecuada para los niños, en donde no solo sea preocupación de los psicólogos u otros 
especialistas, sino también de los padres de familia que tienen que abrirse camino para poder 
contribuir correctamente con la formación de sus hijos, principalmente en la inculcación de los 
valores y proporcionarles otras herramientas personales. 

Aunque en la estrategia planteada no se indican actividades expresas con los padres, se incluyen 
trípticos que pretenden que los padres “volteen a ver” por lo menos unos minutos para poder 
reflexionar sobre diversas situaciones que han pasado tanto ellos como los hijos. A partir de lo 
propuesto aquí se podría realizar una intervención en forma de taller o proyecto en el que se 
involucre directamente a los padres y maestros de la escuela a la que asistan. 
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Uno de los objetivos de trabajar con los padres es que los niños realicen actividades extras para 
generar una “convivencia comunicativa”. De nada sirve estar con el hijo en casa y que cada uno esté 
en distintos cuartos sin hablarse, esto solo propiciará que el niño se refugie en otras cosas, por 
ejemplo en los medios de comunicación, los cuales muchas veces dan mensajes muy desvirtuados, 
mensajes que aparecen con demasiada frecuencia en las caricaturas en las que el personaje 
principal se presenta como alguien “tonto”, las novelas o películas que muchas veces en su 
contenido cuentan con demasiada violencia.  Se puede concluir que la clave del desarrollo óptimo del 
niño está en una convivencia positiva y frecuente con los personajes que se involucren en sus 
distintos contextos en los que se desenvuelve (amigos, maestros y familia). 

Se pretende que los niños tengan una convivencia sana y que además se puedan sustentar a partir 
de habilidades sociales. Muchos de los niños no las han desarrollado, por lo que la tarea principal es 
ayudarles a ser asertivos, tener inteligencia emocional y además contribuir a que logren una 
adecuada autoestima.  

La propuesta se basa en la realización de actividades y “juegos” que permiten impactar aún más en 
los niños, ¿Por qué juegos?, los niños están acostumbrados en la escuela a que se les explique algo, 
se les deje un ejercicio en el cuaderno y se supone que se ha entendido, mientras que a los dos o 
tres días será olvidado; desde nuestro punto de vista los “juegos” permiten aprender “disfrutando”, y 
de ellos pueden aprehender, por ejemplo, en qué situaciones se hacen presentes los valores y cómo 
es que podrían reaccionar. El propósito esencial es que con la ayuda de los juegos los niños 
aprendan a respetarse y respetar a los otros, a ser tolerantes para una convivencia sana y un 
desarrollo positivo.  

El ver una película, una obra de teatro, el fragmento de una serie de televisión y hablar sobre lo visto, 
permite que el mensaje que se quiere dar no sea fatigante; estas actividades podrían hacerlas los 
padres con los hijos en casa. Se sabe que hoy en día la mayoría de los papás tiene muchas cosas 
que hacer, se propone que se hagan un pequeño espacio de media hora o más para demostrarles a 
los hijos que los quieren y que les interesa lo que les está sucediendo. 

Como psicólogos una de las preocupaciones más importante es adentrarse en el ámbito escolar, 
abriéndose camino con propuestas sustentadas teórica y prácticamente, propuestas que deberán ser 
adecuadas a las situaciones y contextos demandantes. Esta estrategia va dirigida a los niños, sin 
embargo, sería muy importante centrarse en los padres, los cuales deben reeducarse, formarse e 
informarse para poder proveer a los niños de valores y herramientas personales. También sería 
necesario trabajar con los maestros, con los cuales los niños también pasan mucho tiempo. La 
formación adecuada de los profesores tendría que estar encaminada a la detección e intervención de 
problemas como el Bullying, así como la recomendación de actividades para la prevención de este.  
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ENEMIGOS DEL ÉXITO: 
LOS EXCESOS DE MOTIVACIÓN 

 

Manuel Calviño  
Facultad de Psicología, Universidad de La Habana  
 

 

Resumen 

¿Es la motivación una variable que actúa siempre en relación directa a la eficiencia del 
comportamiento? Muchas personas piensan que sí. De manera que motivar más y más parecería 
ser el camino para lograr más y mejores comportamientos. Sin embargo, experimentos clásicos de 
la psicología parecen decir otra cosa.  La motivación en exceso, como todas las cosas, puede ser 
una poderosa enemiga de la eficiencia del comportamiento. 

Palabras claves: motivación, tensión, eficiencia del comportamiento   

Abstact 

Is motivation a variable that always acts in direct relation to the efficiency of behavior? Many 
people think so. So motivating more and more seems to be the way to achieve more and better 
behaviors. However, classical experiments in psychology seem to say otherwise. Excessive 
motivation, like all things, can be a powerful enemy of behavioral efficiency. 

Keywords: motivation, stress, behavioral efficiency 

 

 

Hace ya muchos años dos psicólogos de alto vuelo establecieron lo que en el ámbito científico de la 
psicología se denomina la Ley de Yerkes-Dodson (así como muchos padres le ponemos nuestro 
nombre al primer hijo varón, también entre los científicos es muy común poner su propio nombre a 
sus hallazgos de valor).  

La denominada ley es el resultado de un montaje experimental de laboratorio en el que tomaron 
parte decenas de ratas blancas (cosa muy usual en las investigaciones experimentales incluso 
psicológicas), unos cuantos laberintos, planchas electrificadas y bombillos. Los animales debían 
resolver tres tipos de tareas: de alta dificultad, de dificultad media y de baja dificultad. Lo que 
“motivaba” a los pequeños animales para resolver adecuadamente la tarea era la evitación de una 
descarga eléctrica que, si se aplicara a humanos, fuera considerada tortura.  

Observadores sagaces, los científicos se percataron de que tres cosas fundamentales: en primer 
lugar, observaron que la cantidad de descarga eléctrica necesaria para provocar el éxito de las ratas 
variaba de un tipo de tarea a otra. Junto a esto se hacía evidente que esta variación no era casual, 
sino que seguía un patrón estable de comportamiento. Por último, distinto a lo que desde cierta 
lógica se podría presuponer, la intensidad de la descarga eléctrica podía favorecer mucho el éxito de 
la tarea, pero también podía convertirse en obstáculo para lograr su realización. Llegaron así a una 
primera conclusión de suma importancia: la intensidad de la motivación es directamente proporcional 
al éxito de la tarea, pero hasta un punto. Más allá de este la motivación deja de ser un facilitador del 
éxito y se convierte en un constructor del fracaso. A este “punto” le denominaron: “óptimo de 
motivación”. Luego de múltiples experimentos formularon su conocida ley: “Cuando la dificultad de la 
tarea aumenta, la intensidad del castigo que da una velocidad óptima de aprendizaje se aproxima al 
valor umbral”.  

En una traducción libre del hallazgo convertido en ley, tendríamos dos ideas fundamentales:   
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1. Para realizar cualquier tarea es imprescindible estar motivado a hacerlo. En principio, mientras 
mayor es la motivación mayor es la probabilidad de llegar a la meta, sin embargo esta relación 
directa entre motivación y eficacia del comportamiento tiene un límite. Por encima de este límite la 
motivación lejos de facilitar el éxito, lo impide. Siendo originalmente un organizador del 
comportamiento eficiente, por encima de este límite se convierte en un desorganizador.  

 

Figura 1 

 

2. El nivel óptimo de motivación varía de una tarea a otra. Esta variación se relaciona con el nivel de 
dificultad de la tarea.  Mientras más difícil es una tarea su óptimo motivacional se logra con un 
aumento relativamente bajo de la motivación. Mientras más sencilla la intensidad de la motivación 
óptima puede ser muy alta. Dicho de otro modo, el comportamiento es más vulnerable a los excesos 
de motivación en las tareas difíciles que en las fáciles, se desorganiza con más facilidad en las 
primeras que en las últimas.  

 

Figura 2 

 

La Ley de Yerkes-Dodson se sustenta en experimentos con animales, realizados en condiciones de 
laboratorio y con estímulos aversivos o que producen comportamientos de evitación. En este sentido, 
la posibilidad de generalizar con rigurosidad científica esta ley a contextos o situaciones humanas, de 
la vida cotidiana de las personas, en la que tratamos de entender comportamientos no aversivos sino 
de logro, de realización, debe ser analizada con mucha cautela y no sin escepticismos racionales. 
Pero algunas sugerencias incluso prácticas pueden ser derivadas de este interesante “instrumento 
conceptual”.   

Todos los padres queremos que nuestros hijos obtengan los mejores resultados evaluativos en la 
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escuela. No creo que sea esencialmente un problema de narcisismo para decir “el mío es el mejor”, 
es que sabemos que el resultado evaluativo excelente es predicción bastante certera de un futuro de 
realización personal y profesional seguro. Y con esta “buena intención” muchas veces nos 
excedemos en las exigencias y en las expectativas: “No te vayas a equivocar en nada... hasta que no 
tengas todo bien no entregues la prueba. Revisa una, dos... diez veces”. Entonces viene el momento 
de la prueba y empieza a actuar la “sobremotivación”, la que se va por encima del valor “óptimo”. 
Aparece el conocido “bloqueo” – “me quedé en blanco”-, o la ansiedad por tratar de ponerlo todo y el 
tiempo no alcanza. Al final, el resultado queda muy por debajo de lo que podía haber logrado si 
hubiera trabajado más relajadamente.  

Para movernos un poco de edad y de esfera de la vida, los especialistas en sexología confirmarán mi 
afirmación: uno de los desencadenantes fundamentales de algunas disfunciones sexuales estables o 
de la disminución de la eficiencia del comportamiento sexual en ciertas situaciones, es precisamente 
el “exceso motivacional”. La ausencia de erección y la eyaculación precoz son el precio de una 
sobremotivación por el desempeño sexual en los hombres.   

Como ya dije antes, mientras más compleja es la tarea a realizar, más vulnerables somos al exceso 
motivacional. Muchas personas lo reconocen en su experiencia personal. Nos preparamos muy bien 
para una presentación ante un tribunal, lo tenemos todo bien montado, pero en el momento de la 
verdad un pequeño desliz cometido, un equipo que no enciende, se roba nuestra preocupación y nos 
impide seguir adelante. A veces estamos muy molestos y queremos decir algo, pero las palabras se 
nos enredan, no logramos articular bien las frases o nos “tiembla la voz”. Todo eso y muchos más es 
sobremotivación. Sobrepreocupación por el desempeño eficiente. Creemos que es más importante 
hacerlo perfecto que hacerlo.   

Todavía un cómplice se suma a la motivación excedida. Frecuentemente se asocia lo vital a lo 
excedido, a lo tempestuoso. La sobreexcitación es sinónimo de lo vital. Sin embargo los hallazgos de 
Yerkes y Dodson no refuerzan esta imagen.  

La propuesta que nos lleva por el camino del éxito, del buen desempeño, es la misma que nos 
acompaña en el sendero del disfrute, del gozo. Si quiero resumirlo en una sola palabra, entonces 
podemos decir moderación, sobre todo en su acepción de adecuación, cordura, sensatez. 

Moderación, un lugar entre la apatía negativa del desgano, de la abstinencia, de la desmotivación, y 
el irracional dominio del exceso, de la hipertensión. La interacción con los límites no para el juego de 
los extremos, sino para el logro del éxito, para el placer, para el disfrute. Moderación que es dar 
intencionalidad a lo que se hace reservándose la autonomía de la decisión; hacer lo que se quiere 
porque se quiere, y no fuera de lo que se quiere. Es prolongar en vez de exceder. Es disfrutar.  

Insisto son más que discutibles las representaciones que han ligado el placer (la sensación de éxito, 
de logro) con los excesos. ¿Qué placer puede serlo en ausencia de la consciencia de satisfacción, al 
margen de la capacidad no solo de sentirlo, sino de sentirlo conscientemente, con conocimiento? 
Placer es aquel que se sabemos como placer. El supuesto placer en la irracionalidad es asinérgico, 
no logra interacciones para la multiplicación y el disfrute extensivo. El seudo placer del exceso es 
unidireccional. Sacrifica la plenitud por un desorden que se sustenta apenas en algún déficit que lo 
antecede.  

Los excesos no son mucho más que instintos de origen y destino turbio, enraizados en traumáticas 
experiencias edípicas o en ultrajes culturales al derecho de ser feliz, pensando con Freud. Es el 
camino abierto a la adicción. La pérdida del sentido humano del goce.  

La moderación es una medida inequívoca del disfrute. 

En la moderación el éxito se hace éxito logrado, construido, buscado,y su producción verdadero 
disfrute, pleno placer. Se ensancha el placer en la moderación.Se sustenta en la diversidad sinérgica 
de los sentidos y su entendimiento. Lo placentero se prolonga a gusto y deseo, con control y 
moderación, con adecuación. Y así como prolongar la vida más y más ha sido un sueño utópico al 
que la humanidad se acerca en asombroso adagio. Así como vivir más tiene como condición vivir con 
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placer, en el interjuego caprichoso de las relaciones que sean entre la vida y el éxito, entre la salud y 
el bienestar, la moderación es ejercicio pleno de la capacidad humana para lograr lo que se propone.  

El asunto es sencillo: si sabemos que la sobremotivación, la sobreexcitación, la sobretensión, son 
enemigos del verdadero éxito, del éxito posible, entonces relajémonos un poco, adecuémonos a la 
realidad y a nuestros sueños. No estemos tan pendientes de la perfección como para que esta 
preocupación nos lleve al error evitable. El fin no es la meta. La meta es cada uno de los momentos 
que inexorablemente nos llevan al fin. Fortalezcamos nuestra confianza y nuestra asertividad: esto es 
lo que pude hoy y me empeñaré para que mañana sea un poco mejor. No seamos tan esclavos del 
éxito que lleguemos a actuar por temor al fracaso, para no equivocarnos, y no para hacer en cada 
momento lo que podamos y tengamos que hacer. Cuidemos los excesos de motivación para que no 
nos quiten el bienestar que produce saber que lo hecho y lo alcanzable en cada momento marchan 
juntos.   
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Alternativas cubanas en Psicología es una publicación cuatrimestral de la Red cubana de 
Alternativas Cubanas en Psicología, que se propone esencialmente mostrar el hacer y el pensar de 

los psicólogos y psicólogas cubanos en toda su diversidad y riqueza, en las diferentes regiones del 
mundo en las que crece y toma perfiles particulares sin renunciar a su identidad. Profesionales 
comprometidos con el desarrollo de una psicología “con todos y para el bien de todos”.  

Se trata de una revista científica y profesional, que incluye diferentes secciones dirigidas a los 
profesionales de la psicología, de las disciplinas afines y a todos aquellos interesados en la 
psicología.  

La revista tiene un Consejo Editorial y un Comité Editorial. Para la publicación de la revista, se 
trabaja también con un comité de evaluadores externos, designado específicamente por el Consejo 
Editorial y Comité Consultor, para la elaboración de cada número. Estos tres grupos velan por la 
calidad formal y de contenido de la revista. Garantizan que solo se publiquen trabajos debidamente 
arbitrados por profesionales de alto nivel y de probada capacidad para el ejercicio de la valoración 
de calidad.  

Alternativas cubanas en Psicología se publica en versión digital, en formato pdf con el ánimo de 
que sea fácilmente distribuida. Su uso con fines profesionales, científicos, académicos, está 
permitido. Está asociada al dominio http://www.acupsi.org. Se pueden establecer links desde otros 
dominios, hospedarla en redes o páginas sin fines de lucro. 

La revista se hace gracias a la acción mancomunada y desinteresada de los psicólogos y psicólogas 
cubanos que contribuyen de diferentes modos a su publicación. As ímismo cuenta con el apoyo y el 
auspicio de instituciones profesionales y científicas de psicología de nuestro continente. 

Siendo que el trabajo de los psicólogos y psicólogas cubanos se integra y apoya en el trabajo de 
muchos profesionales y académicos de la psicología de toda la América Latina, la revista publica 
también trabajos de profesionales de otros países que evidencien una comunidad con el hacer y 
pensar de los cubanos. 

 

Normas editoriales 

 

Los interesados en presentar artículos para su publicación deben enviar sus propuestas al Director 
de la Revista o al Coordinador Editorial a alguna de las siguientes direcciones: info@acupsi.org ; 
manuelc@psico.uh.cu. Los artículos deberán enviarse por correo electrónico como archivo adjunto 
en Word de versión reciente. 

En la primera hoja deberá incluirse: Título en español e inglés (Mayúscula, Arial 18; longitud 
máxima preferible de 15 palabras); Autor(es), primero nombre(s) y después apellido(s); Dirección 
electrónica del o los autores en pie de página. Título académicos, grados científicos, etc. Entidad o 
Institución a la cual pertenece/n; Ciudad y País de residencia. Deberá integrarse al inicio un 
resumen no mayor de 200 palabras, con versiones en español e inglés. Asimismo, deben consignar 
título, y de 3 a 5 palabras clave en los dos idiomas. 

En coherencia con la diversidad expresiva de los diferentes modos de hacer y pensar la psicología, 
La revista aceptará formas narrativas diversas, siempre y cuando sean formalmente adecuadas y 
rigurosas. 

Solo se publicarán trabajos en español y en portugués. 

http://www.acupsi.org/
mailto:info@acupsi.org
mailto:manuelc@psico.uh.cu
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Los trabajos deberán tener un máximo de 20 hojas, incluyendo tablas, figuras y bibliografía, en letra 
Arial de 12 puntos, a espacio y medio. Formato Carta (21,59 x 27,94), con márgenes de 2 cm por 
los cuatro bordes (superior, inferior, izquierda, derecha). Todas las páginas estarán numeradas 
incluyendo bibliografía, ilustraciones, gráficas, tablas y anexos. 

Para la normalización de las citas en el texto y notas al pie de página consultar el Manual de 
Normalización de Trabajos Científicos en el sitio de la BVS ULAPSI 

(http://newpsi.bvs-psi.org.br/ulapsi/ManualCitacoesTextoNotasPagina.pdf ) 

Para la normalización de las referencias consultar el Manual en el sitio de la BVS ULAPSI 
(http://newpsi.bvs-psi.org.br/ulapsi/ManualReferencias.pdf) 

Estos documentos pueden encontrarse en el sitio web de la Revista (www.acupsi.org) 

Cada artículo recibido será enviado a dos consultores integrantes del Comité de Evaluación 
Externo, expertos en la temática y de países distintos al del/los autor/es del artículo propuesto, a 
quienes se les solicitará leer los trabajos validándolos respecto a su cumplimiento de las normas 
editoriales y mostrando su relevancia en torno a la pertinencia en el cumplimiento de los objetivos 
de la revista. En caso de disparidad de decisiones entre los evaluadores, se recurrirá a un tercer 
árbitro. 

Los miembros del Comité de Evaluación Externo que revisen los trabajos podrán solicitar a su/s 
autor/es la aclaración o corrección parcial de estos.  

Si el artículo no resulta aprobado los evaluadores expresarán sus observaciones a los autores, las 
cuales las harán llegar de manera confidencial y personal. 

Deben enviarse preferentemente artículos inéditos. Cuando se solicita la publicación en la revista 
de un artículo ya publicado en otro medio, los autores deberán hacer saber esto al conocimiento del 
Comité Editorial, y testimoniar el acuerdo de la editora que ya lo publicó. El Comité Editorial 
analizará y resolverá si es o no conveniente la publicación de dicho material. 

La presentación del trabajo no implica necesariamente su publicación. Así mismo la Revista se 

reserva el derecho de ubicar el trabajo, de ser aceptado, en el número que resulte ser el más 
adecuado. El material presentado no será devuelto a su/s autor/es en caso de no publicación. 

 

Las opiniones vertidas en los artículos no serán responsabilidad de la 
revista, ni de los miembros del Comité Editorial o el Comité Consultor, ni 
de las instituciones involucradas en su publicación, sino exclusivamente 
del/los autor/es. 
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